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I N T R o D u e e I o N 

Existe una coincidencia general en la caracteriza-­

ción del sexenio de Luis Echeverría como un período de confliQ 

tos y ruptura entre el gobierno y los empresarios. E~ efecto,­

frente a esa mezcla de folklore, populismo y keynesianismo com 

binad·:s en el estilo del equipo gooernante, la burguesía se la.n 

za, bajo la batuta del Grupo Monterrey, a una lucha que en 

1976 culmina con una cuantiosa fuga de capitales y la devalua-

ción. 

Al restablecimiento de viejas alianzas ha~rán de -­

abocarse José López Portillo y su equipo. La Alianza para la -

Producción y una amplia gama de concesiones al capital, a raíz 

del auge petrolero, se inscriben en esta línea. No e~ vano los 

empresarios regiomontanos - por boca de Bernardo Garza Sada -

exclamarían en referencia al Candidato Presidencial en 1981 

"Si Miguel de la Madrid es como LÓpez Portillo ya la hicimos!" 

Sin embargo, la caída de los precios del .:;:ietróleo1-

la elevación de las tasas de interés en el plano internacional, 

la nacionalización de la banca y, en suma, la manifestación de 

una profunda crisis estructural a mediados de 1982, abren un -

conflicto que, todavía hoy, parece inconcluso. 
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Ofendida y golpeada en uno de sus principales polos de 

actnnulación, bajo la cobertura del Partido Acción Nacional y -

encabezada, una vez más, por el Grupo Monterrey, la c~rguesía 

monopolista financiera parece decidida a pelearle vot~s, curu-­

les y poder al Partido de la Revolución. 

En esta lucha y, a pesar de las divergencias, =esaltan, 

no obstante, las convergencias. En el marco de la crisis eco­

nómica, el Estado se plantea una serie de transformaciones --­

que parecen coincidir, casi de manera natural, con las líneas 

generales del proyecto del sector disidente de la burquesía, -

cuyo paradigma se concreta,_ a< nuestro .parecer, en el 3rupo --­

Monterrey. 

El presente trabajo in.ten ta, abordar a la luz de la re-­

lación sostenida entre este último y el Estado durante el peri~ 

do 76-85, las coincidencias y/o posibilidades de un reencuen--­

tro que, diferencias mediante, selle un nuevo pacto e~tre ambos 

sujetos históricos. 

Dedicamos el primer capítulo al análisis de la constru.s 

ción del Estado Posrevolucionario, como horizonte interpreta-­

tivo de las transformaciones que sufre éste a partir ~e la --­

década de los 70's. 

El segundo y tercer capítulos, propiamente nu:stro 
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marc:: histórico, intentarijustificar la relevancia del Grupo -

Monta=rey y su caracterización como paradigma de la orientación 

política de la burguesía monopolista financiera en este país. 

El análisis del período al que abocamos ·este traba­

jo se muestra en los capítulos 4 y 5. Presentados por separado, 

un acercamiento general al curso de la economía durante el sex~ 

nio ce José LÓpez Portillo y la radiografía de la estructura -­

econ¿~ica del Grupo Monterrey, estos apartados constituyen el -

marc:: de referencia de la relación sostenida entre ambos suje-­

tos ::.istóricos. 

Por la magnitud y consecuencias del conflicto abier­

to ce~ la nacionalización de la banca, hacemos un corte que, 

iniciado en septiembre de 1982 y pasando por varios momentos ~ 

finitorios, cierra en julio de 1985 con la derrota del Grupo 

Monterrey en las elecciones federales en el norte del país. 

Pero la derrota no es total. Así, sin afanes proféti 

cos, =erramos nuestro trabajo con planteamientos generales so-­

bre el posible devenir de la relación a la que hemos abocado -­

este análisis. 
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CAPITULO I 

MARCO TEORICO-CONCEPTUAL 

Elementos constitutivos de la relación q:.:.e han sos-'' 

tenido el Estado Mexicano y la burguesía monopolista financie­

ra son las transformaciones que la han caracterizad~ a lo lar­

go de la historia, arribando al proceso que hoy, ba~J distin-­

tos nombres, conocemos como tecnocratización, recon-;ersión ec.Q 

n6rnica y reconversión sindical. 

Este proceso incluye ante todo la ruptura de la fa­

milia revolucionaria y con ello la nueva edición o =efunciona­

lización de las formas de dominación y legitimación del Estado 

Mexicano. 

En el contexto de una profunda crisis es~ructural, 

ante la avalancha de una revolución tecnológica que implica s.Q 

bre todo productividad y consecuentemente ante las ~ecesidades 

de una burguesía que requiere de ciertas condiciones para su -

supervivencia en el plano internacional, el Estado se plantea 

una serie de cambios y rupturas que le permitan seg:.:.ir concre­

tando el proyecto de la clase dominante y al mismo ~iempo re-­

producir - y desde luego autoreproducirse - un equi~ibrio de -

fuerzas mediante el cual logre transitar hacia la m~~ernidad -

sobre la plataforma de una revolución pasiva, sin r:.:.pturas ca­

tastróficas en el bloque histórico del México de ho.:,-. 
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No obstante la voluntad política de evitar ta:es ruptu­

ras, la transición requiere cambios que apuntan dire=tamente -

a la fractura de la unidad burocrática. Pero hablar de tales 

fracturas nos remite necesariamente al análisis de s-.: antece-­

dente histórico: la institucionalización de,la farnil~a revolu­

cionaria. 

Entender el presidencialismo, el nacionalismo revolu-­

cionario, la presencia de Fidel Velázquez y las forn::s espe-­

cíficas de la politicidad mexicana, nos obliga a ret:::rnar al 

pasado, que desde Porfirio Díaz y pasando por la Rev.::lución -­

Mexicana, el rnaxirnato, el cardenismo mismo, la apert·..:.ra de los 

70' s y la posterior reforma política aparecen corno e:·::presiones 

disfrazadas de un mismo modelo. Intentaremos pues c~velar la 

continuidad detrás del cambio y descubrir los pilares que le -

han permitido al Estado Mexicano sostenerse corno el =epresen-­

tante histórico de la "unidad nacional". 

El triunfo de los sonorenses 

Las tr~s fuerzas político-militares presentes en el --­

contexto nacional a mediados de la década revolucion:ria deven­

drían en una resultante que, decantada del radicalis=.o de Villa, 

Zapata y el débil movimiento anarco-sindicalista, se expresaba 

en el triunfo de los constitucionalistas y la Carta ~~agna de 

1917. La cuadratura de este triunfo estaría definica por el 
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proyecto •de un Estado* fuerte y árbitro de las disti:-.tas fuer-
.. -._.-." .· '-, -: 

zas, so~iales>y por, los artículos 27, 123 y 28 que re·:;ulaban el 

conÚÍ.<:itd?:eritre; t.eirratenient~s Y ~~~~~~i~os, capital y trabajo, 

mediana empresa y monopolios.**· 

Tales coordenadas políticas habrían de ccnformar un 

nuevo bloque histórico,*** producto de los intentos ¿e reorgani-

zaci6n del poder y recuperación de las fuerzas productivas y de 

la nueva correlación de las fuerzas políticas , presentes en la 

escena nacional. 

* 

** 

*** 

Entendemos por Estado la condensación y materia:ización de 
una específica correlación de fuerzas presentes en la esce­
na nacional. Aunque partimos de la premisa de q·.:e este tie­
ne un carácter de clase, consideramos que conse::-va un cier­
to grado de autonomía. Por ello nos deslindamos de aquellas 
visiones "neutralistas" o "instrumentistas" que lo concep­
tualizan como "por encima de las clases" o como illero instru­
mento de una de ellas. Más bien entendemos el quehacer es­
tatal como la resultante de la condensación de :as contradic 
ciones presentes en la escena nacional, cuya fu~ción primor= 
dial -que no única- es la conservación por la v~olencia del 
orden establecido. Ver: Poulantzas Nicos, Esta~o, Poder y 
Socialismo, Ed. Siglo XXI, 1982, pp. 173-186. 

Córdoba Arnaldo, La Formación del Poder Polític~ en México, 
Serie Popular Era, México, 1985, pp. 19-23. 

A partir de nuestra lectura de Gramsci conceptu~lizamos al 
bloque histórico como la concreción, en un dete:::-::iinado tiem­
po y espacio, de una cierta correlación de fuer~as de las -­
clases sociales desdoblada en los distintos momentos que com 
ponen la historia: económico, político y social. Ver: Porte= 
lli Rugues, Gramsci y el Bloque Histórico, Ed. ~iglo XXI, Mé 
xico, 1981, pp. 1-47 y Nava Eduardo, en Teoría ~ Politica 4; 
México, Abril-Junio 1981, pp. 5-17. 
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Es a la __ luz de . eªtc¡s intentos que podernos exp:..:.car el -

asesinato de carranza, ala conservadora de los consti~uciona--

listas,. y la posterior entrada de Obregón a la ciudaC. de Méxi-

co. En efecto, teniendo-corno antecedente la derrota C.e la Divi,_ 

sión del Norte y Zapata, alas radicales de la Revolución, en -

1920 Obregón entra triunfante acompañado por uno de l~s vestí­

* gios zapatistas y Pablo González, su verdugo. Este !:echo marca 

* En "Notas sobre Maquiavelo" Grarnsci define una crisis orgáni­
ca corno el resultado del fracaso político de la clase dirigen 
te en alguna tarea nacional y su consecuente deslesitimación 
social, o corno la presencia activa de amplios sectc=es socia­
les en demanda de reivindicaciones que ponen en ja~~e la heg~ 
monía estatal. La solución a esta crisis puede ser la derrota 
o el triunfo de una u otra fuerza. Pero cuando nins·.ina de es­
tas logra imponerse sobre la otra, Grarnsci alude a ·.ina terce­
ra salida, el bonapartismo, corno el equilibrio temF~ral de -­
esas fuerzas por la vía de un personaje carisrnáticc. Es en e~ 
te sentido que considerarnos, por el contrario de le que algu­
nos autores plantean, que la entrada de Obregón a l~ ciudad -
no marca el inicio de un régimen bonapartista en es~e país. A 
nuestro parecer existen dos razones para fundamenta= esta opi,_ 
nión: la muerte de carranza no representa la muerte de su pr~ 
yecto, Obregón ~ el triunfo constitucionalista. Se~undo, la 
derrota de Villa y Zapata.r::revia a la entrada del ca·.ldillo y -
la presencia de Genovevo de la o, principal hereder~ del zap~ 
tismo, junto a Obregón expresan claramente, no un e~uilibrio 
sino el fracaso y la extrema debilidad del radicalismo campe­
sino frente a las fuerzas opositoras. 

Elementos para esta discusión se encuentran en: Gra.~sci, Ant~ 
nio, Notas sobre Maguiavelo, Ed. Juan Pablos, Méxic~, 1986, 
pp. 76-77 y 84-89. Gilly, Adolfo, et. al., Interpre~aciones 
de la Revolución Mexicana, Ed. Nueva Imagen, Méxicc, 1981, -­
pp. 43-49. Robles Rosario, El Papel de la Aqriculti.:.=a en el 
Desarrollo Social y Económico de México desde 1940, mimeo, F~ 
cultad de Economía, (sin año), _PP· 1-4 
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el inicio del período de hegemonización de los cigrélr:..os, tam-­

* bién denominados los "sonorenses", cuya cúspide'se expresaría -

con la conformación del PNR. 

La década de los 20's se caracterizaría, ento~ces, por -

la voluntad política de este grupo -personificada- e~ la alian, 

za Obregón Calles por conjurar e impedir nuevos leva..~tamientos 

de los caudillos revolucionarios y de las fuerzas de=rotadas --

en la Revolución. En palabras de Gilly, a partir de esta déca--

da México "inicia una larga marcha hacia la instituc:..onaliza--

ción definitiva del poder que cubre desde el fin de ~a Revolu--

ción en 1920 hasta nuestros días y que implica también la tran 

sición del caudillismo al lider de nuevo tipo, equil:..brado y -

racional". No obstante las características de éste, ·.·ale la pg 

na enfatizar en la enorme centralización del poder qJe ha ca--

racterizado al Estado Mexicano y que constituye toda·.·ía hoy, -

*"' uno de sus pilares esenciales, el presidencialismo. 

* Héctor Aguilar camín define en la "Frontera Nómada" a los -­
triunfadores de la Revolución como carrancistas y ~entro de 
este grupo a los "sonorenses" que representaban un proyecto 
de desarrollo capitalista bajo la égida de la empresa agrícQ 
la exportadora la transformación reformista de la =ran ha--­
cienda y la modernización de la pequefia propiedad, - contrapo­
niéndose por tanto a un reparto de tierras que fue=a más allá 
de su sentido táctico. Ver: Aguilar camín, Héctor, La Fronte­
ra Nómada, Ed. Siglo XXI, México, 1984,,pp. 9-lly ?.obles Ros~ 
rio, Op. cit., p. 2 

**Ver: Córdoba, Arnoldo, op.cit., 1985, pp. 45-67 
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Elementos constitutivos de la transición a la .;;:ue arriba 

nos referimos son las formas de control y legitimacié~ que asu-

me el Estado en incipiente formación. En el contexto 5e una br_g 

ve recuperación de la economía devastada por la lucha armada y 

la posterior crisis de fines de la década (expresada en la caí-

da de los rubros más importantes de la producción, er. la depre-

sión del salario, la disminución de los tiempos de trabajo, la 

migración interior y el desempleo generalizado) resal~a la uti­

lización por parte del Estado de las organizaciones c~r;;;ras co-

roo medios de hegemonización y represión del movimient~ obrero. 

El caso más ejemplificador del período es la alianza 5e Calles 

y los líderes de la CROM quienes a cambio del apoyo Licondicio-

nal al Presidente recibirían ayuda económica, política y hasta 

"* militar cuando las circunstancias así lo requiriesen. 

* Con el apoyo del Estado esta Central emprendería ur.a política 
de control de huelgas, sabotaje, corrupción de líde=es sindi­
cales y de lucha contra los obreros dispuestos a er.=rentar a 
su líder principal, Luis N. Morones. Arturo Anguiar.~ precisa 
que fué sobre todo a partir de 1925 que se desató La repre--­
sión. Ejemplo de esto sería el golpeo a la CSUM or~anizada -­
por los comunistas, la clandestinidad del Partido y el encar­
celamiento de sus líderes. Ver: Anguiano, Arturo, 31 Estado 
y la Política Obrera en el Cardenismo, Ed. Era, Mé::-::ico, 1982, 
pp. 22-28 
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El marco jurídico de este control se plasmaría en la --

creación de la Junta de Conciliación y Arbitraje en 1927, cuya 

función principal sería la liquidación de aquel movimiento obr~ 

* ro que se escapara de la esfera de control de la CROM. 

como contraparte de esta línea política resalta el apo-

yo concedido al capital industrial por parte del Estado, expre-

sado en su silencio ante la táctica del despido, reducción de -

salarios y suspensión de turnos de trabajo implementada durante 

los años de la crisis. Aunado a esto vale la pena mencionar el 

fomento industrial y la ayuda crediticia que, aunque incipien--

tes, se constituyen ya como elementos de la relación que el Es-

tado Mexicano ha sostenido con los empresarios. 

Y no sólo con los industriales imperó la política del -

compromiso, fué sobre todo con la gran propiedad rural con quien 

se inclinó el favor estatal. Si bien el reparto táctico imple--

mentado por el gobierno callista detuvo la inconformidad, el --

anuncio de la posibilidad y necesidad de terminar con el repar-

to agrario de finales de la década provocó descontento y una 1:!;! 

cha sórdida entre terratenientes y campesinos o jornaleros agri 

colas. Lucha en la que estos últimos habrían de enfrentarse a -

** los propietarios y a las fuerzas represivas del Estado. 

* Basurto, Jorge, cárdenas y el Poder Sindical, Ed.Era, México, 
1983, pp. 19-20 

** Anguiano, Arturo,-2.E.:. ~ pp. 13-14 
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La institucionalización del poder se acompañó de la inci 

dencia directa del Estado en el proceso de modernizac~ón de las 

fuerzas productivas. Elementos de su participación y =egulación 

económica durante este período son la refonna fiscal ~- hacenda-

ria, la reorganización del sistema bancario y el prog=ama de re-

construcción nacional orientado sobre todo a la const=~cción de 

* carreteras y presas y a la reparación de vías férreas. 

Este marco general de institucionalización y c.oderniza--

ción estatal presenciaría una crisis política a fines de la déc~ 

da expresada en la ruptura de la alianza calles-Obregé~ y en el 

asesinato de éste último. En palabras de Anguiano, tal crisis -

daba cuenta de la presencia de dos proyectos, el cau~llismo 

obregonista y la institucionalización callista, resol~iéndose en 

1928 de forma definitiva con la preeminencia del proc=so al que 

** hemos venido haciendo mención en este apartado. 

* Loyola Díaz, Rafael, La Crisis Obregón-Calles y el ~stado Mexi 
~, Ed. Siglo XXI, México, 1984, pp. 93-94. 

**Con la muerte de Obregón se abre el período que con=·=ido como 
Maxirnato cierra con la llegada de cárdenas a la pre=idencia y 
se caracteriza por la implementación del proyecto d= los sonQ 
renses, en medio de una aguda crisis económica y ba:o la égida 
del General calles. Basurto, Jorge, QE. cit. pp. l~-12. Para 
elementos sobre la crisis Obregón calles ver Anguia=..o, Arturo, 
~cit., pp. 37-42 
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A raíz de la muerte de Obregón, Calles, mostr~do una --

sorprendente habilidad política, lograría detener la avalancha 

obregonista, imponer un nuevo presidente e imponerse él como -

Jefe Máximo de la Revolución. Pero más importante ª~" que los 

hechos anteriores sería el aprovechamiento de la co~-..:.ntura en 

la formación del Partido Nacional Revolucionario. A=lutinando 

a las distintas fuerzas "revolucionarias" presentes en la ese~ 

na nacional (Vicente Garrido cuenta 148 partidos per~enecien--

tes a 28 entidades de la República como integrantes ~el nuevo 

PNR) y con el compromiso de luchar por la emancipaci5n de los 

trabajadores y por la reconstrucción nacional, se de=lara for-

malmente constituido el 4 de marzo de 1929 este Orga_::ismo. 

Así, en palabras de Gilly, bajo el signo del p7agmatismo 

11 

como marca imborrable de nacimiento", el poder se insti tucion~ 

liza desde el poder para de ahí retornar a las masas como su -

* representante y defensor. De la legitimidad carisrr:ática 

- sostenida a fuerza de promesas y fusiles - se inte~taba tra.n 

sitar a la legitimidad racional, que sin prescindir ~e las pri 

meras, apuntaba a la primacía de las leyes sobre las armas.** 

* Gilly,Adolfo,México, la Larga Travesía, Ed.Nueva =-aagen,Méxi 
co, 1985, p. 153 

~* Utilizamos la noción weberiana de legitimidad ra=ional como 
el consenso logrado por el Estado a partir de la =reencia en 
la validez de un cierto marco jurídico,como contr~~arte a la 
legitimidad carismática, fundada en la sumisión a=ectiva a -
un líder en virtud de que éste sintetiza las expe=tativas e 
ideales de sus seguidores, Max Weber, El Político v el Cien­
tífico, Alianza Editorial, Madrid, 1981, pp. 82-6_. 
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En adelante, el PNR sería precisamente el in~egrador de 

los partidos y hombres de la "afiliación correcta" cr.le sobre su 

plataforma intentarían dar el salto a los medios y a~tos pues--

tosdel gobierno. En este proceso retornarían, sin err.:::.argo, las 

formas caudillescas y todo W1 conjW1to de productos ~íbridos 

que antes con sombrero y máuser, después con casimir habrían de 

dibujar la nueva y vieja politicidad mexicana. 

Pero la conformació.~del PNR como mecanismo a: legitima-

ción y control de las fuerzas sociales no era el fin de esa la.E 

ga travesía a la que alude Gilly y que alcanza, sigu.:.endo la l.! 

nea de análisis propuesta por Manuel camacho, su morr.:...~to culmi-

nante en 1940, año en que el Estado habría de consti~uirse como 

el centro hegemónico de esas fuerzas presentes en el bloque hi~ 

* tórico. 

El tránsito no habría de estar exento, sin e..~:bargo, de 

nuevas alianzas y rupturas. A principios de la décac..=. de los --

30's se iniciaba W1a lenta recuperación de la econor...:'.:a quepa--

sando por los rubros relacionados más estrechamente =~n el ext~ 

rior (la industria minera y el petróleo) incidía en la industria 

de la transformación (sobre todo en la rama de los t=xtiles) 

* camacho, Manuel, La Clase Obrera en la Historia de México, Ed. 
Siglo XXI, México, 1985, pp. 28-31 
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y en la agricultura. Sin embargo, la lógica de tan i~=ipiente -

recuperación encerraba constantes recesivas en la mecida en que 

se apoyaba en la depresión salarial y la inflación, i.:;ipidiendo 

la apertura del mercado interno. A los elementos cons~itutivos 

de la recuperación industrial se aunaba la crisis ag=Icola, me­

jor expresada en la presencia de un elevado número de jornale-­

ros agrícolas sin mayor capacidad de consumo.* 

En este contexto, el Estado, cuyo máximo rep=esentante 

era el Jefe Máximo, había de continuar su política de industri~ 

lización que, aunque limitada por los efectos de la c=isis, se 

concretaría en obras de infraestructura y mecanismos financie-­

ros adecuados a las necesidades del capital. 

En lo que a su política hacia el movimiento c~rero se -
refiere, el Estado respondería durante este período c~n la im--

plernentación de la Ley General del Trabajo (1931) que incluía -

el derecho del gobierno de determinar la existencia Legal o no 

de las huelgas y el poder de los líderes sindicales -:;iediante 

la cláusula de exclusión-de promover el despido de les trabaja-

** dores. 

El período estuvo caracterizado, entonces, pe= la prác­

tica común de declarar "inexistentes" las huelgas, pe= los fru,g 

tíferos esfuerzos estatales por cooptar a los, entonces, líde-­

res independientes y por la represión. Además de la F·~lítica s~ 

guida en el sector agrícola que se reducía fundamentalmente a -

la defensa de la gran propiedad y a las reticencias a implemen­

tar el reparto agrario.*** 

* 
** 

*** 

Anguiano, Arturo, ~ cit. pp. 29-32 
Basurto, Jorge, Qp_:_ cit. pp. 22-23 
Ibidem 
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Ante esta situación el movimiento obrero res:::iondería -­

más con organización y cohesión que con dispersión. ~s así que 

en el primer lustr·o de los 30' s se conformarían tant=i una cen--

tral que se proclamaba independiente del Estado, la CGOCM (Con-

federación General de Obreros y Campesinos Mexicanos 1933), co-

mo un grupo de sindicatos en sectores estratégicos d: la econo-

mía mexicana: petroleros (1935), ferrocarrileros (19~2) y mine-

ros (1934). Destaca la participación de los comunist~s a través 

de la CSUM (Central Unitaria de México) en el resurg:....~iento del 

movimiento obrero de este período. Apoyados en una p::.lítica an-

tiestatista, producto de la crisis y de la experienc~a históri-

ca previa, tales experimentos independientes, a trav~s de huel-

gas, mítines y manifestaciones, darían cobertura y c::~esión al 

movimiento obrero en general en su lucha por aumentos salaria--

* les y otras reivindicaciones. 

El proyecto cardenista 

La correlación de fuerzas habría de virar, p~es, en sen 

tido opuesto al proyecto del Jefe Máximo, confluyend::· en la lu-

cha diversas fuerzas al interior del Estado y aquéllas a las --

que ya nos referimos anteriormente. Es así que con la llegada -

de Cárdenas a la presidencia se abre un período cara=terizado -

* Aii.guiano, ArtUro, ~ cit. pp. 33-35 
--- ' - - - '-•,--r~-=o --- -•--
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por un equilibrio de fuerzas que en 1938 habría de <irar una -

* 
vez más en sentido opuesto. Ahondemos un poco más :n esto. 

En base a un estilo de gobernar mucho más cercano al --

pueblo -desde su residencia, vestimenta, y giras cc~stantes por 

la RepÚblica- y en un discurso paternalista-conciliador y legi-

timador, de apoyo a la organización de los obreros ~ campesinos 

(resalta el apoyo del Presidente a las huelgas y desde luego la 

implementación desde los inicios de su gobierno del reparto 

agrario), Cárdenas logra aglutinar un conjunto de f~erzas que -

le permiten impulsar un proyecto distinto estratégi=amente a la 

línea que había caracterizado al Estado, línea rest:2.tante del -

triunfo de los sonorenses y expresada sobre todo er. el anuncio 

en 1930 de la posibilidad y necesidad de terminar c~n el repa¿;: 

to agrario. 

Pero echemos un vistazo al conjunto de fuer=as que apo-

yaban al Presidente. Por su parte los líderes sindi=ales más --

* Coincidimos con la caracterización de éste como t:..:l período -
bonapartista que, resultado del fracaso de los sc~orenses en 
el desarrollo de un polo capitalista exportados (=ecordemos 
la crisis del 29 y la caída de los precios agrícc~as interna 
cionales) y de la derrota del movimiento campesir.~ radical ~ 
(mejor expresado en el Tejedismo) habría de permi~ir a cárd~ 
nas sostenerse temporalmente como una fuerza auté~oma capaz 
de implementar un proyecto distinto al de las arr~ba mencio­
nadas. Ver: Robles,Rosario, ~ Cit. pp. 2-3 
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sobresalientes del período -Lombardo Toledano y FidEl Velázquez-

habían de caracterizar como un gobierno democrático-::>urgués al 

del General cárdenas. A partir de un trabajo político de organi, 

zación y movilización del movimiento obrero, selecci::mando la -

consigna "contra la reacción" y a través de la CGOC1'!.· el sindi-

calismo reformista habría de jugar un papel fundamer-~al en la -

* crisis Calles-cárdenas, asegurando al mismo tiempo s~ poder. 

Y no sólo el movimiento obrero "marxista-ant:.comunista" 

apoyaba a Cárdenas. El Partido Comunista, a través e: su parti-

cipación en el CSUM, la misma CGOCM y algunos sindic~tos estra-

tégicos como el de Ferronales,daría su apoyo al refc:::mismo car-

denista. Así, siguiendo la línea de frente popular F=omovida --

por la Internacional Comunista, el Partido Comunista Mexicano -

soportaría casi estoicamente los ataques constantes 5el otró --

sindicalismo, mejor expresados en la exclusión de sl..:3 cuadros -

de los sindicatos y organizaciones obreras, culminan5o con su -

** 
expulsión de la CTM en 1937. 

* Hamilton, Nora, México: los Límites de la Autonomí; del Esta 
do, Ed. Era, México, 1983, pp. 138-141 

** Ibid. pp. 147-153 
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Con el apoyo de estas fuerzas y ante los ata.:;::ues del -

Jefe Máximo, Cárdenas respondería no sólo con la petición de 

renuncia de su gabinete -en aras de purgar elementos callistas-

y el golpeo a oposicionistas en el sector militar, s.ino con la 

expulsión misma del Jefe Máximo del país. 

En un sentido más amplio el Presidente realizaría un -

conjunto de prácticas cuya máxima expresión sería la reforma 

agraria. Golpeando al sector más atrasado e improductivo del 

latifundismo, cárdenas consolida la participación d~=ecta del -

Estado en el sector agrícola -vía ejidos- y su hege::,~nía * a 

través de un corolario de cordones -crédito, apoyo ~écnico y 

maestros rurales- que lo vincularían orgánicamente a los campe-

** sinos. 

* Utilizando la nocion gramsciana de hegemonía, la conceptua­
lizamos como el dominio cultural y político de u::. grupo so­
bre otro. Dominio que, presentado incluso bajo la forma de 
ideologías aparentemente contradictorias, permea desde el -
folklore y saber popular hasta la ciencia y la f~losofía.En 
este caso particularmente nos referimos al domin~o de la -­
clase dirigente, el Estado,sobre los campesinos. 

** Muestra de la radicalidad de la reforma cardenis~a es que -
en comparación con los 10 millones de hectáreas =epartidas 
entre 1910-1934, sólo en 6 años cárdenas reparti=ía 18 mi-­
llones a 772,000 ejidatarios. Ver: Bartra, Roge=, Estructu 
ra Agraria y clases Sociales en México, Ed. Era, 1980. p. ~ 
124. 



- 19 

Y aunque a la larga el resultado estaría muy lejos del 

proyecto cardenista (la modernización del campo fund.=:mentada -

en la pequefia propiedad agrícola eficiente y en el e:ido), la 

reforma agraria probaría en un primer momento sus bo~~ades en 

la medida en que permitió la elevación de la'producc~ón, la --

apertura del mercado interno y la consolidación de u;:a:irnportCl,!! 

* tísirna base social de apoyo. 

Aunado a su política en el sector agrícola, cárdenas -

seguiría la línea de industrialización pero apoyado =-• un movi 

miento obrero activo y leal al régimen. Quizá la rnáx:_~a expre-

sión de su postura la constituya el enfrentamiento q~e tuvo --

con los más importantes industriales de Monterrey y ~el país -

en general. A la negativa de los empresarios Garza 3ada a re-

conocer el sindicato afiliado a la CGOCM, el Preside~te había 

,de amenazar veladamente con la expropiación, demostr=-->do con 

ello su voluntad de imponerse en tanto que representa.ate rnáxi-

rno del Estado, corno árbitro de los distintos factore~ de pro-­

** ducción. 

* Robles, Rosario,..QE.: cit., p. 3 

** Martínez Nava, Juan M., Conflicto Estado-Ernpresa=ios en 
los Gobiernos de Cárdenas, LÓpez Matees y Echeve=ría, Ed. 
Nueva Imagen, 1984, pp. 88-92 
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Pero el proyecto de modernización industria~ no sólo -

incluía un equilibrio -por demás imposible- de fuer=as entre -

trabajadores y capital. También consideraba la impo=tancia es-

tratégica pero limitada -en la medida que afectara ~a autono--

mía estatal- del capital extranjero. Es así que en 1938, apo-

yado por diversas organizaciones y sectores sociales, cárdenas 

impone la expropiación de las compañías petroleras =ritánica y 

norteamericana que habían rechazado el fallo de la ~:.inta ----

de Conciliación y Arbitraje referente a su capacida~ de conce­

* der un aumento salarial. 

Es en este sentido que -considerando su apropic=i6n de una 

importante parte de plusvalor en la economía, vía r~~ta petro-

lera y renta de la tierra- Julio Moguel plantea que por y a Pa.!: 

tir del cardenismo la burocracia política se convie=te en una 

** fracción autónoma del bloque de poder. Autonomía aesdoblada -

* Hamilton, Nora, Op. Cit. pp. 210-211 

** Utilizamos la noción de Poulantzas de bloque de :;:>oder como 
la unidad específica constituida por la relaciór.-a veces 
contradictoria- económica y política que sostier-:n las di~ 
tintas fracciones de la clase dominante. Ver: F~ulantzas, 
Nicos, Poder Político y Clases Sociales en el Es~ado capi­
talista, Ed. Siglo XXI, México, 1980. 
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tan~~ en su capacidad de incidencia directa y regulación de la 

eco~omía, como en la utilización de la plataforma estatal como 

base propia de capitalización de esta fracción. De ahí que al­

* guncs autores la llamen burguesía burocrática. 

1938 sería también un año determinante en el gobierno 

carcenista al presenciar la formación del PRM, versión modernj,_ 

zad; y corporativista del PNR. Poco después de la expropia---

ció~ petrolera y como respuesta a la iniciativa del mismo PNR 

en ~936, surgiría el nuevo partido como el producto más noved~ 

so ¿e la Revolución en la medida en que aglutinaba como afilia 

dos -a través de sus distintos sectores- a obreros (CTM), cam-

pes~~os (CNC), clases medias (CNOP) y militares. 

A partir de un discurso populista y fundamentado en un 

con:·.mto de prácticas verticales clientelistas y represivas de 

sus líderes sindicales, el PRM se constituye como el mecanismo 

idó~eo de legitimación y control del movimiento obrero. Siguie~ 

* Ne obstante conviene enfatizar que, en tanto condensación -
materialización de las distintas contradicciones presentes 
e~ el bloque histórico, la burocracia política se encuentra 
l:._~itada por el poder de otras fuerzas actuantes en un de-­
ta:::minado momento histórico. Poulantzas, Nicos, QE..!. Cit. 
1S32, pp. 170-190 
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do la línea de análisis propuesta por Manuel Camacho, la vine~ 

lación del orden social con el orden institucional, aunada al 

enorme poder adquirido por el Estado a partir de la reforma --

agraria y la expropiación petrolera constituye el momento hegQ 

mónico y la consolidación de la rectoría de '1a burocracia est~ 

* tal. 

Paradójicamente el mismo año en que el gobierno de Cá~ 

denas lograba aglutinar el mayor número de fuerzas en su apoyo 

-incluyendo a algunos sectores de la clase media y la burgue--

sía- sería también el punto de arranque y no retorno de un nuQ 

vo proyecto que excluía de manera "natural" ese equilibrio que 

la correlación de fuerzas le había permitido a Cárdenas soste-

ner. 

Proyectada sobre el telón de fondo de la transición de 

una sociedad fundamentalmente agrícola a una sociedad indus---

trial, del surgimiento y/o expansión de importantes grupos 

* Manuel camacho propone el uso instrumental del término corp~ 
rativismo como la orientación política y organizativa de la 
sociedad civil inducida o controlada por el Estado. En este 
sentido podemos plantear que la vinculación del orden social 
con el institucional o la corporativización a que alude el -
mismo autor consolida uno de los pilares esenciales del Est~ 
do Mexicano, el cual a través de sus organizaciones popula-­
res ha logrado encauzar,mediatizar y controlar las demandas 
de amplios sectores de la población. camacho, Manuel, Op.Cit. 
pp. 24-27 
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industriales (los Azcárragas, Trouyets, Salinas y R=·cha y el -

mismo Grupo Monterrey) y del desplazamiento de las actividades 

extractivas por las industriales, se abre una crisiE política 

que sella el fin del bonapartismo cardenista.* 

Es la sucesión presidencial de 1940 el catali=ador de --

esas fuerzas que al interior y exterior del Estado ~rabajaban 

afanosamente por minar el poder del Presidente. An~e la posi-

ble nominación del General MGgica corno el Candidato del PRM, -

senadores, diputados y gobernadores (representantes o personi-

ficación misma de los agrarios, golpeados pero no excluidos de 

sus posiciones en el Estado y su base real de poder , además -

de líderes sindicales, estos Gltimos -continuando e~ su línea 

pragmática-oportunista- habrían de formar un bloque cuyo obje-

tivo principal sería la nominación de Manuel Avila Camacho co-

mo Candidato del PRM a la Presidencia, nominación q~e expresaba 

la derrota del programa mugiquista, en pro de la co:ectiviza--

ción de la tierra y la preeminencia del interés soc~al sobre -

el privado. ** 

* Contreras, Ari~l José, México 1940: Industrialización y Cri­
sis Política; ~~-;Siglo XXI, M€xico, 1980, pp. 22-24 

** contreraEf;~ A:rfor José, op. Cit., pp. 13-33 
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y aunque la nominación de Avila carnacho cons·-::i tuyó un 

paso adelante en el viraje sin retorno de la línea estratégica 

* del Estado, fuerzas todavía inconformes en la socie~d civil 

habían de reclamar su presencia manifestándose a tra·,·és del 

PAN en un primer momento, y posteriormente del PRUN :::· de la 

candidatura del General Alrnazán, en contra del estat~smo auto-

ritario y por la patria, la familia, la propiedad pr~vada y la 

religión. 

Es así que el afio de la sucesión presidencia~ presen--

ciaría "el encuentro ceñido de los contrarios aparer:-::es o de -

los iguales contrariados o corno dijera Carlos Monsiv;is, la an 

tirnexicanidad de la dialéctica ni tesis ni antitesis,síntesis 

** 
de ambos lados." Pues entre el programa de Alrnazán :::· el de 

Avila carnacho parecía haber sólo una diferencia, el ~uién 

asumía el poder Presidencial, dado que ambos defendi-a.n los 

principios de la propiedad privada, la familia y la =eligión, 

*· Entendernos por sociedad civil el ámbito que const~tuye el -
terreno de cultivo de la hegemonía, desdoblada er: sus dis-­
tintas formas, económica, política y social de la clase do­
minante. 

** Monsiváis, Carlos, "Días de Guardar", citado por ::!ontreras 
Ariel José, ~ Cit. p. 180 
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exhibiendo asimismo, al.lllque en menor medida en el pr:Luero, su -

compromiso de combatir eso que Almazán llamaría en s~ paroxis-­

* mo discursivo "los coml.lllazis". 

La resultante de esta crisis política sería la reconci-

liación entre el Estado y la burguesía industrial -ap:iyo en 1.lll 

primer momento del General Almazán- expresada en el pacto Avila 

** Camacho-Grupo Monterrey; la recuperación por parte ce la bur--

* Monsi vais, Carlos, 11 Días de Guardar", citado por Cc:i.treras, 
Ariel José, .QE..:. Cit. pp. 129-152 

** Si en 1.lll primer momento los inquietantes signos de un Estado 
dispuesto a enfrentarlos e inclusive someterlos (recordemos 
la amenaza velada de expropiación que recibieran ce cárdenas 
al negarse a reconocer un fallo de la Jl.Ulta de Cor.=iliación 
y Arbitraje) había de manifestarse en el apoyo de los empre­
sarios regiomontanos al General Juan Andrew Almazá..~, contra 
el "autoritarismo" e "imposicionismo", la magnituc -en térmi 
nos cualitativos y cuantitativos- que alcanzara el movimien­
to almazanista, los clUllplidos recibidos por parte ~e Manuel 
Avila Carnacho a su eficiencia y laboriosidad y el a.nl.Ulcio -­
que hiciera el, todavía, Presidente cárdenas en relación a -
la exención de impuestos a las industrias que se abrieran en 
aquel momento, habrían de convencer a los líderes ~e la bur­
guesía mexicana de que más valía 1.lll malo conocido -a quien, 
con todo, se podía presionar- que 1.lll movimiento de alcances 
desconocidos que no pudieran controlar. Contreras, Ariel Jo­
sé, op. cit., pp. 153-159 
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* guesía agraria de importantes posiciones en el Estad~; el· 

triunfo de la hegemonía de los líderes sindicales so=re el rnovi 

miento obrero y campesino (este último mejor expresaco en su --

total indiferentismo) y el apoyo o vinculación orgán:.ca -a tr~ 

vés de la CNOP- de amplios sectores de las clases rne¿ias, dadas 

las posibilidades de movilidad social, vía gobierno e iniciati-

va privada. 

Y es que, siguiendo la línea de análisis de r.=iel José 

Contreras, la coyuntura del 40 había de probar la he~emonía del 

"espíritu del orden" y de una determinada concepción ético-poli 

tica que igual perrnearía a "moderados" y "radicales" ;rue a "op.Q. 

sicionistas" e "irnposicionistas". El bloque históric::;;, cel Méxi­

** co de las tres siguientes décadas estaba constituido. 

* Es en este sentido que Rosario Robles plantea que, si bien 
no corno fracción hegemónica del bloque de poder, · la burgu~ 
sía agraria "aceptaría, a cambio de este sacrific:.o, las -­
condiciones de una representación delegada en el aparato -­
central de poder (conservando y luchando por posiciones se­
cundarias en dicho aparato y por sus propias bases económi­
cas y políticas de poder regional) 11

, Robles Rosar:.o,-º.E..:_ -­
Cit., p. 3 

Contreras, Ariel José, ~ Cit. p. 216 
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Marcamos un corte que abierto con la sucesión ?residen-

cial de 1940, cierra a fines de la década de los 60's y se ca-

racteriza, más por la continuidad que por transformac~ones im-

portantes en el Estado Mexicano. 

No obstante tal continuidad, este período resalta por 

presenciar el famoso "milagro mexicano" que auspiciad::> por el 

"desarrollo estabilizador" (estabilidad cambiaría, es::abilidad 

de precios y estabilidad política) * habría de expres:rse en -

tasas de crecimiento y ganancia sostenidas, en una ba~anza de 

pagos estable y en la disminución de las importaciones como --

proporción del PIB. 

En este contexto el Estado seguirá una línea q~e, bajo 

la lógica de su fortalecimiento y en continuidad con la políti 

ca corporativista, tiende a cooptar institucionalmente la disi 

dencia (en nuevas entídades auspiciadas por él mismo ~orno la -

* Escobar, Saúl, "Crisis y Bloque en el Poder" en Teo=ía y Polí 
tica No. 10, Ed. Juan. Pablos, México, Abril-Junio 1383, p. 96 
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CROC creada en 1952 y la CNT durante el sexenio de Ac~lfo LÓ--

pez Mateos), a excluir a los elementos de oposición i~stituciQ 

nal más radicales (expulsión en 1947 de Lombardo Tole~ano de -

la CTM), a reprimir selectivamente a la disidencia ne cooptada, 

y en suma, a estrechar los espacios de participación ~emocráti­

* ca. 

En esta línea de análisis es que entendemos la repre--

sión a los ferrocarrileros y maestros en 1958,- el sur~imiento 

del Movimiento de Liberación Nacional en 1961, en res?uesta al 

autoritarismo estatal; la represión a los médicos a me~iados de 

la década de los 60's y finalmente el movimiento est~~iantil y 

sus consecuencias en 1968. Este último hecho se acompañaba de 

una crisis económica que en 1966 gestana ya sus comp::~entes --· 

principales. 

Si bien a finales de los 60's México gozaba ¿e gran --

prestigio en círculos políticos y financieros en el á.-:ibito in-

ternacional, el triunfalismo que caracterizaba a la t:.rrocracia 

política contrastaba con datos que hacían insoslayable el ago-

tamiento del desarrollo estabilizador. Para 1966 la tasa de --

* Camacho, Manue:L,)Op.Cit., p~ "54-63n 
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crecimiento del PIB y de expansión de la agricultura se habían 

desacelerado a la mitad, y la producción manufacturera había -

decrecido a 2/3 de su promedio anterior. Consecuente=..~ente, 

los suministros alimenticios habían caído por debajo 5e las n~ 

cesidades de la población, redundando este último hec~o en el 

aumento de las importaciones y el desequilibrio de la balanza 

comercial. * 

En respuesta a la crisis política de 1968 -a la pérdida 

de legitimidad del Estado frente a amplios sectores e.e la pobl~ 

ción, particularmente la clase media- y a la crisis estructural 

a la que arriba hacemos mención, el régimen de Luis E-::heverría 

había de proponer una alternativa populista-keynesia~a. 

A partir de una crítica a las limitaciones del desarro-

llo estabilizador, surge el "desarrollo compartido" c:.lyas 

premisas eran, entre otras, la preeminencia de la dis~ribución 

* Manuel Basañez enuncia como explicación de la crisis, los si 
guientes elementos: el abandono-del apoyo a la agricultura -
desde mediados de los SO's, el agotamiento de la e~apa susti 
tutiva de importación de bienes de consumo, el deS?lazamieri­
to de las industrias más dinámicas por empresas e~:-cranjeras 
y el deterioro progresivo de las finanzas de PEMEJo:. Ver: Ba­
sañez, Manuel, La Lucha por la Hegemonía en Méxicc 1968-1980, 
Ed. Siglo XXI, México, 1985, pp. 140-145 
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sobre el crecimiento, la importancia del gasto pÚblico como mo-

tor de la economía y sobre todo el mayor uso por parte del go--

bierno de las instancias de política económica. * 

Tal concepción habría de acompañarse de un discurso ne~ 

populista que, declarándose a favor de los sectores populares y 

por la democracia, buscaría recobrar el consenso y legitimidad 

perdidos en 1968. 

Y no sólo con los sectores afectados por el autorita---

rismo buscaría el Estado restablecer alianzas, también con el 

sector empresarial que desde su campaña había mostrado cierto -

descontento con el Presidente. En este sentido Miguel Basañez 

plantea que la primera mitad del sexenio se caracterizó por re-

vitalizar esta alianza y la segunda por resistir la lucha por -

la hegemonía a la que, sorprendida y ofendida por el discurso -

populista y algunas medidas de política económica, la burguesía 

se había lanzado. Lucha encabezada por el grupo industrial más 

importante de este país: el Grupo Monterrey. ** 

* Ibid. pp. 156-163 

** En los años 60's México asiste a un proceso paralelo de con­
centración y centralización de capital, y consolidación del 



30.a· 

del sector financiero que vinculando orgánicament; banca e · 
industria, bajo los auspicios del Estado (Morera ~- Basave 
plantean que la legislación sobre las entidades f~nancieras 
tiende a impulsar esta vinculación) y en virtud d; las nec~ 
sidades de capital al interior y la afluencia de =apital e~ 
tranjero, adquiere una importante presencia cuya e>..'Presión 
será su participación y dominio de una amplia garr.~ de ramas 
industriales (desde la industria ligera hasta las ramas más 
dinámicas y tecnificadas). 

Es a partir de este proceso -por lo demás de cará=ter ínter 
nacional- de consolidación, fortalecimiento y exp~nsión qu; 
el capital financiero se convierte en la fracción hegemóni­
ca de la burguesía en este país. De ahí que el G=upo Mon-­
terrey, uno de sus productos más acabados, tuviese la fuer­
za para encabezar a un sector disidente de la bur~uesía y -
enfrentar al Estado en el primer lustro de los 70's. ver: -
Morera, Carlos y Basave, Jorge, "Crisis y Capital Financie­
ro en México en Teoría y Política No. 4, Ed. Juan Pablos, -
México, Abril-Junio 1981, pp. 75-88 y Basañez, Mi~uel, E.E.!. 
cit., pp. 192-200 
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Matilde Luna caracteriza los años que van de ~968 a 

1976 como un período de rupturas. La ruptura de las formas de 

intervención estatal, expresada en la represión del 58 y la 

posterior apertura política de los 70' s. La ruptura de los e~ 

nales de comunicación con los empresarios, plasmada :n la ere~ 

ción del consejo Coordinador Empresarial (como su má.:i:ima ins--

tancia política), la futa de capitales y la crisis d: credibi-

lidad en el Estado. Por último, la ruptura de la un:'..dad buro-

crática como condensación en el nivel estatal de las rupturas 

arriba mencionadas y manifestada bajo la forma de un~ crisis -

* de racionalidad administrativa. 

* Luna, Matilde, "Las transformaciones del Régimen P:ilítico Me 
xicano en la Década de 1970" en Revista Mexicana d: Sociolo:­
gía,. UNAM, México, Abril-Junio de 1983, pp. 456-45-
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Tales rupturas, y en un sentido más inmediat=, el frac~ 

so de la estrategia económica implementada por Luis E.::heverría, 

mejor expresado en la devaluación y pánico financierc de fina--

les del sexenio, constituyen las causas del viraje q~= José 

LÓpez Portillo y su equipo habrían de llevar a la prá::tica du--

rante su gobierno. Viraje que recogía la perspectiva antipopu--

lista de la burguesía y que se orientaba esencialmente hacia la 

reestructuración de los mecanismos económicos, políticos y cul­

* turales de consenso y legitimación del Estado Mexica~~. 

* Una de las expresiones de este viraje sería la Alianza para 
.la Producción que bajo una modalidad tripartita (i~cluía al 
gobierno, empresarios y organizaciones sociales e~ la nego­
ciación) concedía crédito, ayudá técnica y exencic~es fisc~ 
les para la importación de maquinaria a aquellos c~mercian­
tes y productores que voluntariamente se suscribi~~an al -­
compromiso de mantener el precio de 90 productos l:;.ásicos. 

A este respecto Matilde Luna plantea que la Alianza para la 
Producción representaba en los hechos la reducció~ a su mí­
nima expresión del sector social, la instituciona~ización y 
legitimación de los intereses capitalistas y, en t:_~ sentido 
más inmediato, el congelamiento salarial. Luna, Ma--:ilde,QQ.:_ 
Cit., 1983, pp. 464-465 
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José López Portillo y Miguel de la Madrid: 
Hacia un nuevo Estado Mexicano. ? 

De manera inusitada en la historia de este país, asume 

la banda presidencial un secretario de Hacienda y Cr~dito PÚ--

blico, abriendo paso al programa de este organismo y, en un --

sentido más amplio, al proceso que hoy conocemos com::' tecnocr~ 

* tización. Así, ante la ineluctabilidad de una crisis estruct~ 

ral, el nuevo equipo plantea objetivos que apuntan a la recup~ 

ración de la tasa de ganancia, vía aumento de la pro¿uctividad 

* Si la plataforma y escalera de ascenso a los altos puestos -
en el Estado, como en algún lugar de este capítulo ya lo --­
planteamos, era el PRI, a partir de los'70's sería::. los pue~ 
tos ejecutivos en el Gobierno Federal o la Iniciat~va Priva­
da, y una formación académica altamente calificada, los nue­
vos escalones de ascenso a los máximos niveles de ¿ecisión -
y poder en el sector estatal. 

Así, educados en Cambridge, Harvard u otra univers~dad ex-­
tranjera, ubicados fundamentalmente en las áreas d; política 
económica y con un estilo de gobernar más apegado a los prin 
cipios de la "real politik", los tecnócratas han logrado con 
solidarse y consolidar el poder de aquellos centros encarga~ 
dos de las máximas decisiones económicas en el Estado. 

Muestra contundente de este proceso de tecnocratización son 
las cifras que Alejandro Toledo proporciona al res_::•ecto: pa­
ra 1978 el 90% de los funcionarios más importantes de la ad­
ministración pública eran políticos de nula o escasa trayec­
toria priista y su peso se concentraba en la Secre~aría de -
Programación y Presupuesto, Hacienda y Crédito Púb:...ico,Come~ 
cio, Patrimonio y Fomento Industrial, Agricultura y :::~ecursos -
Hidráulicos, Nafinsa, Sidermex, Banco de México y Coordina-­
ción de Proyectos de Desarrollo. Ver: Toledo, Alejc..."ldro, "Las 
Transformaciones del Estado Mexicano, en Teoría y ~?lítica -
No. 10, México, Abril-Junio 1983, pp. 82-83 
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en la rama de bienes y salarios, a la inserción en el mercado 

internacional a partir de productos manufactureros, ~- a la mo­

dernización y eficiencia de la gestión estatal y la planta pr2 

ductiva. 

Las mediaciones que permitirían la modernización y que 

ya se delineaban con claridad en este período eran, e...<tre 

otras, la centralización del capital y desaparición ¿e empre-­

sas improductivas (léase mediana y pequeña empresa), la racio­

nalización del gasto pÚblico y la modernización del sistema fi 

nanciero. 

Los intentos de modernización habrían de acoc~añarse -

de un discurso que, elevando a principios esenciales la progr~ 

mación, eficiencia y'productividad, se materializabae~ la Re-­

forma Administrativa, cuyos pilares eran la Secretaría de Pro-

gramación y Presupuesto (creada en ), la coordina=ión Gen~ 

ral de Proyectos (organismo encargado del diseño y planeación 

de obras de infraestructura a cargo del Estado) y la concep--~ 

ción de un Sistema Nacional de Planeación. * 

* Luna, Matilde, ~ ~ 1983, pp. 461-463 
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En la misma lógica de transición a la modern~dad surge 

la Reforma Política que, ante el peligro de lo que Jesús Reyes 

Heroles llamara el "México bronco", pretendía insti t:.:cionalizar 

la disidencia, legalizar a los partidos y organizacic~es polí-

ticas, revitalizar la organización representativa feceral y, -

en suma, funcionar como caja de resonancia y mediati=adora de 

un descontento que en 1968 había puesto en peligro la estabil! 

* dad y legitimidad estatal. 

Matilde Luna resume la orientación de las cocrdenadas 

políticas del Estado durante el sexenio de José Lópe= Portillo 

en dos vertientes fundamentales: la centralización del poder -

en los aparatos económicos y financieros, y en este sentido 

los intentos apuntados hacia el sometimiento de la pclítica a 

la racionalidad económica o, dicho de otra forma, la sujeción 

de ésta a los requerimientos y formas de acumulación del cen--

tro básico de modernización económica, el capital mo~opolista­

** financiero. 

* Moguel, Julio, Reforma Política y Democracia, en ~eoría y -
Política No. 7/8, Ed. Juan Pablos, México, Dicienl::>re 1982, 
p. 90 

** Luna, Matilde, Op. Cit., 1983, ppa 458-459 
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A la luz de esta nueva orientación adquieren signific_e 

do las contradicciones entre tecnócratas y políticos, valga --

decir, entre los nuevos centros y criterios de poder y las vi_g 

jas estructuras y formas políticas del Estado Mexica..:!o, mejor 

concretadas y personificadas en el partido oficial, sus líde--

res y sus prácticas, mediadoras y mediatizadoras, pe=o inefi--

cientes desde un punto de vista productivo. 

En este marco de contradicciones, y no obsta.::te proye_g 

tos e intentos, la afluencia de crédito extranjero y sobre to-

do el descubrimiento de nuevos yacimientos de petróleo y el --

alza de precios de este mineral, habrían de crear las condici~ 

nes favorables para una resolución coyuntural de los problemas 

y un auge que en 1982 habría de dar paso a la crisis reciclada 

y profundizada por el endeudamiento externo. 

En efecto, la caída de los precios del petró~eo, la 

elevación de las tasas de interés, la salida de capi~ales y la 

posterior devaluación incapacitarían al gobierno de :osé LÓpez 

Portillo para responder a mediados de este año, no s.Slo al pa-

go de los intereses de la deuda externa sino a las i=:portácio­

* nes necesarias para mantener la' planta productiva. 

* Basa ve, Jorge, et. al., "La Nacionalización de la ;;anca y la 
Situación Política Actual", en Teoría y Política K:::. 7/8, Ed~ 
Juan Pablos, México, Diciembre 1982, pp. 49-50 
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Como único medio para detener la profundizaci5n de la -

crisis y enfrentar la pérdida de legitimidad, resulta~o del fr~ 

caso de su estrategia económica, el Presidente y alg\:_~Os miem­

* bros del gabinete decidirían la nacionalización de la banca. 

Así el lo. de Septiembre de 1982 marca un cor~e que, -

aunque sobre la línea de rupturas a1as que hemos hecco ya men-

ción, resalta por delinear claramente los contornos ¿= una in-

minente crisis en el bloque de poder, caracterizada p·or algu--

** nos autores como crisis de hegemonía. 

* Basave, Jorge, Ibid. p. 47 

** Desprovistos del mecanismo idóneo para contrarresta=-vía el~ 
vación de las tasas de interés-posibles caídas en La tasa de 
ganancia, de la liquidez para dinamizar procesos de centrali 
zación y de su plataforma de entrada a los circuitos finan-­
cieros internacionales, no obstante seguir siendo sujetos -­
privilegiados de crédito en tanto que -desde la mis:na pers-­
pectiva estatal- centros básicos de modernización económica, 
el capital monopolista financiero se considera y de hecho es 
golpeado en uno de sus principales polos de acumulación. Es 
en este sentido que, entendida como la ruptura -ya sea al in 
terior del bloque de poder o con las clases subalternas- de 
los compromisos políticos que dan cauce a formas es:iecíficas 
de acumulación, interpretamos la nacionalización de la banca 
como una crisis de hegemonía. En efecto, el lo. de Septiem-­
bre de 1982 se rompe ese pacto que, en virtud de s~ enorme -
poder económico y por mediación del Estado, coloca~.a al capi 
tal financiero como la fracción privilegiada del bloque de -
poder. Esto no implica, sin embargo, que ésta deje je ser -­
hegemónica, el Estado buscará restablecer, bajo nuevas condi 
ciones, alianzas que le permitan seguir representar-jo esa -­
hegemonía. Ver: Ibid. pp. 58-59 y Escobar, SaÚl,~ Cit., 
p. 93 



- 38 

En este contexto, ei ascenso de Miguei de ia 1·1adrid en 

Diciembre de este año expresaría por una parte la pro=undiza--

ci6n de]_ proceso de tecnocratizaci6n y la voluntad política --

por definir, ante los embates de un sector que golpea5o en una 

de sus principales bases de poder cuestiona a la rect~ría est~ 

* tal, los términos de una nueva alianza en ei bloque ¿e poder. 

En este sentido podernos interpretar la firma e e la ca¿;: 

ta de Intenci6n con el FMI (que incluía, entre otros, el corn--

premiso con el congelamiento de ios salarios y la li~eraci6n -

de precios) y ia misma repri~atizaci6n del 34% de las acciones 

bancarias, pero también el reconocimiento de la recto~ía econ2 

mica de]_ Estado y del sector social (]_a burocracia si~dical) 

como pieza clave del sistema. 

En una perspectiva más ampiia el nuevo progra.":la de go-

** bierno, ei PIRE {Programa Inmediato de Reconstruccié~ Econ6mi 

ca) pretendía continuar los ejes de modernizaci6n y racionaii-

zaci6n interrumpidos por el gobierno anterior. 

* Toledo, Alejandro, Op. Cit., pp. 78-79 

** Concretamente el PIRE hacía referencia a la moder~izaci6n -
de la planta productiva, a la superaci6n del mini=u.ndio (d~ 
saparici6n?) y la reestructuración del Estado baje criterios 
de eficiencia y eficacia Ibid. p. 71 
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No obstante las dádivas irunediatas y la voluntad polí-

tica por concretar las demandas del capital monopolista finan-

ciero, el reconocimiento de su poder -expresado en la rectoría 

estatal y la permanencia del sector social como pieza del sis-

tema- habían de mantener ese espacio de conflicto que bajo la 

forma de una lucha electoral y pasando por varios mome~tos defl 

nitorios, es sellado aparentemente en 1985 con la derrota de -

la fracción disidente de la burguesía (encabezada por el Grupo 

Monterrey) y la confirmación de la disposición de la burocra--

cia política a dar concesiones pero no a ceder sus espacios de 

* poder. 

El conflicto,no obstante, no ha terminado. En esa lógl 

ca de concesiones se ubican el desplazamiento paulatino de los 

sectores menos ad-hoc al proceso de modernización productiva y 

política, la burocracia sindical, y el apoyo total al recorte 

y la depresión salarial como plataforma de recuperación y mo-­

** dernización económica. 

* Moguel, Julio, Panización y Lucha Política, Mimeo, 1985 

** Moguel, Julio, Elementos para el Análisis de la co,·untura 
Actual, mimeo, 1987, pp. 7-8 
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Este marco general de reacomodo de fuerzas al interior 

de la burocracia política, dentro del bloque de poder, y en un 

sentido más amplio, en el bloque histórico en conjunto, ha si-

do caracterizado por algunos autores como un proceso de revol~ 

** ción pasiva que apunta hacia el establecimiento de u:i nuevo -

pacto hegemónico. 

Proyecto cuya viabilidad es atravesada por va=ias con-

tradicciones fundamentales. En ese ~ránsito hacia la noderni--

dad y dado que todavía no son claros los nuevos mecani.smos de 

consenso, sino solamente aquellos mecanismos de carác~er econ¿ 

mico a los que ya hemos hecho mención, el recorte y el despid°' 

** Saúl Escobar define una "revolución pasiva" como U-"'l. proceso 
de transformaciones "desde arriba 11 que permitan, sin ruptu­
ras catastróficas (la revolución o un régimen mili~ar), la 
rearticulación de alianzas al interior del bloque de poder 
y la redefinición de los mecanismos de consenso y legitima­
ción estatal. De esta manera y bajo la premisa de que en --
1982 asistimos a una crisis de hegemonía, consideramos que 
las vías de superación de la crisis económica y, e~ un sen­
tido más amplio, la estrategia del régimen de Miguel de la 
Madrid (que bajo la divisa de la modernización apu_"'lta fund~ 
mentalmente a una participación más amplia y rentable en el 
mercado internacional) se inscriben en este proceso de rev~ 
lución pasiva. Igual podríamos interpretar los es=uerzos -
que, en nombre de la modernidad se orientan hacia la transi 
ción a formas políticas más ad-hoc a la modernización econ§ 
mica. 

Escobar,Saul, Op. Cit., p. 94 
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no parece claro quien si no la burocracia sindical será capaz, 

con todo y su corrupción e improductividad, de controlar el -­

descontento que la crisis hace inminente. 

En este mismo sentido y dado que hoy las concesiones 

de carácter económico hacia los sectores más golpeados por ésta 

parecen muy poco probables, la posición mediadora y mediatiza-­

dora de los líderes sindicales se hace cada vez más débil en la 

medida en que sus espacios de negociación se reducen a una ret.Q 

rica ya afieja y, a lo más, a oscuras amenazas que a nadie pare-

cen conmover. 

Por su parte la burguesía disidente, cobijada bajo el -

PAN, no parece darse por vencida en su lucha contra la familia 

revolucionaria, bajo cuyo auspicio crecieron y se expandieron -

sus negocios por más de 4 décadas. Y aunque es segura su derr_Q 

ta en las próximas elecciones presidenciales, todavía queda por 

ver sobre qué bases ha de restablecer su alianza con la tecno-­

cracia o qué nuevos mecanismos de lucha inventará para llegar a 

la cima del poder. 

En todo caso, será la presencia o ausencia de otras 

fuerzas en la escena nacional el otro elemento constitutivo en 

el devenir de los contornos de ese nuevo Estado Mexicano al que 

este capítulo ha intentado arribar. 



CAPITULO II 

MARCO HISTORICO 

DEL SURGIMIENTO DEL GRUPO 
MONTERREY A SUS PUGNAS CON 

CARDENAS 
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CAPITULO Ü. 

MARCO HISTORICO 

Los siguientes capítulos se proponen ser una suerte de -

reconstrucción histórica del Grupo Monterrey. Intentaremos se­

guir la huella que éste ha dejado en la historia de tal forma 

que el período actual sea más comprensible en nuestro análisis. 

Pero para reconstruir el pasado del grupo es ineludible situar­

lo en un contexto más amplio que abarque los distintos momentos 

que constituyen la historia, económico, político y social. Nos 

abocamos, pues, a esta tarea. 

El surgimiento del Grupo Monterrey y su relación con el Porfiriato. 

Con la Rebelión de Tuxtepec ~1876) Lerdo de Tejada e Igl! 

sias dejan el poder a Porfirio Díaz. El año de 1876 marca el -­

inicio de un largo período caracterizado por un proceso de acumu 

lación originaria de capital, por la acumulación propiamente di­

cha y por la penetración del imperialismo europeo y americano en 

nuestro país. La cerrazón política y una creciente desigualdad 

social serán características de este período. 

El positivismo fue el sustrato ideológico de esta época. 

Tal ideología, expresada y difundida por órganos como "La Liber-­

tad" e intelectuales como Justo Sierra, Emilio Rabasa, Ives Liman 

tour y Telésforo García, es el elemento legitimizador de la dicta 
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dura, la penetración imperialista y la desigualdad social.* La -

primera corno la necesaria fuerza unificadora capaz de s~perar la -

anarquía precedente, la segunda como el medio único capaz de trans 

formar un país atrasado y la última corno expresión de ur:.a sociedad 

orgánica cuyos miembros se diferencian en base a talentos natura-

les, haciendo a unos poderosos y a otros sumisos e incapaces.** 

Veamos algunos rasgos del panorama económico durante el Po~ 

firiato. La política de apertura total al capital extranjero se -

expresa clararnen~e en los datos relacionados con este período. 

Los principales países que constituyeron la inversión extranjera -

fueron Gran Bretaña, E.U., Francia, Alemania y Holanda. Tal inver 

sión se concentró fundamentalmente en los ferrocarriles y la mine­

ría, pero su participación en otras ramas de la economía no fue me 

nos importante: la agricultura, la banca, el comercio, ~a indus- -

tria hidroeléctrica y los servicios.*** 

Si bien durante los primeros años del Porfiriato la prima-

cía la tenía el capital británico, a finales del siglo XIX dismi­

nuyó en términos relativos dejando poco a poco en su lu?ar a E. -

U.**** 

* 

** 

Corno ya dijiltlo~ lo~ ferrocarriles fueron obra del capital 
, .. _,·?.·~; ... ·, 

Leal, . Jucin tei'f.p¿}. ~a .Bllrg~esía ·.y el Estado Mexicano, Ed. El 
Caballit(), .11éxico; 1972í P• 83~ 

Ibid.~·p:'.t71:;~· 0 • ·e·.· 

*** .Ibi.~~-'p';2_~6_. _ 

**** ·Ibidem. · 



extranjero pero el capital nacional se benefició ta~bién con -

ellos ya que estos favorecieron la ampliación del mercado inte~ 

no, la formación de terminales y centros de abastecL-niento y la 

transportación misma de las mercancías. Por otra parte los sa­

larios bajos y el proteccionismo creado por la depreciación de 

la plata estimularon la inversión del capital mexicano en la --

manufactura. Así pues se crearon los primeros centros indus---

triales tales como Puebla, Monterrey y Guadalajara.* 

Si ?ien la participación del capital mexicano fue insig­

nificante en los rubros 'arriba mencionados, en el sector manu-­

facturero ésta adquirió importancia creciente a finales del si­

glo XIX y principios del XX. El capital se concentró en un 

principio en la industria textil, de co~estibles y productos -­

químicos, pero después de 1900 se orientó hacia sectores de la 

industria pesada tales como materias para la construcción, pro­

ductos químicos e industria metalúrgica (hierro y acero princi­

palmente.**) 

Es en este contexto que surgen importantes grupos econó­

micos nacionales que ocupan un papel dominante en diversas ra-­

mas de la industria y que, a la manera de decir de Shulgovski, 

logran desarrollar un "modus vivendi" junto a los grandes capi­

tales extranjeros, principalmente el americano. 

* !bid. p. 106 

** !bid. p. 104 
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Uno de estos grupos es precisamente el grupo Mon~errey. 

En diversas historias e~critas sobre éste se habla de la Cervecé-

ría Cuauhtémoc como el embrión del grupo compuesto por Vitro, Cy~ 

sa, Alfa y Visa. Se parte del crecimiento vertical del mismo a -

raíz de la fundación de la Cervecer1a Cuauhtémoc y la posterior -

apertura de las distintas fábricas soporte de la primera, a saber: 

de corcholatas, envases y cartón.* 

Vale la pena mencionar que ~ste grupo apoyó ampliamente la 

política del dictador y su grupo de "cient1ficos" obteniendo a 

cambio numerosos privilegios.** Y no pocas razones tenían los 

dueños del embrión del ahora llamado Grupo Monterrey para estar -

de plácemes con el "establishment". La paz porfiriana, gue co --

mienza a resquebrajarse desde los primeros años del nuevo siglo -

con el ascenso del movimiento campesino y la incipiente politiza-

ción e insurrección obrera, les habla permitido crecer bajo la co 

bertura de un gobierno hostil a todo movimiento popular.*** 

Esto nos remite a la génesis de lo que posteriorrr:ente se-­

rían l·os sindicatos blancos. Abraham Nuncio devela el r::.ito gue -

se ha creado alrededor de los altos salarios y prestaciones que -

* 

** 

*** 

Nuncio Abraham, El Grupo Monterrey, Ed. Nva. Imagen, 1982, 
p. 29. 

Shulgovski, Anatole, México en la encrucijada de su historia, 
Ed. Cultura Popular, l968, pp. 123~124. 

Nuncio, Abraham,op. cit., 1982, ver el capítulo titula~o "Pax 
y Orden". 
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según ciertas historias -que no la historia- han caracterizado al 

grupo desde sus inicios. En la última década del siglo XIX y pr!_ 

mera del XX, las circunstancias específicas que definían la tran­

sición hacia la producción netamente capitalista -peonaje y tien-

das de raya entre otras- y las pésimas condiciones en que se en-­

centraba la clase trabajadora (constante migración y búsqueda de 

mejores oportunidades) obligaron a los empresarios regiomontanos 

a ofrecer mejores salarios y prestaciones desconocidas como vivien 

das y servicios médicos en el caso de Fundidora, y una guardería -

en el caso de la Cervecería. Es esta la explicación de aquello -­

que algunos historiadores deslumbrados por la grandeza del grupo, 

ejemplo Nemesio García Naranjo, entienden como "una cátedra de in-

dustrialismo comprensivo y humanitario'',* 

Para finalizar este apartado, vale la pena mencionar que d~ 

rante esta época surgieron las primeras agrupaciones patronales, -

cuyo primer embrión nació en 1874 bajo el nombre de la Cámara de 

Comercio de la Ciudad de México. En los años que abarcan el porf!_ 

riato se formaron 9 cámaras de comercio, las cuales adquirieron --

presencia legal en 1908 con la promulgación de la primera Ley de -

Cámaras.** 

* Existen datos que muestran la falacia de los al tos salarios 
ofrecidos por el grupo. En 1900 el gasto diario de una fami-­
lia obrera era aproximadamente $1.15 y el jornal medio pagado 
por la Fundidora y Cervecería era de $1.00 y· i.Bl respectiva-­
mente. Nuncio, op. cit., 1982, p. 135. 

** Arriola Carlos, Los Empresarios y el Estado, SEP, SEP 80 núm. 
3, México, 1981, p. 21. 
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Revoluci6n y Callismo. 

La irrupci6n revolucionaria de 1910 trastoca profundamente 

los cimientos econ6micos del Porfiriato. Sin embargo los grupos 

industriales que se habían formado durante éste salen ilesos ----· 

del trance que con la llegada de Calles al poder expresa claramente 

la recuperaci6n de los espacios nunca perdidos de los agrarios. 

Tanto Carranza, como Obreg6n y Calles representan el proye~ 

to político de los agrarios y su voluntad de recomposici6n como 

fracci6n hegem6nica del bloque de poder. Y hablar del proyecto p~ 

lítico de los agrarios es hablar necesariamente de la lucha entre 

la gran burguesía rural y los campesinos, .la cual se expresaba por 

una parte en un discurso político "prometedor" (por lo menos en C~ 

rranza y Obreg6n, pues Calles expresaría abiertamente su antiagra-

rismo) y por otra en medidas concretas tales como la no repartí- -

ci6n o el marasmo administrativo que la hacía lenta e ineficaz. 

Podemos plantear que los tres personajes arriba mencionados 

se vieron obligados a repartir la tierra por una raz6n explicitada 

claramente por el ide6logo de la burguesía, Jos·é Luis Cabrera, - -

quien decía que "la poblaci6n rural -necesitaba- complementar su -

salario; pues· -si tuviera:.. ejidos, la mitad del año aplicaría sus 

energías a esquilmar los ejidos por su cuenta .. No teniéndolos, se 

-veía- obligada a vivir seis meses del jornal, y los otros seis me 

ses -tomaba- el rifle y -se volvía- zapatista~.* 

* Gilly, Adolfo 1 .eK ál, ·Interpretaciones/de" la Revoluci6n Mexi- · 
~, Ed. Nueva Imagen; México,· 1979;"P• 70. · 
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Pero quizá las cifras hablen más claramente que cualquier -

discurso o acto político. Prueba contundente del antiagrarismo de 

los regímenes arriba mencionados es el hecho de que para 1923 y 

después de sus "logros agrarios", había mis de 13,000 haciendas de 

más de mil hectáreas. De estas 8,996 alcanzaban entre mil y diez 

mil hectáreas, es decir un total de más de 26 millones de hectá- -

reas.* Por otra parte unas 1,262 haciendas abarcaban una superfi 

cie de 25 millones de hectáreas.** 

Ante este panorama los tres millones de hectáreas reparti-

· das por Calles no hacen más que confirmar el planteamiento ant~-­

rior. Así. pues las posibles variaciones en la forma de gobernar 

de los personajes mencionados no fueron más que ·diferencias tácti 

cas que se remitían fundamentalmente a la negociación con las ma-

sas insatisfechas tanto antes como después de la revolución. 

El constituyente del 17 y la posterior formación del PNR -

expresan tanto el ánimo de recomposición del bloque de poder como 

la institucionalización de la revolución necesaria para reordenar 

al país de acuerdo a los intereses del grupo hegemónico • 

.. 
Así durante los años que abarcan las presidencias de Ca- -

lles, Portes Gil1ortíz Rubio y Abelardo Rodríguez -período cono-

cido como Maximato- militares, líderes obreros, agrarios y agra--

* Tannenbaum, "The Struggle for Peace and Bread" citado por - -
Michael Gutelman, Capitalismo y Reforma Agraria, Era, México, 
1983, p. 94. 

** Ibidem. 
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ristas se reunieron bajo un sólo nombre y bajo la égida de un hom­

bre fuerte, el ya mencionado PNR y el Jefe Máximo, Plutarco Elías 

Calles. 

Los dos ejes fundamentales en torno a los cuales giraba la 

lucha política durante esta época eran por una parte el asunto de 

la Reforma Agraria que implicaba el conflicto agrarios-agraristas 

y por otra la institucionalización misma del poder que asegurase 

la ascensión en la escala jerárquica y la seguridad de los perso­

najes políticos en el engranaje que se estaba creando. 

Más allá de la retórica revolucionaria implantada en aqué­

lla época las cifras nos muestran que elºpanorama posrevoluciona­

rio estaba lejos de ser más halagueño que el del Porfiriato. En 

esta misma línea de continuidad podemos decir también que seguía 

siendo dominante la presencia del capital extranjero en este sec­

tor. Tan sólo en Chihuahua el 40% de la tierra pertenecía a nor­

teamericanos, en Baja California el 29% y en Nayarit el 41.9%.* 

Pero la penetración del capital extranjero no solamente se 

asentaba en la agricultura sino en otras ramas, sobre todo la mi­

nera (industria extractiva) • De hecho esta etapa marca el enorme 

crecimiento de la inversión norteamericana en México y por tanto 

el carácter estratégico que ésta ha tenido para aquél país. Para 

1929 México era el segundo país más importante en América Latina 

para la Inversión norteamericana. 

* Shulgovski, op. cit.,. p. 25. 



- so 

No obstante, en lo que a la industria de la transfor­

mación se refiere la participación del capital extranjero fue p~ 

co relevante. Muestra de esto es el hecho de que solamente 6 mi 

llones se invirtieron en ésta, a comparación por ejerr.plo de los 

230 millones invertidos en la minería y los 206 en la petrolera.* 

La industria de la transformación se encontraba dis­

persa en pequeñas unidades empresariales que ocupaban un reduci­

do número de obreros. Pero tales unidades se concretaban en cier 

tas ciudades: el 21% se localizaba en el D.F. y el 59% se locali 

zaba en los estados de Puebla, Nuevo León, Veracruz y Coahuila.** 

Los sectores más importantes de la industria de la 

transformación fueron durante esta época el textil, el alimenti­

cio y el metalúrgico. Para los objetivos de nuestro trabajo re­

sulta importante considerar la importancia de este último pues es 

la rama en la que se ubica la Fundidora Monterrey, empresa perte­

neciente al grupo al que se aboca esta investigación. 

* 
** 

Ibid, p. 27. 

Ibid, pp. 30-34. 
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La industria de la transformaci6n no jug6, sin embargo, 

un papel importante en la exportación. De hecho México continuaba 

exactamente con el mismo rol agroexpo~tador prerevolucionario. En 

1930 de la suma total de las exportaciones el 26% provenía del se~ 

tor agrícola, el 73% de la minería y apenas el 1% de la industria 

de la transformación.* 

Con todo y que hemos visto la poca importancia del capital 

mexicano comparado ª.la presencia avasalladora del capital extran­

jero, fue durante' este.gran período que hemos tratado de bosquejar 

que surgieron tres grandes organizaciones patronales que agrupa- -

rían a los empresarios desde aquel entonces hasta nuestros días. 

En 1917 se convoca -a petición del secretario de Industria 

Alberto J. Pani- al primer Congreso Nacional de Comerciantes en el 

cual se sientan las bases para la creación de una organización na-

cional de comerciantes, y cuyo fruto es la firma del Acta Constitu 

tiva de la Concanaco (Confederación Nacional de Comerciantes) en -

1918.** Por estos mismos años se convoca, a petición del mismo -

personaje y con motivo de la reconstrucción nacional', a un congre-

so nacional de industr.iales en el cual se plantea· la formación de 

una organización nacional cuya aparici6n oficial en la escena na­

cional 'se sella también en 1918.*** 

* Ibid. pp. 30-34. 

** Alcázar, Marco Antonio, Las Agrupaciones Patronales en México, 
El Colegio de México, México, 1970, pp. 33-34. 

*** Ibídem. 
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Cuando hablamos de la ·aparición oficial de las organizacio­

nes patronales lo hacemos porque tanto para el estado como para -­

las mismas cámaras, la máxima expresión de esta alianza era el ca­

rácter de grupos de consulta que estas tenían, de tal forma que -­

tanto el gobierno -a través de su poder de veto en decisiones toma 

das por las cámaras así como de la presencia de un representante -

oficial en las asambleas·de las mismas- como las cámaras tenían en 

la mira incidir mutuamente en aquellas decisiones que tuvieran re­

lación con sus propios intereses. 

Durante este período ambas cámaras unidas en la Concana-•-­

comín se regirían por la Ley de Cámaras de 1908 que durante la -­

presidencia de Cárdenas se convertiría en la Ley de Cámaras de - -

1936, y de la cual estaría excluida la Coparmex.* 

Para que nos demos una idea de la importancia de la rela- -

ción entre las organizaciones patronales y el estado. podemos men-­

cionar las siguientes palabras de Julio Riquelme, cronista oficial 

de la confederación, quien planteaba que para 1927 sus delegados y 

representantes figuraban "en todas lasramasde la administración -

pública, donde debían ser tomadas en cuenta sus opiniones". Y no 

sólo de opiniones se trataba sino que incluso los representantes -

de la confederación tenían asiento en comisiones o tribunales de ca 

rácter oficial. Así pues a finales de la década de los 20's las -

* Ibid. p. 26. 
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organizaciones patronales participaban activamente en diversos·pr~ 

blemas nacionales, colaborando a veces directamente con el Esta- -

do.* 

A pesar de qu.e las relaciones entre el Estado y la burgue­

sía durante el período que ·abarca los gobiernos de Carranza a Ca­

lles se dieron en un marco de armonía y mutuo apoyo (el gobierno -

apuntando a su favor la alianza con los prometedores grupos de po­

der, y estos últimos haciendo su aparición oficial con el respaldo 

del estado) la federalización de la Ley del Trabajo contenida en -

el Artículo 123 de la Constitución resultó el primer obstáculo que 

sortearía tal alianza.** 

Ante el peligro que representaba tal ley los empresarios de 

cidieron formar un grupo de contrapeso que les permitiera defende~ 

se, tambi~n a manera de sindicato, de los posibles embates popula-

res. Así pues a· iniciativa de Luis F. Sada -empresario cuyo famo-

so apellido nos recuerda al grupo Monterrey- un grupo de patrones 

firmaron en 1929 el Acta Constitutiva de lo que a sus ojos sería -

su gran defensor oficial: la Coparmex.*** 

Arriola plantea que si bien la Coparmex intentó consolidar­

se como grupo unificador de la burguesía en general, su identidad 

con los empresarios regiomontanos y la radicalidad de sus posicio-

nes le restaron fuerza y cap~cidad hegemonizadora.**** 

* Ibid. pp. 38-39. 
** Ibid. pp. 33-34. 
*** Ibid. pp. 44-46. 
**** Arriola, Carlos, .QE..:. cit., pp. 11-12. 
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En 1931 un tal "Grupo Patronal" al cual no sería difícil 

vincular con el grupo Monterrey envió un comunicado a la Cámara de 

Senadores en el cual se planteaba que la Ley Federal del Trabajo -

era "la más radical del mundo", exhortando al gobierno a respetar 

el "derecho de dirección de los empresarios y amenazando en forma 

sutil las nuevas "reformas sociales" que redundarían en el aumen-

1 ) del costo de la vida y la disminución de la inversión.* 

Las pugnas entre Cárdénas y el Grupo. 

La presidencia de Cárdenas .es un período cualitativamente -

diferente al de su antecesor. La política del primero expresa el 

desplazamiento de los agrarios corno la fracción hegemónica del blo 

que de poder. Así el reparto agrario de Cárdenas adquiere un ca--

rácter fundamentalmente estratégico al golpear y desplazar para --

siempre a la gran propiedad corno motor del desarrollo capitalista 

en México.** 

Pero el desplazamiento de los agrarios como fracción hege--

rnónica no habría de significar una pérdida de los espacios de po-­

der estatal y regional. Ni el exilio de Calles ni los cambios lle 

vados a cabo por Cárdenas en el gabinete habrían de erradicar el -

callismo, pues, a la manera de decir del Jefe Máximo, "si este en 

algBn ~ugar existía -era- en el gobierno" y las elecciones de 1940 

habrían de probarlo con certeza.*** 

* 
** 
*** 

!bid. p. 26. 
Robles, Rosario, op. cit.·, p •. 3. 
En el conflicto Calles-Cárdenas salen 5 elementos del Senado, 
4 gobernadores y algunos oficiales entre los que se encontra­
ban: Joaquín Amaro, Pablo Quiroga, Manuel Medina y otros. Es­
to suce0jó en diciembre de 1935. Ver: Shulgovski, Anatole, -­
op. cit., p. 105. 
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La presencia del callisrno en el P.stcrdo no logr6, sin embar­

go, impedir lo que la correlación de fuerzas en la sociedad civil 

favoreciera durante el.breve lapso de 1935~1938, la posibilidad -

de llevar a la práctica el proyecto cardenista, expresión del ala 

agrarista del PNR.* 

El proyecto de Cárdenas tenía corno objetivo, por una parte 

el despegue del sistema capitalista basado principalmente en el -

apoyo a la industria, y por otra parte la constitución de la pe-­

queña propiedad tipo farrner y el ejido corno plataforma de acumula 

ción en el campo. 

Desde el punto de vista político el proyecto buscaba la le­

gi tirnación y consolidación del estado mediante una política de con 

ciliación de clases en la que este sería árbitro y único rector. 

Así pues, fuera de las acusaciones de los voceros y repre­

sentantes de la derecha, como el caso de Alberto J. Pani que decía 

que Cárdenas había puesto el Estado al servicio del proletariado, 

y fuera también de la imagen paternalista-salvadora del "Tata Cár 

denas", existen cifras concretas que nos permiten ver el carácter 

reformista-populista-modernizador del gobierno durante este perí~ 

do. 

Las leyes para reformar el Banco Central y la formación de 

* Robles, Rosarios op. cit., p .. 3. 
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nuevos organismos financieros tales corno el Banco Nacional de Cré 

dito Agrícola, el Banco Nacional Hipotecario y de Obras Pfiblicas, 

el Banco Nacional Obrero y de Fomento Industrial reflejan la vo­

luntad política de concretar el apoyo a la producción, dirigido -

tanto a obreros y ejidatarios corno a empresarios agrícolas e in-­

dustriales. 

Por otra parte la nacionalización del petróleo y los ferro 

carriles expresan la estrategia antimperialista del estado. De -

esta misma perspectiva es producto la formación del Banco de Co-­

rnercio Exterior y el despliegue de su política proteccionista.* 

Durante este período fueron dos los elementos que más in-­

quietaron al capital: la actividad financiera del estado y los -

impuestos. Los banqueros tanto corno la burguesía monopolista se 

quejaban, unos de que los nuevos bancos estuviesen al servicio de 

"la política socialista del estado" y otros de las medidas taxati 

vas implantadas por Cárdenas para evitar las superganancias de -­

los monopolios. 

La respuesta no se hizo esperar e inmediatamente se susci­

tó una enorme fuga de capitales que disminuyó la Reserva del Ban­

co Nacional al 44%. Asimismo, disminuyó la reserva nacional de -

dólares de 5,100 millones en 1936 a 2,100 en 1938. Por su parte, 

la burguesía de Monterrey, quizás la más fuerte en el momento, a­

menazó con el cierre de fábricas. 

* Shulgovski, Anatole, op. cit., pp. 175~180. 
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La salida de capital no implicó, sin embargo, el colapso 

de la política estatal. Apoyándose en una política inflaciona-­

ria·, el Estado logró continuar su programa de reformas y fundamen 

talmente de apoyo a la industria. Esto lo observamos en las ci-­

fras relacionadas con el crecimiento que vivió el país durante es 

te período.* 

Pero no sólo las actividades realizadas en el terreno eco­

nómico molestaban a la burguesía sino el discurso estatal mismo y 

la apertura ofrecida por el gobierno a los movimientos y demandas 

populares. Un ejemplo de esta apertura lo da el número de huel-­

gas que hubo durante el sexenio. En 1934 se produj_eron 200 huel­

gas, mientras que para 1936 la cifra ascendería a 675, para dismi 

nuir paulatinamente hasta llegar a 325 en 1938.** 

Un ejemplo claro de la capacidad autónoma del Estado por -

una parte y de la creciente fuerza que iba adquiriendo la burgue­

sía regiomontana por otra, lo da la huelga efectuada en 1936 por 

los trabajadores de la Vidriera de México, empresa perteneciente 

al Grupo Monterrey. Conflicto cuya magnitud se manifiesta por la 

intervención del presidente Cárdenas en el mismo. Ante la decla­

ración legal de esta huelga por la Junta de Conciliación y Arbi-­

traj e, la Asoci.aci6n Patronal convocó en Monterrey una reunión de 

banqueros, industriales y comerciantes, reunión en que se acordó · 

* Ibid. pp. 181-182. 

** Martínez Nava, José, op. cit., p. 88. 
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condenar las tendencias comunizantes del gobierno y protestar me­

d·iante el paro de las fábricas. La respuesta de Cárdenas fue de­

f ini ti va expresión de un gobierno (o presidente?) todavía dispue~ 

to a enfrentarse abiertamente con la burguesía·. Por una parte a­

menazó sutilmente con la expropiación de las empresas si los em-­

presarios se sentían incapacitados para cumplir con su cometido y 

por otra negó la existencia de los brotes o"conflagración comunis­

ta" nacidos en el cerebro de los empresarios, reconociendo la huel 

ga como derecho legitimo de los trabajadores.* 

Vale la pena ahondar en este conflicto por re.presentar una 

de las diferencias fundamentales que en este momento y posterior­

mente han enfrentado al Grupo y al Estado. La hu"elga de 1936 - -

trasciende la negociación salarial y pone en jaque la concepción 

tradeunionista que los empresarios regiomontanos tienen de la org~ 

nización sindical. 

Ya desde la primera década de este siglo, bien por la esca­

sez de mano de obra o por temor al movimiento anarco-sindicalista, 

el grupo se había caracterizado -como se vió en otra pa=te de este 

capítulo- por ciertas prestaciones distintas a las del resto de la 

industria. Esta tradición y posteriormente las dificultades que -

impedían la estricta aplicación del artículo 123 del Constituyente 

de 1917, le permitieron al Grupo "madrugarle" al Estado la sindica 

lización de los trabajadores, experimento cuya primera expresión -

* Ibid. pp. 91-94. 
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organizada sería la formaci6n en 1918 de la Sociedad Cooperativa 

Cuauhtémoc y FA-MO-SA, como respuesta a la constituci6n de la ofi 

cial Junta de Conciliaci6n y Arbitraje en Nuevo Le6ri.* Catorce 

años después se forma -el mismo año que se expide la Ley Federal 

del Trabajo- la Uni6n de Trabajadores de Cuauhtémoc y FA-MO-SA cu 

yos estatutos planteaban, entre otros, los sig~ientes elementos: 

"Repudiamos el capitalismo liberal que transforma 
al hombre en objeto, considera al trabajo como -­
mercancía y tiene al lucro como único m6vil de -­
las acciones humanas. Repudiamos igualmente el -
marxismo-leninismo porque preconiza el odio y la­
lucha de clases, por su concepci6n materialista -
de la vida, porque niega las libertades humanas y 
subyuga al hombre ... Pugnamos por la evoluci6n -
hacia un orden social y econ6mico más solidario .• 
que genere la armonizaci6n de intereses y la con­
vergencia de esfuerzos para lograr una paz dinámi 
ca en justicia social~** 

Llámese, pues, marxismo-leninismo, intervenci6n estatal o 

cualquier otro nombre, el grupo ha reaccionado indistintamente en 

la defensa abierta de sus intereses, siendo precisamente el sindi 

calismo blanco uno de sus bastiones más preciados. 

Pero con todo y·el elevado número de conflictos laborales 

que tuvieron lugar durante la presidencia de Cárdenas, algunos au 

tores como Marco A. Alcázar plantean que la relaci6n entre las 

dos confederaciones reunidas en la Concanacomín, y el estado fue-

* Nuncio, Abraham,op; cit., 1982, pp. 144-145. 

** Ibid. P•cl49. 
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ron aún de colaboración. Y aunque es cierto que hubo conflic­

tos entre ambos sectores no es menos cierto que estos no se pr~ 

Sentaron entre el Estado y las organizaciones patronales en con 

junto. 

Para 1936 la nueva Ley de Cámaras en sustitución de la de 

1908 regularía la existencia de tales organizaciones considerándo 

las corno instituciones autónomas de carácter público y haciendo -

la afiliación de todas aquellas empresas cuyo capital fuera supe­

rior a los 500 pesos, obligatoria. 

También durante este período se sella en forma tácita un 

pacto entre el Estado y la burguesía en el cual esta última es -

considerada como motor del desarrollo, recibiendo los incentivos 

económicos necesarios pero manteniendo siempre un lugar distante 

del centro de torna de decisiones del Estado, reservándosele úni­

camente el derecho de opinión a través de sus órganos correspon­

dientes y negándosele el acceso a la administración pública y -­

puestos de elección popular.* 

No obstante la existencia de acuerdos tácitos, el clima a 

parente de colaboración se desenmascaró para 1940, af.o en que la 

Concanaco publicó un folleto llamado "Análisis Econ6rr.ico Nacional" 

en el cual criticaba todas aquellas medidas tomadas por Cárdenas 

que a su parecer resultaban erradas, a saber: el apoyo que el Es­

tado brindó a los obreros en el conflicto entre la Co~pañía de --

* Arriola Carlos, op. cit., pp. ·12-13. 
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Luz y el Sindicato de ~lectricistas en 1936, la expropiaci6n de -

tierras en la Comarca Lagunera en el mismo año, la expropiaci6n 

de ferrocarriles en 1937 y la expropiación petrolera en 1938.* 

Asimismo, vale la pena mencionar que tan aparente tranqui-

lidad también resultó sacudida por el intento de asesinato al pr~ 

sidente Cárdenas surgido al interior de la corriente "natural" d~ 

rechista que se gestó durante este período y que lograba expresa~ 

se a través de organizaciones cqmo la Coparmex y la Confederación 

de la Clase Media, entre otras, siendo estas últimas responsables 

directas del intento fallido.** 

* Alcázar; Marco Antonio, op.~ C::i..t., pp; 38-39. 

** contreras¡ Al:iel~José',. cit;; p.· 18. 
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Al dar la vuelta la década y en la coyuntura electoral de 

1940 se revelan las contradicciones existentes al interior del -

Estado y en la sociedad civil misma. 

La nominación de Avila Camacho como candidato presidencial 

del PNR n~ fue del todo pacífica. Su candidatura implic6 un cam­

bio en la correlaci6n de fuerzas al interior del Estado, acompañ~ 

do de fuertes fisuras y movimientos que si bien terminaron reaco­

modándose implicaron la muerte del ala radical-jacobina al inte-­

rio del Estado, la muerte del reformismo cardenista. 

Las fisuras que se produjeron al interior del Estado duran 

te este período se encuentran mejor expresadas en el conflicto -­

Múgica-Avila Camacho, representantes ambos de una misma institu-­

ción pero con planteamientos programáticos distintos. 

Las consignas de Múgica eran, entre otras, la continuación 

de la colectivizaci6n de la tierra, el respeto a los derechos sin 

dicales y ~a preeminencia del beneficio social sobre el interés -

privado. * 

* Contreras, Ariel José, QE..:.. cit., pp. 40-43. 
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Pero ·tales demandas se diluyeron -en tanto que elementos 

de un proyecto político- conforme el grupo minoritario (los mu­

giquistas) perdían paulatinamente el apoyo aún de aquellos secto­

res que consideraban suyos, a saber: la CNC, la CTM y el mismo -­

Cárdenas. 

No fue sin embargo -como plantea Contreras- un problema de 

deslealtades la derrota de Múgica. Muy por el contrario fue pre­

cisamente la lealtad que la mayoría de los personajes políticos 

concedían ya al programa más derechista que Avila Camacho lleva-­

ría a la práctica, la razón de la muerte del grupo mugiquista. 

Así pues tanto Cárdenas como los minoritarios -el primero 

aceptándolo astutamente cuando vio venir la inevitable avalancha 

avila-camachista y los segundos retirándose de la lucha y reocu­

pando algún puesto de consolación como lo. haría el propio Múgica­

fueron desplazados corno expresión de un proyecto político dominan 

te al interior del Estado. Muestra clara de esto son las siguie~ 

tes cifras que confirman la correlación de fuerzas existente: pa­

ra noviembre de 1938 de los 58 miembros que componían el senado, 

42 eran "mayoritarios" (avilacamachistas) 6 observadores y única­

mente 10 esperaban la ocasión propicia para "destapar" a Múgica. 

Asimismo para 1938, 20 del total de los gobernadores de la Repú--

blica pertenecían al bloque mayoritario.* 

* Ibid. p. 39. 
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Así, unidos todos, gobernadores, militares, senadores, d~ 

putadas y líderes sindicales, unos por mantener sus privilegios y 

prebendas al interior del Estado -y ya corno una fracción más del 

bloque de poder- y otros como terminales de los hilos conductores 

del poder de la sociedad civil, destapan a Manuel Avila Camacho y 

su proyecto modernizador, más afín ideológica y políticamente a -

los "legítimos intereses del capital". 

Pero la candidatura de Avila Carnacho no era el fin de la -

lucha, pues en la sociedad civil un candidato del PRM era un voto 

por el estatismo autoritario. Tanto los obreros y la clase media, 

como la burguesía -llevada de la mano por el Grupo Monterrey- se 

encontraban inconformes con la política del Estado y su culmina--

ción electoral. 

La clase obrera -fragmentada en sindicatos cetemistas e in 

dependientes- se encontraba manejada, la mayor parte, por la rnáxi 

rna central oficial y su líder principal Lombardo Toledano. Otro 

sector de ésta -que incluía a los grupos con mayor tradición de -

lucha, al mismo tiempo que los sindicatos más grandes en aquel m~ 

mento, como los telefonistas, ferrocarrileros, mineros, tranvia--

rios, panaderos y obreros textiles- fue el que participó activa-­

mente en la lucha electoral*. Pero la participación de este sec-

tor en las elecciones fue muestra más bien d~ su inmadurez polít~ 

::'.\·- ·,-·,·: 

* Ibid.p. 75 
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ca ya que al apoyar a un candidato independiente -Almazán-, tenien 

do como proclama principal la democracia sindical, también apoyaba 

el programa de la burguesía industrial. 

Por su parte, ésta luchaba por ·evitar cualquier gobierno -­

que pudiera adelgazar sus bolsillos y sobre todo que se atreviera 

a hablar de igualdad, de proletariado y de socialismo, al grado -­

que decidió entrar al ruedo apoyando a un representante propio que 

le permitiera manejar más directamente los hilos del poder. 

Por último ·1a clase media, que se estaba gestando al calor 

del acelerado proceso de industrialización de los años 40, luchaba 

por un modelo más refinado de la democracia burguesa; al mismo - -

tiempo que sus ideales de la Perfecta Familia, Patria y Propiedad 

Privada se entrelazaban con los de la burguesía industrial, permi­

tiendo de esta forma un "natural" acuerdo político en.tre ambos sec 

tares.* 

De este descontento general surge la candidatura de Alma- -

zán, con un programa no muy distinto al.programa que después sería 

llevado a la práctica por Avila Camacho y que incluía entre otros 

puntos la individualización y titulación de los ejidos, la amplia­

ción de las parcelas, la reforma al artículo 3c.-, el respeto a la 

Constitución, el equilibrio de los distintos factores de la produ~ 

* Ibid. pp. 102-103. 
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ci6n y el fomento de la confianza tanto en los productores de ri-

queza en el interior, como en nuestros vecinos del norte. 

Quizá el único punto en que se diferenciaba el programa A~ 

mazanista (léase el de la burguesía industrial y más específica--

mente del Grupo Monterrey) del de Avila Camacho radicaba en la --

forma de control de la clase obrera. Para la burocracia política 

este implicaba un control absoluto que incluía la represión cuan­

do fuese ésta necesaria, pero sobre todo un poder también absolu-

to por parte de los líderes sindicales que les permitiese vivir -

del presupuesto. En cambio para la burguesía industrial, liderea 

da por el Grupo Monterrey, el control implicaba fundamentalmente 

consenso.* Y esto a la larga ha resultado ser una diferencia fun 

damental pues mientras que la CTM se ha caracterizado por su cha-

rrismo gangsteril y policíaco, el Grupó Monterrey ha logrado dar 

forma al sindicato blanco, mantenido a fuerza de una combinación 

de paternalismo y represión ("regalos" a los trabajadores tales -

como despensas, escuelas, centrosrecreativos, etc.).** 

Así, tal grupo hizo en un principio todo cuanto p~ 

do para estimular el movimiento de Almazán, a cuyo cargo estaba la 

séptima zona Militar de Monterrey. Por una parte apoyó económica­

mente su candidatura, a través de Efraín González Morín -portavoz 

del grupo- quien a su vez, a través de Gonzalo de la Parra y Eduar 

* rl:iid ;' "pp': 13s2ü8'. 

** UNunc{o;'}~b~~ham, 0 op; 0 ciL'1 198,2, p. 158. 
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do Neri le ofrecieron 3 millones de pesos para la campaña. Asimis 

mo le pagaron una edición extra en "El Porvenir" con 60 hojas de -

firmas de empleados, trabajadores y jefes de empresa dándole su a­

poyo. Por otra, el grupo desplegó una campaña contrarr.eformista en 

la prensa (Hoy, La Reacción, El Universal, Excélsior) a través de 

sus voceros más directos; Aquiles Elorduy, Gilberto Valenzuela y 

Emilio Madero. Campaña donde se alababa a Hitler y Mussolini y se 

enfatizaba la necesidad de una dictadura, excepto la del proleta--

riado.* 

Ante tal ofensiva el Estado no tardó en responder tachando 

a los almazanistas de traidores huertistas. Como siempre en nom-

bre de la revolución y contra la reacción el Dstado defendía con -

las uñas su propio proyecto, su poder. 

Y el movimiento Almazanista hubiese sido insignificante si 

no hubiera sido capaz de capitalizar y hegemonizar alrededor de su. 

proyecto el desencanto general, si no hubiese sido capaz de conce~ 

trar a 200 mil personas en el centro de la ciudad. Sin embargo, -

esto fue precisa y paradójicamente la causa también de su muerte~* 

Dos factores se unieron para dar inicio al declive del can-

didato opositor. Primeramente la desconfianza con que la burgue-­

sía miraba todo movimiento popular, así fuE!ra·en su apoyo. La - -

* Contreras, Ariel J., ..QE._,_cit;,:P··l82: 

** Ibid. p. 194. 
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fuerza que había tomado Almazán no era desde luego en apoyo sola­

mente a su sueño dictatorial sino que era una fuerza donde se me~ 

claban desde los más diversos sentimientos antiestatales hasta o­

tros quizá realmente democratizantes. Por otra parte las declara 

cienes del presidente Cárdenas y Avila Camacho fueron también ca­

talizador de la retracción de la burguesía, pues ambos personajes 

hicieron todo lo posible por recuperar la confianza de los indus­

triales. Cárdenas por su parte negando todo rasgo comunista en -

su gobierno y Avila Camacho asegurando que las centrales obreras 

serían garantía de estabilidad social. Además de las declaracio­

nes que el candidato oficial hiciera en la misma ciudad de Monte­

rrey donde alababa su modelo de "eficiencia" y "laboriosidad", m~ 

nifestando su deseo de que éste se extendiera por todo el país.*· 

Así pues estos factores, y el hecho de que a la manera de -

decir de Prieto Laurens, "los industriales tuvieron miedo" del ca­

riz que podía tomar el movimiento almazanista, contribuyeron a que 

la burguesía industrial decidiera escuchar y aceptar la reconcili~ 

ción que la burocracia política le ofrecía, incluso acordando un -

trueque político donde Miguel Alemán y el Centro Patronal de Monte 

rrey intercambiaron respectivamente la gubernatura y presidencia -

municipal (Nvo. León y Monterrey) por apoyo político.** 

Pero la retracción del Grupo Monterrey no sólo implicó ret~ 

rar su apoyo económico e ideológico a Almaz-án quien diría poste--

* Ibid. 

** Ibid. p. 168. 
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riormente que aquellos que "económicamente tenían posibilidad" h~ 

bían traicionado "la causa nacional".* También inició una campa-

ña para ,desprestigiarlo haciendo declaraciones tales como la de -

Rubén Salazar Mallén quien decía que "una camarilla inepta y des­

p6tica" se había apoderado del almazanismo. o la del admirador -

del grupo, Nemecio García Naranjo, que acusaba al candidato inde­

pendiente de "calumnias y adulaciones".** 

Por otra parte, a raíz del llamado dél órgano del Grupo V~ 

driera-Cervecera, .. ''Actividad", que instaba a los hombres de nego­

cios a que se metieran en la política o "pronto dejarían de ser -

hombres de negocios", y de esfuerzos posteriores de organización, 

surgió el PAN al que "Actividad" anunciaba como "la verdadera ins 

titución de México" y cuya dirección llamaría afanosamente a la -

abstenci6n.*** Llamado que si bien no encontró eco en los cua- -

dros y seguidores, de cualquier forma fraccionó la unidad estraté 

gica necesaria, para hacer del PAN un partido realmente almazanis 

ta. 

De Avila Camacho a L6pez Mateas:· Paz relativa entre el Estado y el 

Grupo. 

El nuevo período que se inicia con la presidencia de Manuel Avila 

Camacho está marcado por ciert9s aspectos relevantes en lo que se 

* 
** 

*** 

Ibid. p. 1 71 • 

Ibid. p. 158. 

Ibid. p. 160. 
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refiere a la relación entre el Estado y las organizaciones patro-

nales. 

En 1941 surge la nueva Ley de Cámarasque habría de separar 

a la Concanacomin en dos entidades diferentes, la Concanaco y la 

Concamin. Tal ley referente a la ubicación, jurisdicción, funci~ 

namiento, objetivos y registro de las cámaras no encontró gran re 

cibimiento entre los miembros de tales organizaciones, quienes al 

final decidieron apoyarla al considerar la difícil situación en -

que se encontraba México ante la inminente conflagración mundial, 

"aunque dejando en pie la protesta".* 

Es también un hecho importante durante este período el sur-

gimiente de la Canacintra, la cual a pesar de la oposición de la -

Concanaco y 93 industriales·adquirió presencia oficial en 1943. --

Nos damos una idea de la importancia y crecimiento de la pequeña y 

mediana industria al.comparar los 93 miembros con los que se ini--

ció la organización con los 5,080 que tenía a finales de 1944.** 

La Canacintra se caracterizó por una activa participación -

en problemas de orden nacional y por ciertos ejes que marcaron su 

acción durante los años·40, entre los más importantes: el robuste-

cimiento del mercado interno mediante el aumento salarial, el mej~ 

ramiento de las relaciones obrero-patronales y una adecuada polít~ 

ca de protección arancelaria.*** 

* Alcázar, Marco Antonio, op. cit.,, pp.38-39. 

** Ibid .. ~.l'L!_6--48. 
*** r):).ia. p.,so. 
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Los años 40 son marcados también por conflictos cuyo origen 

muestra una clara diferencia en cuanto a ciertas perspe9tivas es-­

tratégicas entre el Estado y la burguesía. Ejemplo de este son la 

fuerte crítica contra la política agraria de los gobiernos de la -

revolución hecha por la Concanaco así corno el Mernorandurn firmado -

conjuntamente por esta organización, la Coparrnex y la ABM (Asocia­

ción Mexicana de Banqueros) y enviado al presidente Avila Camacho, 

en el cual una vez más sentaban en el banquillo de los acusados -

las decisiones tomadas por el Estado en materia agraria. 

No sólo resulta importante mencionar algunos de los elemen­

tos que caracterizaron la relación política sostenida por el Estado 

y la clase dominante. Es esencial también remitirnos al desarrollo 

de la estructura productiva que incidió en esta relación. Ya duran 

te el sexenio de Adolfo López Matees se manifiestan los cambios que 

definen ei paso de una fase extensiva a una fase intensiva de acu­

mulación. El capital se reproduce y acumula no sólo en base a la -

extensión de las relaciones capitalistas ·de_ producción sino a la -­

producción de plusvalía relativa vía aumento de la composición org~ 

nica de capital y de la productividad. 

Durante este sexenio la producción en las ramas de la indus­

tria pesada crece a tasas superiores que en otras ramas de la mis­

ma. En los años 50 la producción siderúrgica se triplicó y la del 

ácido sulfárico, importante insumo industrial, se multiplicó por -

10. Asimismo aumentó la producción de vidrio, automotores, papel 
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y sus de:rÍ.vados,~ to'd.¿;s ellos insumos industriales.* 

El crecimiento de la industria pesada y su consecuente acu-

rnulación de capital tuvo ~fectos: por un lado la centralización de 

capital y por el otro su definición en la escena política corno el 

sector hegemónico del bloque de poder y el principal interlocutor 

del Bstado.** 

El sexenio se caracteriza también. por el aumento de. la in--

versión extranjera debido a la sobreacumulación de capital en los 

países centrales. Si bien ésta tuvo sus altibajos, a finales del 

sexenio los créditos del exterior al sector público habían aumenta 

do considerablemente. En 1959 la inversión extranjera sumó 1,244 

millones de dólares y los créditos 197 millones de dólares. En --

1964 la primera llegó a los 1,474 millones de dólares y los segun-

dos a los 716 millones.*** 

Asimismo este período se caracteriza por la elevación de la 

rentabilidad del capital debido al subsidio estatal, la importa- -

ción de capital y precisamente la nueva ola de capitalización en -. 

la industria. Es también en este período que los salarios vuelven 

a alcanzar el nivel de los 30's.**** 

* 

** 
'*** 
**** 

Rivera, Ríos, Miguel Angel y Gómez Sánchez, Pedro, "México: 
acumulación y crisis en la.década del setenta" en Teoría y 
Política No. 2, octubre-diciiernbr~ 1980, México, p. 80 (Ed. 
Juan Paolos) . 
!bid. p. 81. 
Martínez Nava, Juan M., op. cit., p. 155. 
Rivera, Ríos, Miguel Angel, "Mexico: acumulación, op. cit., 
p.p. 78-80. 
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Retornando algunos elementos en el plano político resalta el 

hecho de que el presidente López Matees haya récibido un gobierno 

que se había ya enfrentado a importantes movimientos populares su~ 

gidos a fines del sexenio de Ruíz Cortines y a princip~os del su-

yo. Telegrafistas, ferrocarrileros, maestros y pilotos aviadores, 

todos se enfrentaron a la respuesta represiva del Esta¿o.* 

Pero éste no sólo se enfrentaba a su propia leg~timidad. de~ 

gastada sino que también cada vez más se hallaba comprometido y -­

presionado por la burguesía y específicamente por su f=acción in­

dustrial-financiera hegemónica. De suerte que aquella actitud ca~ 

telosa y respetuosa demostrada por los empresarios durante el go-

bierno cardenista, para los años 60 se había tornado ya en una ac­

titud contestataria, más abierta, menos sutil, y capaz de cuestio­

nar públicamente al· régimen; 

Los conflictos de la burguesía con el Estado du=ante este 

sexenio~dan cuenta clara de lo anterior, pues a pesar ~e que esta 

no fue afectada en su función de acumulación de capita:, se opuso 

y condenó al gobierno cuando le pareció pertinente.** 

Ante la necesidad del Estado de legitimarse co~~ una enti­

dad de carácter populista y progresista, los representantes del -

mismo llegan hasta el punto de autodenominars~ de "izc;-.:iierda" den 

* Martínez Nava, op. cit., p. 158. 

** !bid. p. 159. 
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tro de la Constitución. A~everación que no tardó en en::ontrar res-

puesta en la Canacintra, Concanaco y Concamín, las cuales en el me­

jor de los tonos o manifestando ya un cierto malestar, aluden a és-

ta tratando de exorcisarla -como dice Martínez Nava- de su más mín~ 

mo sentido socializante .. Aunque por cierto mucho cuida¿o hayan te-

nido los representantes del estado al definir su "izquierdismo rad~ 

cal" como un sinónimo de progreso en el régimen de la l:..bre empre-

sa.* 

También la Revolución Cubana fue motivo de disgusto para la 

burguesía, que miraba el apoyo a Cuba como una muestra ce simpatía 

por parte del Estado con el tan temido y odiado marxis~~-leninismJ, 

temor que encontró inmediato alivio con la participació~ del Mini~ 

tro Tello en .la OEA;· en la que al mismo tiempo que abogaba por la 

libre determinación de los pueblos, condenaba todo régi~en no basa 

do en la "democracia representativa. Asimismo, la expr:::ipiación de 

la energía eléctrica fue motivo. de conflicto pues la bu=guesía re-

vivió con ésta sus angustias antiestatizantes.** 

Tomando en consideración el contexto anterior ub~caremos al 

Grupo Monterrey en su aspe~to económico. :Y políticó. La breve des-

cripción de la estructura económica ~ar:acterística de este período 

nos muestra claramente el crecimiento i}·acümulación· experimentado.s 

por las ramas de. la industria pesada, -~ntr~ las que se encuentra -

* Ibid. pp. 130-144. 

** Ibidem. 
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trá la industria siderúrgica (que creció entre los años 50 y 60 al 

300%) y por tanto la Fundidora de Monterrey. Esto nos permite 

plantear a manera de hipótesis, la perspectiva de Nuncio en el sen 

tido de que la madre del emporio conocido como Grupo M~nterrey no 

fue la Cervecería Cuauhtémoc sino la Fundidora de Monterrey.* 

Por otra parte y retomando las tés is de Miguel Angel Rivera 

y Pedro Gómez, el notable crecimiento de la industria pesada la --
llevó a su centralización y por tanto a su definición :::orno parte -
del sector hegemónico del bloque de poder. De ahí la capacidad 

contestataria de.l Grupo Mónterrey y su ya clarísima te:-idencia a li 

derear á la burguesía en torno a su propio proyecto.** 

No es casual el hecho de que en los tres confli:::tos más im-

portantes entre la burguesía y el Estado, a saber: la nacionaliza­

ción de la industria eléctrica, las declaraciones oficiales sobre 

el "izquierdismo radical" del régimen y· la Revolución ::ubana, la -

·burguesía regiomontana haya mantenido las posiciones rr.3s reaccion~ 

rias. Por ejemplo en el conflicto causado por el disc~rso oficial, 

a diferencia de otros sectores de la burguesía, el grupo regiomon-

tano opta sencillamente por descalificar las declaraci~nes oficia-

les como "aventuradas" y culpables del descenso de la inversión y 

la fuga de capitales. En la misma línea, después ·ae la nacionali­

zación de la industria eléctrica y a diferencia de organizaciones 

* Nuncio, op. cit., 1982, p. 29. 

**.Rivera Ríos, Miguel Angel y Gómez sánchez, Pedro, "Acumulación 
y Crisis en •.. , e~ op. cit., p~ 81. 
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patronales como la Canacintra que apoyaron totalmente :.a medida, 

la industria de la fundici6n acuerda repudiar la inter-~ención es­

tatal en la.economía publicando el famoso artículo "Po= cuál cami­

no, señor Presidente" en los periódicos nacionales. ;..rtículo en 

el que interpretaban la nueva medida expropiatoria (que por cierto 

se había llevado a e.abo en el mejor de los términos) o bien como -

D' nueva política económica, muy angustiosa para ellos por cierto, 

o bien como socialismo de Estado. Además de impugnar cesde luego 

la desviación de un estado que debería ser, desde su Ó?tica, un e~ 

tado-gendarme, en un estado intervencionista en los as~ntos econ6-

micos del país.* 

Luis Echeverría ·y el Grupo: · Posiciones Inconciliables. 

En 1970 Luis Echeverría -llega a la presidencia en un país -

convulsionado po.r una ola ascendente de movimientos so=iales y en­

frentado a diversos problemas económicos. 

En la década de los 60's se había presentado una tendencia 

al aumento del capital fijo en relación a la productiv~dad, fenóm~ 

no que se expresaba en una tendencia decreciente de la rentabili-­

dad del capital. Asimismo existía una tendencia a la baja en las 

exportaciones agrícolas por una parte y al aumento de :.as importa­

ciones industriales por otra, lo cual presionaba el dé=icit de la 

balanza comercial. A esto habría que agregar la reces~ón en E.U. 

* Martínez Nava, op. cit., pp. 139-144. 
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que implicaba la contracción de ese mercado y por tantc un tope a 

las exportaciones mexicanas.* 

Luis Echeverría.intentó resolver esta problemática políti-

co-económica con un.proyecto modernizador-reformista q~e incidie 

ra en la rentabilidad del capital y mantuviese el histérico creci 

miento sostenido, y que al mismo tiempo permitiera al régimen re-

cobrar su ya erosionada legitimidad. 

La intervención del Estado en la economía durante este pe-

ríodo se apoyó fundamentalmente en la coyuntura de sobreacumula--

ci6n de capital internacional que disminuyendo las tasas de inte 

rés hizo el crédito más accesible, expresándose esto er. el endeu-

damiento externo. 

Sin embargo: al hacer un análisis global de· la orientación 

de tales créditos resulta que estos no incidieron efec~ivamente -

en la recuperación a largo plazo de la rentabilidad de: capital, 

en el crecimient~ sostenido. Más bien los créditos se orientaron 

hacia el gasto improductivo, como el aumento del subsicio a las -

universidades, la inversión p~ra el desarrollo industr~al en los 

predios campesinos y por otra parte el enorme crecimier.to del ap~ 

rato estatal durante el sexenio. Aquéllos orientados a activida-

des productivas fueron o poco significativos o de incicencia a -­

largo plazo. Ejemplo de ·estos son el cr€dito orientado hacia el 

* Rivera Ríos, Miguel ~ngefy 
0

GÓmez SáJ1chez ~-·· Pedrb, . "!Actimulaci6ri 
de capital. .• , op. cit-:, pp.· 86;.;88; ;: 
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rubro de "otras industrias" que creci6 del 2.7 en 1960 al 6.2'en 

1976 y el complejo siderúrgico Lázaro Cárdenas que hab=ía de pro-

ducir acero barato hasta finales del sexenio.* 

Por otra parte, la flexible ·política salarial, ~a nueva R~ 

glamentaci6n del Seguro Social que implicaba un considerable au-

mento de las contri.buciones de los empresarios y el apcyo a la v.!_ 

vienda (Fonacot), que cargaba la mitad de los gastos er- la inicia 

tiva privada, todas ellas fueron medidas que incidieror- negativa-

mente en la recuperaci6n de la rentabilidad del capita:.** 

Al final del sexenio, tras una cadena de 'conflictos entre 

el Estado y la iniciativa privada, con una inflaci6n c=eciente y 

en la nueva coyuntura internacional que implicaba el e'-carecimien 

to del crédito, la crisis era inevitable y con ella la subsiguie~ 

te política de austeridad determinada por el FMI.*** 

En este contexto que brevemente hemos bosquejadc, el Esta-

do Mexicano y la burguesía se enfrentaron en una serie de conflic 

tos que, por su magnitud y cantidad, sobresalen en la ~istoria --

previa de las relaciones empresarios-estado; 

Los principales conflictos eran aquéllos derivacos de per~ 

pectivas diferentes en cuanto a ia política económica tales como 

* 
** 

*** 

Ibid. J?P· 95-97. 

Ibid. p. 91. 

Ibid. p. 102. 
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ESTA TESIS NO _ DEBE 

SALIR DE LA mBUOTECA 

el control de precios, salarios y contribuciones al fis=o o leyes 

como la de Asentamientos Humanos; o bien derivados de i.:._; molesto 

discurso oficial con un tinte claramente populista. 

Y es que durante este período el Estado manejó i.:._; discurso 

que pablaba del apoyo a las justas demandas de los trabajadores -

(de hecho los salarios tuvieron una tasa creciente durante el -

sexenio, y en el aparato burocrático se redujo la semar.a de trab~ 

jo a 40 horas), del control de precios e intervención directa del 

Estado en la comercialización de los productos con el fin de evi-

tar la carestía.* 

A las medidas anteriores la burguesía reaccionó =ianifesta~ 

do su desapruebo .total como la Concanaco, o bien hacier.~o patente 

su inquietud ante "el clima de creciente intranq~ilidaeft prevale-

ciente y la "constante intervención del gobierno en los negocios", 

como lo plantearía la burguesía regiomontana al preside~te Luis -

Echeverría en una gira que éste realizó en aquella Enti5ad.** 

Fue decisiva la muerte de Eugenio Garza Sada, acaecida de~ 

pués de la firma del acuerdo entre gobierno-empresarios-líderes -

sindicales para el 20% de aumento salarial, como catalizador de -

los ánimos empresariales y como muestra de sus temores. 

El 17 de septiembre de 1973 fue asesinado por un comando guerrillero el 

ejecutivo más importante y líder. del Grupo Monterrey. :i.a respue~ 

* Ibid. p. 97. 
** Martínez Nava, J~an M. op. cit:, p. 176. 
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ta de los empresarios ante el hecho no se hizo esperar. De prin-

cipio se suspendió oficialmente el acuerdo mencionado, asimismo, 

se suscitó toda una ola de quejas y reariminaciones por parte de 

la burguesía contra el régimen, al que calificaban has~a de ser -

culpable del atentado. 

Y si bien hubo condenas por parte de numerosas crganizacio-

nes ~mpresariales tales co~o la Canaco, los empresarios de Jalisco, 

el Grupo Longoria,·el Grupo Banamex, el Grupo Financiero del Atlán 

tico, etc., resalta la condena que du~ante el sepelio ~iciera Ri-

cardo Margáin, Presidente· del Consejo Consultivo del Grupo Monte--

rrey, condena que traduce claramente el sentir del Grup:> -exacer-

bada obviamente por las circunstancias- hacia el régime~ de LEA.* 

·"Sólo se puede actuar impunemente cuando se ha :;;:·er­
dido el respeto, la autoridad, cuand"o el Estadc de 
ja de mantener el orden público. Cuando se ha pro 
piciado desde el poder, a base de declaraciones y­
discursos, el ataque·reiterado al sector priva¿:>, 
del cual formaba parte el occiso, sin otra finali­
dad que fomentar la división y el odio entre las -
clases sociales.· Cuando no se desaprovecha oca--­
sión para favorecer y ayudar todo cuanto tenga re­
lación con las ideas marxistas, a sabiendas de gue 
el pueblo mexicano repudia este sistema por opre-­
sor. Urge que el gobierno tome, con la gravedad·­
que el caso demanda, medidas enérgicas, adecua~as 
y efectivas que hagan renacer la confianza en el -
pueblo mexicano.* 

No obstante las recriminaciones, después de una muestra de 

poder por. ambas partes (el 14 de octubre de 1973 el PR= organiza-

* 
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ría un acto de masas en apoyo al presidente Echeverría al que asis 

tirían aproximadamente medio mill6n de personas1 y con el anuncio 

de que el Estado sería el aval para un cr~dito internacional de -

3,750 millones de pesos a particulares mexicanos para u~ proyecto 

minero-industrial, la iniciativa privada midió sus fuerzas y reto­

mó -dado que así .convenía a sus intereses pecuniarios- la confían-

za en el gobierno. Ejemplo de esto son las declaraciones de Ber--

nardo Garza Sada, sobrino del occiso, quien el 23 de no·:iembre ma-

nifestara ante LEA, "tenemos plena confianza en· su gobierno y en -

el país", hecho que se expresaba en la gran inversi6n g-.1e tenían -

preparada y que era la más grande en la historia de Nue70 Le6n.* 

Sin embargo, la actitud del Grupo Monterrey cambiaría tata~ 

mente, radicalizándose junto a las di&tintas ~racciones de la bur-

guesía a la par que el sexenio terminaba. 

Desde 1972 se hablaba entre la iniciativa privada de la im~ 

gen del empresario y su importancia en la sociedad. Pe=o no fue -

sino hasta 1973 cuando el tema empez6 a adquirir gran relevancia -

entre los líderes empresariales. El 3 de marzo del misco afio, - -

Frank B. Loretta -Presidente de la Carneo~· en una.reuni6~ de esta -

organizaci6n, hizo una serie de planteamientos, incluidos en el M~ 

morándum Powell -documento elaborado por la Cám¡;tra .. de Comercio Ame 

ricana- en el senti'do de que había que .unificar> al sector empresa-
-- ----=-;_-__ ,,, __ -

r ial y valerse de todos los medios de ·comunicaci6n para "refutar -

* !bid. pp. 186-189. 
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ataques injustos contra ¡a iniciativa privada, así como presentar 

a través de esos medios de información los casos posit:.vos .•. " 

Asimismo, planteaba que la IP debería de rodearse de ir.telectuales 

capaces de difundir una imagen adecuada del empresariaco, así como 

de penetrar en el sistema educativo del país. Por otra parte pla~ 

teaba que no debía rechazarse la idea de "ag'redir y é::'astigar" cuan 

do fuese necesario.* 

Posteriormente y como contraparte a la campaña cesestabili­

zadora contra el régimen de LEA, adquiría mayor importancia esta -

campaña a favor del empresariado. En junio de 1974 Carlos Yarza -

-Presidente de la Concamín- planteaba ·algunos e.lementos que des- -

pués se materializarían en la creación del CCE en Mayo de 1975.** 

"Todos los or·ganismos de la iniciativa privada ceben 
actuar conjunta y permanentemente en la campaña de 
difusión de ideas que .permitan salir·al paso a los 
constantes ataques que s'ufre ~l emp+esario y el sis 
tema de libre empresa ... Tenemos que dar a conocer 
a la opinión pública que sin empresa libre no hay -
libertad de trabajo y que sin libertad de trabajo -
todos los dem&s derechos individuales ~e vuelven i­
lusorios .•. "*** 

En este clima def.ensiv.o y amenazante, Andrés Ma::celo Sada, 

importante miembro del Grupo' Monterrey, fue ~ombrado por la revis 

ta Expansión en noviembre del m,ismo año, ·"el hombre de:!.. año" por 

* 

** 

*** 

Loria, Eduardo, El Estado t la .burguesía en .s~ luc~a por la -
hegemonía en México, 1970- 976, Tesis para obtener la Lic. en 
Sociologia, UNAM, 1985, M€xico, D.F., pp.'.117-118. · 

Ibid. p. 164. 

Ibidem. 
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su labor a favor de la imagen del empresario.* 

El 8 de marzo de 1975, el Presidente de la Copar:::iex mencio­

naba que estaba· cercana la creación del CCE, organizac:..ón que fun 

cionaría "como el Congreso del Trabajo en el sector laboral" y cu­

yos principios y objetivos habrían de informár;ele en poco tiempo 

al presidente Luis Echeverría. En este mismo·sentido A::drés Marce 

lo Sada declaraba un m.es después que "hablar de la empresa privada 

y soslayar la dimensión ideológica sería permanecer al cargen de -

la realidad universal. .. ignorar que la ·batalla por la superviven­

cia ... tiene que librarse en el campo intelectual •.. ".* ... 

Así, surgido en mayo de 1975, ·el .CCE proponía, e~tre otros, 

los siguientes enunciados: 

* 
** 
*** 

"Incumbe al Estado, además .de su misión de regir y cust.Q, 
diar el orden jurídico, ··la de ser gestor del bien común. 
Este lo realiza en la vida económica, facilitan=o, armo 
nizando, estimulando y, sólo en último término, suplien 
do la acción de la libre iniciativa en los casos y con~ 
diciones sefialadas." 

"La organización gremial o sindical, sea de trabajadores 
o de empresarios, desvirtúa sus finalidades y se con- -
vierte·en elemento nocivo a la sociedad cuando se le -­
usa como medio de lucha sistemática de clases o se le -
transforma al servicio de fines políticos". 

El control de los medios de comunicación por pa=te del 
gobierno le otorga a éste tal poder sobre las c~ncien--

. cias que fácilmente podría convertirse en un es~ado die 
tatorial. Se considera imprescindible, pues, q-Je se -~ 
preserve la propiedad privada de dichos medios ~· que la 
intervención estatal se ciña estrictamente al respeto -
de las libertades de prensa y palabra que garan~iza la 
Constitución".*** 

Ibid. pp. 165-169. 
Ibid. pp. 177-179. 
Ibid. pp. 193-197. 
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En cuanto a la estructura del CCE resaltan alc;unos elemen­

tos que permiten observar con claridad la centralización del poder 

en este organismo y la importante presencia del Grupo Monterrey al 

interior del mismo. Son seis las organizaciones empresariales in-

tegrantes del CCE: Concamín, Concanaco, Coparmex, Asociación Mex~ 

cana de Banqueros, Consejo Mexicano de Hombres de Negocios y Aso--

ciación Mexicana de Instituciones de Seguros.* su cuerpo directi 

vo está constituido por un representante de cada una de estas org~ 

nizaciones, lo cual denota -como ya lo habíamos planteado- su cen-

tralización pues el CMHN que constaba de 32 miembros tenía la mis­

ma representación que la Concanaco que afiÍiaba 'a 300,000 en aquel 

momento.** 

Ricardo Tirado enumera las 13 unidades econói::.icas más im-

portantes afiliadas al CCE. En este esquema destaca la presencia 

del Grupo Monterrey, con 4 representantes en el Consejo Directivo, 

pero sin representación alguna en el Comité Coordinacor, hecho que 

el autor atribuye a las discrepancias entre las disti~tas fraccio-

nes de la burguesía.*** 

* Ibid. p. 208. 
-,_..,, 

** Basañez, ºE· Cit; I .p. 19.9 .. 

*** Citado por . p. 213 . 
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Las 13 unidades econ6micas más importantes pertenecientes 

al Consejo Coordinador Empresarial. 

Grupos Y Empresas Puestos ccntrolados 

Grupo Bancomer 
Grupo Larrea 
Grupo Ica 

r:. 
r:. 
r:. 
r:., 2M 
}! 

}! 

Grupo Banamex 
Grupo Cananea 
Grupo Cremi 
Grupo Monterrey 
Grupo Vallina 
Grupo Aranguren 

4r:. 

Grupo Industrial Saltillo 
Grupo Clouthier 
Conelec, S.A. 
Consultores Internacionales 

Abreviaturas: M: miembro.del Comité Cqord.inaáor, A: 
m: miembro del Consejo Directivo. · 

n:, M. 
fo! 
1'! 
}! 

fo! 
;.._ 

asesor, 

FUENTE: Loria, op. cit. p. 213; cuadro· elaborado por "=irado, Ri­
cardo, Las organizaciones empresariales mexicanas: per­
fil y control durante los setentas, México, UKAM.~ 1979, 
Mimeo. 

El mismo autor propone un esquema que muestra la represen-

taci6n que tiene el Grupo Monterrey, en 1975, en las distintas or-

ganizaciones empresariales y el número de pu.estos en las mismas, -

específicamente los puestos de mayor importancia. 
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Presencia de. las• más importantes unidades econ6micas en las dis.ti!!_ 

>tas organizaciones empresariales 

· ':}si -.:.,~.., -·": -'_-_:_>,_. NÜmero de 

u n i d a· d'~; s. e~;c ·º ·n::~é5 m i c a s 
·organiza­
ciones(l) 

Nombre 

Gpo.Monterrey(3) 
Grupo Banamex 
Grupo Vallina 

· Grupo Creroi 
Grupo Aarón Sáenz 
Grupo Bancorner 
Gpo.Fundidora 
Grupo ICA 
Grupo Aranguren 
Gpo.Ruíz Galindo 

Categoría 

Gpo.Asoc.de provincia 
Gpo.Asoc. capitalino 
Gpo.Asoc.de provincia 
Gpo.Asoc. capitalino 
Gpo. Nal. capitalino 
Gpo.Asoc. capitalino 
Gpo.Asoc.de provincia 
Gpo.Asoc. capitalino 
Gpo.Asoc.de provincia 
Gpo.Nal. capitalino 

7 
7 
7 
7 
6 
6 
6 
6 
5 
4 

puestos 
(2) 

89 
43 
41 
37 
30 
25 
23 
22 
12 
15 

puestos 
princi 
pales-

11 
14 

7 
11 

2 
6 
l 
4 
3 
3 

(1) Número de organizaciones empresariales en l~s que tiene repr~ 
sentación la unidad. 

(2) Número de puestos directivos totales que controla la unidad. 
(3) Incluye sus cuatro subgrupos: Visa, Ficsa, Cydsa y Alfa. 

FUENTE: Loria, op. cit., p. 214, cuadro elaborado por Tirado, 
op. cit., 1979, p. 44 

Como podernos ver, el cuadro anterior.permite observar el -

poder del grupo al interior de las distintas organizaciones empre-

sariales. 

La formación del CCE fue objeto de reprobación no sólo por 

parte de la burocracia polític~ en conj'untoÓ'sino por' parte de org~ 
' · .. · ... . .. , 

:·,:.-.-::: 
nizaciones tradicionalrnen'!:e.,deúler~¡;:ha,,:_~}:.g~t-'J y la Unión Sinar- -

'o ~· > 

quista. José L6pez POrtillq l?ianteaba declaración de pri!!. 
_. --.-=:e·.~"' _-_:_.,,."~"º -~ ="~~---"' . 
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cipios -era-·unariiezcla imposible del ideario dé Santo Tomás de 

Aquino, con los de la Escuela de Manchester, el utilitarismo del 

siglo XVIII, los execrados afanes literarios de Ayn Rar.d y las -

ideas de la R.evoluci6n Mexicana. . • de ella al neofasc isrno s6lo -

había un paso".* A su vez, la Canacintra a través de su presi-

dente, Amilcar Ranero, definía su posici6n al decir de este: 

"Definitivamente no estamos de acuerdo con los 
principios del nuevo organismo, pues en CNIT 
estamos convencidos de que la funci6n del es­
tado en la época que vivimos, y esto no es ex 
elusivo de México, no es de servicio de poli~ 
cía, sino que, por el contrario tiene que ser 
un ente dinámico en el desarrollo social.** 

El PAN public6 en la revista "La Naci6n" un doct:mento redac 

tado por la corriente de González Morfín en el que se acusaba a --

los empresarios·de·preocuparse "más por el encarecimier.to del fac­

tor trabajo en relaci6n al capital que por el reconociciento y pr~ 

moci6n del trabajador como persona humana o por la elevaci6n inte-

gral del campesino ... "*** 

Lo mismo, la Liga de Empresarios Nacionalistas ce Monterrey 

y la Asociación de Empresarios Nacionalistas de Guadalajara, orga-

nismos creados en 1975 y afiliados a la CNOP, .reprobaren la crea--

ci6n del nuevo organismo.**** 

* Ibid. p. 182. 
** Ibid. p. 183. 
*** Ibid. p. 186. 
**** Ibid. p. 185. 
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En contraste a la oposición de los· organismos arriba mencio 

nados, en el XIII Congreso ~anamericano de Ejecutivos de Ventas y 

Mercadotécnia en mayo de 1975, Andrés Marcelo Sada se S"1lejaba de -

los ataques a la libre empresa, planteando que: 

"Estas cosas ocurren porque .la empresa jamás aprendió, 
como lo hizo el sector sindical, el uso del poder po­
lítico .•. Los empresarios deben ampliar su horizonte 
intelectual en materia cívic~ y participar en los a-­
suntos públicos donde se deciden los destinos de la -
sociedad ... "* 

Esta aseveración fue considerada por cierto, coro:> "muy per-

sonal" por parte de un vocero de la Concamín. 

Resaltan aún más las divisiones entre las dis.tintas fraccio-

nes de la burguesía, al enviar la Concamín -el 27 de junio de -

1975- una circular a sus afiliados en la cual prohibía a los diri­

gentes empresariales participar en la vida pública y/o :militar en 

algún partido político.** 

Declaraciones más, declaraciones menos los problemas conti-

nuaron conforme el sexenio terminaba. El 10 de dicieml::re de 1975 

el presidente envió a Ía Cámara de Diputados una iniciativa de Ley 

de Asentamientos Humanos que se proponía regular el crecimiento ur 

bano y controlar la espec'ulación de los predios. Tales reformas -

regularían mas no expropiarían o confiscarían los predios.*** 

* Ibid. p. 201. 
** Ibid. p. 204. 
*** Martínez Nava, Juan 
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.. 
El año de 1976 se iniciaba, así, con una campaña de dere-

chización ideológica que, al menos .por el momento, renc~ciaba a 

extenderse a la lucha por conquistar espacios en el aparato de -

estado. Es en este contexto que aparecieron una serie de inser­

ciones pagadas en importantes periódicos citadinos contra la nue 

va ley que, .a la maner~ de decir de la burguesía neolec~esa, rom 

pía "con la estructura legal de la RepGblica, -dejando- al parti 

cular indefenso frente al poder pGblico ... ". La Concar.aco, a -­

través de su presidente, manifestó que la ley era inco~stitucio­

nal y la Concamín consideraba que el documento.debía ser cambia-

do por uno que no suscitara inquietudes.* 

Asimismo, surgió una ola de rumores en el sentic~ de que 

el Estado expropiaría las casas o de que éstas tendría~ que ser 

compartidas con extraños. Aquí cabría mencionar que fue desde -

1972 y principalmente en 1973 que se inició una campaña de dese~ 

tabilización del régimen que incluía precisamente la pr~pagación 

de rumores y la ridiculización de la figura presidencial, campa­

ña detrás de la cual se encontraba el Grupo Monterrey.*~ A este 

respecto, en 1981 el presidente Luis Echeverría, contes~ando a -

la pregunta de un pe~iodista relacionada con la ola de rumores,-

mencionaba que estos venían de·E.U. pues "los represent3.ntes de 

las organizaciones empresariales sólo eran capaces de c3.cer chis 

mes ... ". El motivo de estos rumores, corno ·expresión cce una op~ 

* 
** 

Mar~ínez Nav<;t ,CO'p. cit., p. 198. 
Loria, op. cit~, p. 113. 
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sición a una política que "sin razón de ser -había- sido califica­

da de populista -era- domeñar a la alta burguesía loca~ para que -

fuera una burguesía dependiente .•• Pero dejarse domeñar era un --

error histórico en el que habían venido incurriendo industriales, 

banqueros y comerciantes... el Grupo Monterrey, y otros que a su -

imagen y semejanza se habían venido formando recientemente ... ".*' 

De ahí que la expresión mejor organizada fuera aquella que 

surgió de una reunión secreta llevada a cabo en Chipin~e, Monte-

rrey, donde un grupo de 160 personas aproximadamente, banqueros,-

comerciantes, empresarios y profesionistas procedentes de 18 est~ 

dos condenaron la nueva ley. El 21 de abril en un actc al que a-

sistieron todos los gobernadores del país, el presiden~e Echeve--

rría señaló ésta, como una reunión de profascistas que queriendo 

alterar el ritmo de la revolución pagaban desplegados ~ campañas 

"subrepticias", advirtiendo que no encontrarían un "Picochet" en 

México.** 

Después de una serie de acusaciones a los empresarios por -

parte del régimen, la burguesía regiomontana cambió su tono conde­

natorio expresando que apoyaba todas aquellas medidas q-ubernament~ 

les que obedeciesen a la Carta Magna, aprovechando para añadir que 

la nueva ley iba en contra de diversos artículos de la Constitu- -

ción.*** 

* Ibid. ~. 264~ 
**- -rbid·. - p .. 24 7. ----:-e---------:·----:-
*** Martínez Nava,_:JuanM.,-op~.cit., p.-200~ 
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El último año del sexen~o se caracterizó tambiá~ por el en-

durecimiento de las organizaciones empresariales, prueba de ello -

es la designación de Andrés Marcelo Sada como Preside~te de la Co-

parmex y de Juan Morales Doria, individuo vinculado talllbién a los 

intereses del Grupo Monterrey, como vicepresidente de la Concamín 

para el período 1975-1976. 

En septiembre de 1975 fue anunciada por Fidel \-elázquez la 

candidatura de JLP a la presidencia, la cual fue recitida, a pesar 

de los conflictos, con· gran optimismo por parte del se=tor empres~ 

rial. El 24 de septiembre de 1975, en un desplegado ce prensa ap~ 

recido en Excélsior, la Concanaco, Canacintra, Coparmex, AMB, AMIS, 

Asociación de Industriales del Estado de México y la Canaco de la 

Cd. de México, expresaban: 

Consideramos aI Lic. José López Portillo ce po­
cas palabras y conceptos claros, con el que pacemos 
llegar a un entendimiento ... No lo consideramcs una 
amenaza a la libertad individual, por lo cual r-J se 
provocará la fuga de capitales, ni estatizaciór- de -
la banca privada, ni freno a las inversiones particu' 
lares ..• ".(sic)* -

Culminamos, pues, con·esta cita, de manera que una vez ex-

plicado y justificado el relieve histórico del "grupo de grupos" 

-pretensión de este capítulo-·descubramos los buenos~ malos pre­

sagios que la renovada confianza de los magnates del r.Jrte había 

mas bien de preguntarle·· a la historia, respondiendo e::.los mismos 

con s~.propia tinta. 
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Hemos avanzado ya en la caracterización del Grupo Monte-

rrey como un obligado referente en el análisis del ca::iportamien-

to de la burguesía mexicana. En el presente capítulo nos aboca-

mos al estudio de la relación entre el Estado y el Grupo durante 

el sexenio de José LÓpez Portillo. 

Intentamos presentar los momentos políticos más importan 

tes de esta relación en un orden cronológico, sin ernbarg~ hace--

mos algunos cortes sincrónicos que nos permitan analizar de man~ 

ra más específica algunos de sus elementos constitutivos. Es por 

ello que aunque rechazamos toda visión estructuralista de la hi~ 

toria, desdoblamos poco a poco nuestro análisis en base a la pr~ 

sentación por separado de la política económica imple::ientada du-

rante el sexenio y la radiografía del Grupo Monterrey hacia me--

diados de la década de los 70's. 

Asimismo, hacemos un corte en 1982 de manera que, aunque 

enfilándonos hacia el estallamiento de la crisis en Septiembre -

de 1982, nos centramos más bien en el estudio de los ~.,aivenes de 

esta relación previos a la nacionalización de la banca. 
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El sexenio de López Portillo resulta de extra~rdinaria -

importancia porque está marcado tanto por una de las etapas de 

mayor crecimiento económico y riqueza nacional como, paradójic~ 

mente, por su ubicación en el límite de contención de las con--

tradicciones estructurales gestadas en México desde la década -

de los 50's. Durante este sexenio la puerta se abrió inevita--

blemente, haciendo su aparición en la escena nacional uno a uno 

los personajes que componen esto que hoy llamamos crisis. 

Durante la década de los 70's la economía rnun~ial vivió 

una etapa de lento crecimiento marcado por la crisis del 73-75 

que dejaba ver las contradicciones gestadas a partir del auge 

de posguerra. La crisis del 70-73, causada fundarnen~almente --

por la sobreproducción combinada con una productividad deseen--

dente, incidiendo ambas en la rentabilidad del capital, provocó 

una serie de trastornos como la inflación y el deserr:;:>leo, entre 

otros, que desembocaron en la crisis del 80-82. En esta etapa 

es posible ver, a manera de tendencia, la expansión ~el capita-

lismo mexicano hacia el exterior en busca de una may~r rentabi-

lidad del capital y mejores mercados. sus intercambios con ---

Centroamérica se dan en la modalidad de aquellos ent=e países -
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industrializados y agrarios. * 

Es en este contexto internacional que el régioen de Luis 

Echeverría, a pesar del relativo éxito que había ten.:.do su poli 

tica reformista en los primeros años del sexenio (el PIB creció 

a 7.2 y 7.5% en 1972 y 1975 respectivamente), cierra con la de-

valuación y el consecuente pánico financiero. ** 

Así, 1976 marca el inicio de un nuevo sexenio que inten-

ta resolver las contradicciones presentes en la economía nacio-

nal. En 1977 el PIB creció solamente el 2.8% comparado con el 

2% del año anterior. Por otra parte el índice de precios al m~ 

yoreo se redujo del 45% al 20% en los mismos años. ?ero quizá 

el indicador más claro de la crisis fué el bajo crec:..miento de 

la inversión de capital fijo que se redujo en términos absolutos 

a l.8% en 1977, determinando esto un crecimiento len~o de la pro 

ducción industrial. Otro indicador de la recesión f~e el de la 

balanza de pagos que si bien había tenido un saldo favorable en 

1977 debido al aumento del precio internacional del café y a las 

exportaciones petroleras, en el rubro de las manufac~uras había 

* Rivera Ríos, Miguel A., Crisis y Reorganización del capitalis 
mo Mexicano, Ed. Era, México, 1986, pp. 56-58 

** Ibid. p. 82 
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tenido una recuperación lenta. Esto debido a la situación inter­

nacional caracterizada por la pérdida de cornpetitividac en la iQ 

dustria liviana y algunos sectores de la industria pesada (corno 

el acero) en los países desarrollados, determinando una política 

proteccionista en Estados Unidos y la Comunidad Económica Euro--

* pea. 

A esta situación el Estado respondió con un plan de reoE 

ganización económica que intentaba no sólo resolver las contra-­

dicciones del momento sino fundamentalmente aliviar la caída de 

la tasa de ganancia e incidir en la eficiencia productiva públi­

ca y privada con miras a la modernización del capitalis:no rnexic~ 

no a largo plazo. Así pues auspiciado por el FMI y el Departa­

rnentó del Tesoro de Estados Unidos, el Estado puso en práctica -

su Programa de Reorganización Económica cuya primera meta fue r~ 

ducir el déficit fiscal, producto de la política expansionista y 

populista de Luis Echeverría, de hecho el ahorro públic~ aumentó 

del 2.5% en 1976 al 3.1% en 1977. Asimismo, se ajustaron algunas 

tarifas y precios de servicios pÚblicos, además de la aplicación 

de nuevos impuestos que aunque ahondaron la recesión ec ese año 

* Rivera RÍos, Miguel A. ,e 198 , PI>· 102-103 
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permitierón al Estado reducir sus cuentas con el ext-arior y rec~ 

perar la confianza de la banca internacional y la propia burgue-

* sía nacional. 

Por otra parte, se adoptó un rígido control salarial que 

permitió mantener el salario por debajo del awnento ce! costo --

d la vida en un 4.8%. Combinado con esta medida se llevó a la 

práctica el Plan de la Alianza para la Producción, e~ cual a 

cambio de exenciones fiscales, crédito barato y asis-::encia gube~ · 

namental, pedía a los comerciantes y productores ads=ritos volUf! 

tariamente al mismo, un control de precios de 90 pro=uctos de --

** consumo masivo en su mayoría. 

Asimismo, se llevaron a cabo transformaciones importantes 

al interior del Estado. Se creó la Secretaría de Pr~gramación y 

Presupuesto cuyo personal tecnonurocrático defendía ~as tesis 

*** 
del control del gasto público y eficiencia. Al mis:::!o tiempo se 

llevó a cabo la eliminación o fusión de distintas en-::idades est~ 

tales, precisamente en base a criterios de eficiencia y producti 

vidad. Así pues para 1978 el número de éstas había ~isminuido a 

**** . 826, comparado con las 900 de 1976. 

* Rivera Ríos, Miguel A., 1981, pp. 83-84 

** Rivera Ríos, Miguel A., 1981, p. 106 

*** Rivera, 1986, p. 84 
**** Rivera y GÓmez, 1981, p. 104 
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Corno ya lo habíamos planteado, el Programa de Reorganiza-

ción Económica no sólo se orientaba hacia objetivos de corto pl~ 

zo tales corno la inflación, el tipo de cambio y el dé=icit fis--

cal sino a la modernización de la gestión estatal en case preci-

* sarnente a criterios de eficiencia y productividad. 

Para el logro de sus objetivos de corto y largo plazo el 

Gobierno se apoyó fundamentalmente en los ingresos derivados del 

petróleo. En efecto, en 1974 ante la reducción de los yacirnien-

tos existentes aumentó el precio internacional de este energéti-

co, lo cual llevó a los países productores a la explo~ación de -

nuevos recursos y a la apropiación de una cuantiosa re.nta mine--

ra. Se calcula que la multiplicación de los precios cel crudo -

significó la transferencia anual del 2% del PIB de los países in 

** dustrializados. Sin embargo, tan cuantiosa transfere~cia retor-

nó una vez más a las economías desarrolladas a traves de la ban-

ca internacional, incidiendo esto en el reciclaje de ~os supera­

*** vits del petróleo. 

Así surge el Plan Nacional de Desarrollo Industrial 

1977-1982, una de cuyas metas principales era canalizar 20,000 -

* Rivera y Górnez, 1981, pp. 104-105 

** Rivera, 1986, p. 85 

*** Rivera y GÓrnez, 1981, p. 103 
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millones de dólares hacia el sector petrolero con el fin de apr~ 

piarse lo más rápidamente posible de la enorme renta petrolera. 

De hecho se calculaba que la mitad del gasto público sería absoE 

bido por PEMEX. Para llevar a cabo el proyecto de desarrollo de 

este sector y ramas derivadas, tales como la petroquLuica, el G.2 

bierno acudió al expediente de enormes empréstitos, Fues a pesar 

de los 4,500 millones de dólares que se preveía entra=-ían anual-

mente {tomando como base los precios de 1977), quedac.a un falta~ 

* te de 6,000 millones de dólares. 

El proyecto de inversión en el sector petrolero era pues 

una de las piedras angulares del proyecto industrial. Basándose 

en el crecimiento de este sector, el Estado intentaba provocar -

una reacción en cadena que, al canalizar la renta pet.:::.-olera en -

forma productiva, impulsara a la economía en general. Asimismo 

intentaba lograr, vía subsidios y exenciones fiscales, un crecí-

miento del 8%, suficiente para crear nuevos empleos e incidir en 

la redistribución del ingreso. La liberación del cor:..ercio exte-

rior impediría la insuficiencia en la oferta, ayudanc~ de esta -

forma a evitar la inflación. Por otra parte el mismc desarrollo 

de las exportaciones petroleras permitiría sortear les problemas 

** financieros. 

* Rivera, 1986, pp. 86-87 
** Ibid. 
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.,No obstante, la lógica del Plan Nacional de Desarrollo -

Industrial era, retomando a Miguel Angel Rivera, antagónica al -

Proyecto de Desarrollo Nacional que buscaba delinear i.:.na línea -

de gestión estatal no sólo más eficiente y productiva sino tam-­

bién de control del gasto público. De hecho 'la preser-cia de 

México como país petrolero en el plano internacional no dejó de 

llamar la atención de analistas y observadores, que veían en la 

súbita entrada de dólares al país una serie de problemas que po­

dían redundar a la larga en grandes desequilibrios. Se maneja-­

han fundamentalmente dos argumentos. El primero en el sentido -

de que la estampida de algunas ramas de la economía no encontra­

ría una respuesta lo suficientemente rápida de otras ramas que -

aún cargaban con el peso de la ineficiencia y baja productividad, 

dando como resultado profundos desequilibrios. El segundo plan­

teaba que la enorme transferencia de riqueza petrolera crearía -

una demanda excesiva que generaría por tanto una gran inflación, 

* además de la sobrevaluación del peso. 

Y los hechos probaron que la petrolización de la economía 

mexicana no estaría exenta de contradicciones que, sir- embargo, 

no adquirieron forma claramente definida sino hasta el inicio de 

la nueva década. 

* Rivera, 1986 
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De hecho 1978 y 1979 son años caracterizados por un ex--

traordinario crecimiento de la economía basado en la canaliza---

ción selectiva de los ingresos petroleros a través de .la recto--

ría económica del Estado. 

Así a partir de 1978 el petróleo jugó un papel determi--

nante en la economía mexicana desdoblándose en distin~as modali-

dades de apoyo a la acumulación de capital, a saber: como sopor-

te del aumento de las importaciones de bienes de capital e insu-

mas, dada la marcada recuperación económica; como ayuc:..a a la in-

dustria en forma de subsidios; como aval de los présta..-nos inter-

nacionales (al elevarse el precio comercial del petróleo, se el~ 

vó el valor comercial de las reservas del país y por tanto la c~ 

pacidad de pago) y finalmente como motor de acumulaci6..~ en ramas 

* de la economía derivadas del petróleo. 

En este sentido cabe mencionar el raquítico apoyo que, -

en contraste, recibió el campo. De hecho los recursos canaliza-

dos a este sector se orientaron fundamentalmente a los cultivos 

de exportación, dejando atrás a aquéllos destinados al consumo -

nacional. Si en el período 1977-1978 se importaron ce=ca de 

** . .. .. ·. Rivera y Gomez1° 0l98lr pp. 109 
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500,000 toneladas de trigo y 2.2 millones de otros granos, para 

1978-1979 se importaron cerca de un millón y 2.8 rnill::>nes de tQ 

* neladas respectivamente. 

Es en esta perspectiva de análisis sobre el pa?el que -­

representó el petróleo en el desarrollo de la economía mexicana, 

que podernos entender los precios subsidiados de insmn•:)S estratf 

gicos producidos por empresas paraestatales corno PEM.E:(, la Corni 

sión Federal de Electricidad, Siderrnex y Fertirnex; el apoyo a -

la industria automotriz y de autopartes, las rnaquilaQ.:)ras y la 

pesca, vía incentivos específicos y exención de irnpues~os. De -

hecho el programa de estímulos fiscales de este perío~o fué --­

único en la historia de México. 

* Ibid. p. 111 



- 102 

Estos dos afios mostraron un extraordinario crecimiento -

económico que podemos comprobar a partir de varios inc.icadores: 

primero, la producción del petróleo y las exportaciones en este 

rubro crecieron a grandes pasos, el volumen y precio ce la prim~ 

ra se triplicó en cinco afios y la tasa anual de creciI::.iento de -

las exportaciones fue del 60%. Esto se reflejó en la balanza e~ 

mercial que vió mejorado su desequilibrio causado por las impor-

taciones de capital en pleno proceso expansivo de la economía. -

* De hecho el déficit de la balanza comercial se redujo en un 50%. 

Segundo, la formación bruta de capital fijo creció en una tasa -

4 veces superior a la de 1977, o sea a un 18"/o real y el PIB ere-

** ció al 8.2% anual. Y a partir de la segunda mitad de 1979 la -

industria mexicana creció a una tasa del llo/o anual reai.*** Ter-

cero, se logró controlar la inflación y aumentó la disponibilidad 

del crédito ya que se incrementaron los depósitos bancarios a una 

tasa del 43%, o sea más del triple de la tasa de 1976. 

En contraste con los datos anteriores, el salario dismi-

nuyó aproximadamente un 10% real, al mismo tiempo que se incre--

mentaba el desempleo en aras de la eficiencia productiva. Ambos 

* Ibid. 108-109 
** Rivera, 1986, p. 87 

*** Rivera y GÓmez, 1981, p. 11 



103 

fenómenos desde luego tuvieron gran impacto en el nival de vida 

* de las masas. En este sentido cabe mencionar los planteamien-

tos de Miguel Angel Rivera relacionados con la Reforma Política, 

como uno de los soportes de la política económica de López Por-

tillo, la cual logró cooptar a ciertos sectores de la izquierda 

a cambio de su participación en la cámara de Diputados, así co-

** mo legitimarse ante la sociedad civil en general. 

Compartiendo la tesis de Miguel Angel Rivera -menciona-

da ya en otra parte de este capítulo- en el sentido de que el -

Plan Nacional de Desarrollo Industrial y el Plan Global de De--

sarrollo eran antagónicos, observamos que esta contrac.icción se 

acrecentaba a medida que los precios del petróleo se elevaban -

pues el Estado aceleraba su política expansionista descuidando 

el control del endeudamiento público, que en 1978 no ~abía reb~ 

., *** sado el límite del 6% en relacion al PIB. Un ejemple de esta 

contradicción lo da el doble papel que el Estado inte~taba asi3 

nar a grandes empresas paraestatales; por una parte ser fuente 

de enormes subsidios a la industria privada (sin llegar al so--

breproteccionismo que provocara su ineficiencia) y al ::nismo. --

tiempo ser generador de un considerable ahorro públicc que 

* Rivera y Gómez, 1981, p. 108 
** Rivera, 1~86, p. 85 

*** Rivera y Gómez, 1981, p. 109 
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El año de 1980 se caracterizó por una serie ¿e contra­

dicciones que culminaron con la caída de los precios del petr.Q 

leo y la elevación de las tasas de interés con su co=olario de 

consecuencias entre las cuales la más importante seria quizá -

la nacionalización de la banca anunciada al final del sexenio. 

Así a pesar de la entrada masiva de dólares, (en 198C los in-­

gresos anuales eran de 12,000 millones de dólares), ¿urante e§ 

te año ya es claro que el ritmo de acumulación tendía a desac~ 

lerarse. La formación de capital bajó del 20% al 14.1%. Por 

otra parte el alto costo de la mano de obra calificaea y las -

restricciones crediticias, (la relación entre la captación ban 

caria y el PIB había bajado a un 26%, de un 31% en lgó9-1973) 

incidieron en los costos del capital, generándose un círculo -

inflacionario y sobre todo una valorización lenta del mismo. -

Así, la desvalorización del capital circulante encontró su vá1 

vula de escape en la especulación, concretamente la comp~a de 

oro, divisas, bienes inmuebles y capital fijo. Esta reacción 

tendía a acrecentarse a medida que la valorización p=oductiva 

del capital se hacía más difícil debido a los estranqulamien-­

tos de la oferta. A su vez la acumulación de capital fijo no 

* Rivera, 1986, p. 90 
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utilizado (para 1980 el 20% era cap:i.ta.l industrial no :itilizado) 

* determinaba la baja en la rentabilidad. 

La compleja situación económica indujo a los e=onomis--

tas keynesianos -como plantea Miguel Angel Rivera, "fuente de -

inspiración de la política económica de LÓpez Portillo"- a pre-

cisar su posición frente al problema. De principio planteaban 

que la economía no estaba petrolizada puesto que los i=igresos -

por exportaciones petroleras representaban solamente el 4% del 

PIB. Autores corno Eatwell y Singht de la facultad de economía 

de Cambridge, basándose en un modelo de simulación de la econo-

mía mexicana elaborado por el CIDE, planteaban que no existía -

sobrecalentamiento ni presiones excesivas sobre la derr.anda pue_§ 

to que se contaba con la infraestructura suficiente, u..;a produ~ 

ción manufacturera en expansión y el intercambio comer=ial nec~ 

sario para satisfacerla. Su propuesta consistía en co~gelar el 

tipo de cambio mediante un control de las importaciones que im-

pidiese el desequilibrio de la balanza comercial y que incluso 

lograra disminuir el deslizamiento del peso introducid..:> por el 

** Banco de México. 

* Rivera, 1986, pp. 88-93 

** Ibid. pp. 94-95 
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Sin embargo, pese a las perspectivas del gobierno de LQ 

pez Portillo inscritas en el Plan Nacional de Energía en el sen 

tido de que el precio del petróleo aumentaría del 5% al 7% has-

ta el año 2000, generando ingresos anuales de más de 20,000 mi-

llones de dólares, éste bajó ocasionando una' enorme f:Jga de ca--

* pitales y la devaluación del peso. Y es que al no ha.oer podido 

desarrollar una plataforma de exportaciones no petroleras sufi-

ciente para cubrir las importaciones y el servicio de la deuda 

externa, el Estado se quedó sin recurso alguno que no fuera el 

expediente de esta última. 

Así ante la radicalidad de la crisis, quizá ~ejor expr~ 

sada en la fuga de capitales (un promedio de 1,000 millones de 

dólares salían mensualmente del país) el gobierno pus~ en mar--

cha un programa de "Reajuste a la Política Económica" que in---

cluía entre otras medidas el apoyo a las empresas abs~rbiendo -

su pérdida cambiaria ·-el 42% de esta-, intentando con esto evi- · 

~ ** tar la caída de la produccion. Asimismo, se anunció un recorte 

* Ibid. pp. 94-95 

** Esto llevaría al Estado a asumir un gasto de 35,00J millones 
de pesos aproximadamente. Asimismo, se emitieron l~s CEPRO-­
FIS cuyo objetivo era orientar a las.empresas a ma.:i.tener lí­
neas de producción prioritarias. Estos certificados variaban 
entre el 15% y el 18% de la ganancia salarial. Tw-:::::iién se -­
propuso el Estado incidir en la producción a través de una -
política expansionista que aumentaba el dinero en =ircula--­
ción, atizando de esta forma la inflación, Rivera, 1986, pp. 
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al gasto público del 3% cuya contrapartida era la dis::ninución -

de los ingresos fiscales dada la crisis por la que atravesaban 

* las empresas. 

Ante el descenso constante de los ingresos del petróleo, 

la volatilización de los depósitos financieros (una despropor--

ción entre el corto y el largo plazo, predominando el primero -

e incidiendo esto en la cartera de inversión de los bancos, de-

biendo orientarse a las inversiones de corto plazo en vez de -­

** las de larga maduración) y la incapacidad financiera del Esta-

do para asumir los intereses de la deuda y el déficit de la ba-

lanza de pagos por importaciones de bienes y servicios, que se 

acercaba a los 13,000 millones de dólares en 1981, es~e se vió 

obligado a pedir una serie de préstamos internacionalss que pu­

*** dieran aliviar su situación. 

Así pues en Abril, un nuevo grupo de funcionarios inten-

taba enfrentar la crisis en dos ángulos diferentes: u_, recorte 

del gasto públic·o de un 5% adicional y un monto de 11, 000 mill.2 

nes de dólares a obtenerse en los mercados internacio~ales. P~ 

ra el lo. de Junio el gobierno anunciaba que el Banco de México 

* Ibid. Ver gráfica l 

** Ibid. p. 95 

*** Ver gráficas 2 y 3. 



- 108 

volverí·c;i al mercado cambiario pues "la crisis estaba .::.ajo con-­

trol" y el Banco contaba con 3, 920 millones de d6lares en resef: 

vas internacionales. Sin embargo, la situaci6n era m~cho menos 

controlable de lo que se había dicho: un poco antes d: esta fe­

cha uno de los grupos industriales más fuertes en MéX::..co, el -­

Grupo Alfa, había anunciado su incapacidad para el pa90 de las 

amortizaciones de su deuda externa; asimismo el Gobie=no había 

tenido que hacerse cargo de la Compañía Mexicana de A-,Tiación y 

para colmo el 18 de Junio se anunciaba el ascenso de la tasa in 

tercambiaria de Londres de 2 puntos porcentuales sobr= el nivel 

de Marzo, lo cual representaba un aumento de varios cientos de 

* millones.de d6lares en el servicio de la deuda externa. 

En este contexto el mercado de eurod6lares se ~eg6 a pre~ 

tar los 2,500 millones de dólares que previamente se ~abían con 

cedido al Gobierno Mexicano. Para fines de Junio la =apacidad 

de contener la crisis estaba agotada y con ello la ca?acidad de 

cumplir con los compromisos tanto al exterior como al interior. 

Nos referimos en este último caso al compromiso con l= pérdida 

cambiaria de las empresas insolventes. 

Ante la imposibilidad de conseguir grandes préstamos el 

Gobierno empez6 a recurrir a pequeños préstamos aquí y allá, --

* Ibid. pp-99-100 



- 109 

ofreciendo altas tasas de interés. Ejemplo de esto es el cupón 

de 11.5% de interés ofrecido por el gobierno en el me=cado de -

eurodólares. Así nuevos compromisos se sumaban a la necesidad 

de renovar 15,000 millones de dólares de corto plazo, 16,000 mi­

llones para otros vencimientos y 11,000 en nuevos préstamos. 

En julio el ~obierno decidió aplicar un ajuste al precio 

de los bienes controlados para allegarse más recursos, aumentan­

do el pánico y con ello la compra desesperada de oro, dólares y 

bienes de consumo duradero que protegiesen el valor de los acti-

* vos circulantes. 

El gobierno mexicano estaba entrando a una situación nue­

va: el racionamiento de divisas y el control de las operaciones 

con el exterior. Ya en 1976 se había vivido el pánico financie­

ro y la fuga de capitales pero la diferencia entre aq~el momento 

y la situación de 1982 radicaba en que en esta última no sólo la 

iniciativa priváda era incapaz de solventar su deuda sino que el 

Estado mismo se hallaba incapacitado para cualquier solución. 

Los banqueros internacionales por su parte se Legaban a -

invertir o prestar dinero a los bancos mexicanos por .!..a incerti­

dumbre ante la situación y por no contar con la segur~dad de 

* Ibid. p. 101 
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que el Estado respaldase tales préstamos. 

No teniendo recursos que allegarse, el Estado se vió obli 

gado a hacer uso de los depósitos en d6lares (mexdóla.=es) deter-

minando el cambio en forma unilateral. Para el 31 de Agosto los 

representantes del Estado firmaban una moratoria del pago princi 

pal con sus acreedores, al mismo tiempo que el gobier~o de Esta-

dos Unidos concedía un plan de rescate que incluía un crédito de 

facilidad ampliada de 4,100 millones de dólares en los siguien--

tes tres afias, así como facilidades para recibir un p=éstamo ex-

tra por parte de la banca internacional de 5,000 millones de dó-

lares. Y es que el Estado -plantea Miguel Angel Rive=a- se en--

centraba sin recursos para cubrir un mes de importacic·nes y el -

* pago de las amortizaciones de la deuda externa. 

Esta situación fue orillando al gobierno a tomar una dec! 

sión que hiciera posible el uso de los recursos financieros de -

acuerdo a las necesidades prioritarias que la situación determi-

·naba, culminando esto con el anuncio de la nacionalización de la 

** banca el lo. de Septiembre del mismo afio. Podemos a~~ndar un -

poco más en este tema retomando los planteamientos de Jorge Bas~ 

ve en el sentido de que ante el ascenso de las tasas activas de 

* Rivera, Miguel Angel, 1986, pp. 101-102 

** Ibid. p. 106 
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interés debido a las altas tasas pasivas, cuyo fin era captar -

la mayor cantidad de recursos posibles, ante la ya rne..~cionada -

fuga de capitales y el ascenso de las tasas de interés interna-

cionales, la banca aparecía como un elemento disfuncional, en -

la medida en que era uno de los pivotes y mayores ber-eficiarios 

de la especulación vía transferencia de capital de banco a ban-

co, dejando en este proceso vacías las arcas nacionaLes y obst~ 

culizando el uso prioritario de las divisas, no sólo por parte 

del gobierno sino de la industria en general. Además de la de-

bilidad de este sector a largo plazo debido a su incapacidad p~ 

ra aumentar su captación así como afrontar sus pasivcs en d6la­

* res. El mismo autor plantea que la nacionalización r-o tocó, --

sin embargo, las.funciones principales que la banca cumple en -

el sistema capitalista, a saber, la canalización de recursos a 

la clase capitalista en general y sobre todo a aquélLos ubica--

dos en las ramas prioritarias de la producción. Asii:.ismo, plan 

tea que si bien la oligarquía financiera fue privada de un ins-

trumento de especulación y enriquecimiento por excelencia, so--

bre todo en épocas de crisis, no perdió el acceso preferencial 

al crédito. 

* Basave, Jorge, 1982, pp. 119.-120 
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En· este sentido cabe mencionar las palabras de Jesús Sil-

va Herzog y Carlos Tello Macías, quienes en representación del 

gobierno mexicano ante el FMI, en Noviembre de 1982, expresaban 

que: 

"La política monetaria y financiera, regida 
e instrumentada por el Estado estará enfo­
cada a mantener la actividad productiva p.§ 
blica y privada, y en especial las ramas -
prioritarias, mediante la canalización de 
un volumen de recursos crediticios cornpat_i 
bles con las metas de producción de la Ba­
lanza de Pagos y de combatir la inflación. 

Pero con todo y sus limitaciones esta medida habría de --

iniciar una ola de conflictos donde las declaraciones de tono -

fuerte, las amenazas y los golpes bajos marcarían oscuras pince-

ladas en el espacio de un contexto político teñido por los colQ 

res claros de una relativa calma que subterráneamente empezaba 

ya a resquebrajarse. 
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GRAFICA 1 

FUGA DE CAPITALES EN MEXICO Y OTROS PAISES 
1980-1982 

(Miles de Millones de dólares) 

México 
Argentina 
Venezuela 
Indonesia 
Egipto 
Filipinas 
Nigeria 

28.0 
12.3 
17.8 
a.o 
5.5 
5.7 
7.0 

Fuente: Business Week (3 de Octubre de 1983), 
según estimaciones de esa misma publi 
cación, citado por Miguel Angel Rive­
ra, 1986, p. 102 

PRECIOS DEL PETROLEO•EN EL MERCADO INTERNACIONAL 

(Crudo árabe ligero) 

~o 

35 

GRAFICA 2 

30 ~~~ Precios spot (de entr~ 
ga · inmediata) 

25 ~ - - Precio oficial OPEP 

1980 1 1981 

Fuente: Petroleum Intelligence Weekly, tomado de 
World Business Weekly, Londres, 25 de .!1..§! 
yo de 1981, citado por Miguel Angel Riv~ 
ra, 1986, p. 94 
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G~ICA 3 

ESTRUCTURA DE LA CAPTACION DE MONEDA 
NACIONAL 

(Participación en el saldo de la cáptación) 

% 

10 ................................. , ............... ~ 
... ,... ..... ... __ A :nás 

i 1 1 1 1 1 1 11' 1 .1 l 1 1 1 11 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 11 1 1 ¡ l j · · Ahorro 
E 1980 ed 1981 d 1982 D 

Fuente: Banco de México, Indicadores Económ,i 
cos OportWlos, tomado de BANAMEX, Exa 
men de la situación económica de MéYJ: 
co, Abril de 1983, p. 83. 

Citado por Miguel Angel Rivera, 1986, 
p. 103 

de Wl año 
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Radiografía del Grupo Monterrey 

Una vez bosquejados algunos de los rasgos más caracterí2 

ticos de la política económica implementada durante el sexenio, 

presentamos la estructura interna del Grupo Monterrey de manera 

que su comportamiento político sea más claro en nuestro análi--

sis. 

Corno ya se planteó en el primer capítulo la vida del GrE 

po se inicia durante el porfiriato. A raíz del decaimiento del 

comercio a finales del siglo XIX y principios del XX y con el -

surgimiento de condiciones favorables para la formación indus--

trial (apertura de vías de comunicación y cambios en la socie--

dad americana) surgen los primeros grupos industriales que me--

diante sociedades anónimas o a través de lazos familiares se --

* constituyen como los primeros capitales nacionales de México. 

Carlos Martínez Assad plantea que el actual consorcio ti~ 

ne su origen en una combinación sui-géneris de sociedad anónima 

con estrechos vínculos familiares, siendo Isaac Garza y Franci2 

co G. Sada las primeras semillas que (con el matrimonio del pri 

mero con la hermana del segundo) habrían de empezar un firme --

* Martínez Assad, Carlos, "Auge y Decadencia del Grupo Mónte-­
rrey, "en Revista Mexicana de Sociología, Vol. XLVI/No. 2 
México, 1984, p. 23 
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proceso de expansión familiar que llega hasta nuestros días. 

Así en la Última década del siglo XIX surge la Cervecería 

cuauhtémoc y con ella una infinita lista de empresas que creadas 

o compradas materializaron el poder del Grupo Monterrey. Para -

los primeros años de 1940 la Fundidora de Monterrey y Hojalata y 

Lámina forman parte de sus acervos, sellándose en la década de 

los SO's una integración vertical (a través del proceso de H y L 

cuya patente pertenece al grupo y se exporta a otros países) que 

permitirá a las empresas acereras superar la carencia de chatarra 

ocasionada por los requerimientos de la industria bélica durante 

la Segunda Guerra Mundial. Asimismo, se inicia durante esta dé­

cada el crecimiento "hacia adelante" -como lo llama Martínez 

Assad- con la fabricación de tubería de acero negra y galvaniza­

da y la creación de Aceros Alfa que posteriormente se convertirá 

en el complejo HYLSA, compuesto por las empresas arriba menciona 

* das. 

Pero no sólo de acero y cerveza vive el Grupo. En 1909 -

se creó la Vidriera Monterrey que debería satisfacer la demanda 

de vidrio para el embotellamiento de la cerveza y que para 1953 

producía el 81% del vidrio consumido en México, caracterizándose 

* Martínez Assad, Carlos, Ibid. p. 24 
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por su estrecha integración vertical. De hecho las únicas ma­

terias primas necesarias para la fabricación del vidrio, impor­

tadas por el Grupo son el nitrato y el bórax. 

Cydsa es una muestra más de la productividad de los lazos 

familiares que unen a los Garzas con los Sadas, a los Sadas con 

los Zambrano y etc. etc. En 1945 surge esta nueva empresa que 

va creciendo con la creación de Fibra Química en 1962 (asociada 

con capital holandés) y la adquisición del 60% de las acciones 

de Glenn de México y de la mayoría de las de Química Orgánica 

de México, consolidándose el complejo químico con la creación 

* de Cydsa-Bayer en 1974. 

una lectura esquemática de la radiografía del Grupo al -

iniciarse la segunda mitad de la década de los 70's nos propor­

cionaría los datos que a continuación presentamos, relacionados 

con cada uno de los 4 subgrupos que componen el Grupo Monterrey. 

El Subgrupo Visa controla las acciones de las 5 empresas 

que lo constituyen. Su referente más cercano es la Cervecería 

cuauhtémoc, produciendo otros bienes de consumo final e interm~ 

dio (malta, corcholata, ·artículos troquelados y esmaltados, etc.). 

Las empresas de este subgrupo se caracterizan por su integración 

vertical y horizontal así como por su entrelazamiento bancario. 

* Ibid. pp. 24-25 
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Para ubicar la importancia de Visa en la economía nacio-

nal bástenos saber que la industria cervecera en general se en-

cuentra entre las 10 más importantes en la producción nacional, 

que ocupa el cuarto lugar en personal ocupado y el segundo en -

número de empleados, y que para 1975 ocupaba el cuarto lugar en 

cuanto al valor de la producción y las ventas. Siendo así de -

importante esta industria, el 44% del total de ventas y el 43% 

del total de la fuerza de trabajo empleada en la misma corres--

penden a la Cervecería Cuauhtémoc. Asimismo, esta empresa ocu-

pa el lugar 31 entre las de mayor capital a nivel nacional, ad~ 

más de que otras empresas del subgrupo se encuentran también en 

tre las 500 más importantes, por ejemplo Fábricas Monterrey y -

Troqueles y Esmaltes. 

Resulta importante mencionar que con todo y la presencia 

que cuauhtémoc tiene a nivel nacional, ha logrado exportar sólo 

pequeñas partidas de cerveza dada la dificultad que presenta p~ 

* netrar el mercado norteamericano. 

El subgrupo Vitre está constituido por 40 empresas que -

participan en el sector industrial, comercial y financiero. Es-

te subgrupo se caracteriza por su firme integración vertical, -

* Luna, Matilde, "El Grupo Monterrey en la Economía Mexicana,"­
en Grupos Económicos y Organizaciones Empresariales, Labasti­
Julio, et. al., Ed. Alianza, México, 1986, pp. 266-267 
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aunque tiene algunos contratos de asistencia técnica con el ex­

terior. Su producción se orienta tanto a bienes de consumo fi-

nal (cristalería) como intermedios y de capital (envases de vi­

drio y maquinaria para la producción del mismo). 

La industria vidriera se encuentra entre las 10 más im--

portantes por valor de la producción, cubriendo Vitro el 81% de 

la demanda interna de envases de vidrio, el 60% de cristales, -

el 100% de cristal cortado de plomo y el 95% de maquinaria y -­

equipo para la industria del vidrio. Además de cubrir una par­

te tan importante de la demanda interna, Vitro exporta sus pro­

ductos a E .• u., el Caribe, América del Sur y Africa Occidental. 

Empresas como Vidriera Monterrey, Vidriera Los Reyes, Vidriera 

México, Vidrio Plano de México y Vitro Fibras (en total 10 fir-

mas) entre otras, pertenecen al Grupo y se encuentran entre las 

500 empresas de mayor capital a nivel nacional. 

Para finalizar es importante mencionar que Vitro es el -

primer empleador de America Latina, ubicándolo esta particulari 

dad en un terreno muy conflictivo frente al sindicalismo de la 

CTM, si recordamos que el Grupo Monterrey se caracteriza por -­

* sus paternalistas sindicatos blancos. 

* Ibid. pp. 269-270 
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El campo de acción del tercer subgrupo es principalmente 

la industria química. Esta última ocupa el tercer lugar respeE 

to al valor de la producción nacional y se caracteriza por el -

uso intensivo de capital, así como por ocupar el cuarto lugar -

en cuanto al personal ocupado y el primero en relación a suel-­

dos y salarios (recordemos que esta industria requiere de persQ 

nal altamente calificado). En este marco Cydsa ocupa el segun­

do lugar en la producción nacional, compitiendo con el capital 

estatal y pri_vado. 

La parti~ipación de este subgrupo en diversas ramas de -

la producción de bienes intermedios (llantas, fertilizantes, iQ 

secticidas, etc.) y productos básicos (más de 80) le permite 

sortear los vaivenes del mercado y mantener altas tasas de ga-­

nancia en forma continua. 

Además de su participación industrial, Cydsa ha penetra-

do.en otros sectores: comercio, servicios y financiero. Asimi.§ 

mo tiene un lugar importante en las exportaciones de productos 

químicos, que para 1976 constituían el 8.6% y el 21% de las ex­

portaciones totales nacionales al mundo entero y a Latino Améri 

* ca respectivamente. 

* Ibid. P~· 270-271 
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Finalmente presentaremos algunos datos relacionados con 

el "conglomerado de conglomerados", expresión usada por Abraham 

Nuncio y que poco a poco irá adquiriendo significado en esta iI! 

vestigación. 

Alfa tiene una importante presencia en las ramas del pa­

pel, minería, siderurgia, medios de comunicación y turismo. 

Aunque la minería ha reducido su participación en el PIB, cons­

tituye el 10% de las exportaciones nacionales. En este campo -

Hylsa ocupa el primer lugar en la producción respecto al capital 

privado y el segundo si consideramos al Estado. Vale la pena -

recordar la exitosa exportación de tecnología siderúrgica (pro­

ceso HyL) de Alfa hacia Brasil y Venezuela.* 

En la industria del papel este subgrupo participa con el 

16% de la producción nacional, encontrándose cartón Titán entre 

las 200 empresas de mayor capital. No menos importante es la -

participación de Alfa en el ámbito de la comunicación pues poseer 

el 25% de las acciones de Televisa le permite incidir de manera 

importante en los criterios ya conocidos que rigen el comporta-­

miento de esta empresa. 

En la década de los 70's Alfa buscab~ diversificarse y --

* Ibid. p. 268 
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participar en nuevas ramas de la producción como la petroquími­

ca y química {compra una gran parte de las acciones de Nylon), 

la industria de productos alimenticios y turismo {compra Las -­

Hadas y tiene proyectos para Baja California, Sonora, Sinaloa, 

Jalisco, etc.) y por último la industria electrónica {adquiere 

todas las acciones de Philco). 

Resulta importante mencionar que el subgrupo Alfa se di­

ferencia de los otros subgrupos por su política de apertura 

hacia la coparticipación con el Estado. Ejemplo de esto es la 

empresa de celulosa y papel que pretenden establecer cartón Titán 

y Productos Forestales (estatal) en Durango, así como su parti­

cipación con el 30% de las acciones en Mineral Peña Colorada -­

donde también participan Altos Hornos de México y el gobierno -

federal. A este respecto Matilde Luna plantea que esta apertu­

ra ha sido más que favorable para Alfa, agregando que quizá el 

móvil de su comportamiento sea precisamente el poder recurrir -

al Estado como socio en aprietos. Confirman lo anterior los -­

acontecimientos de 1974 en que el suministro de gas natural a -

Monterrey disminuyó a una tasa de un 8%, acudiendo el gobierno 

federal a su ayuda mediante el permiso para usar gasolina y 

diesel, y la posterior construcción de un poliducto que asegur~ 

se la producción de acero en Hylsa.* 

* Ibid. p. 279 
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Para concluir retomaremos a manera de resumen los siguieQ 

tes puntos planteados por Carlos Martínez Assad referentes a la 

producción industrial del Grupo Monterrey: 

a) "El momento de aparición de cada una de las empresas 
que conforman el Grupo Monterrey respondió siempre a 
las tendencias generales del capitalismo y a las es­
pecificidades de la economía nacional. 

b) A partir de los años cuarenta, debido a las circuns­
tancias internas y externas, las empresas del Grupo 
Monterrey adquieren un vertiginoso crecimiento y su 
presencia se hace indiscutible en toda la ~ación. 

c) El entendimiento y la relación económica de los dis­
tintos grupos que lo conforman están vinculados a la 
pertenencia a un mismo tronco familiar. 

d) La participación simultánea de los propietarios y di 
rectores de los subgrupos en los consejos de admini~ 
traci6n permite la aplicación de políticas coordina­
das que les dan un punto de vista más amplio del mo­
vimiento económico en su conjunto. 

e) El conjunto de empresas que forman el Grupo Monterrey 
tiene un alto desarrollo económico, emplea tecnología 
moderna, sistemas de producción muy perfeccionados y 
por sus dimensiones cuantitativas aglutina a empresas 
vinculadas al período capitalista de gran industria". * 

El mismo autor menciona la existencia de una división al 

interior del Grupo, basada en las particularidades de su estruc 

tura interna, en dos grandes bloques Visa-Vitro y Alfa-Cydsa. 

El primer bloque, con una integración vertical mucho más 

* Martínez Assad, Carlos, "Auge y Decadencia ••• , en ...2l2..!. cit., 
pp. 25-26 
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estrecha y por tanto con circuitos muy cerrados que desalientan 

tanto la competencia como la asociación con otros capitales, se 

mantiene en la modalidad de los fuertes monopolios en el merca-

do. El segundo, todavía en un proceso de integración, es mucho 

más abierto a la asociación no sólo con el capital privado sino 

con el Estado mismo. En relación a su posición en el mercado, 

Martínez Assad plantea que "aún impera la competencia, el des-­

* plazamiento y existe .. \lllJ vasto campo para su expansión". 

Pero sabemos que el Grupo Monterrey no podría ser tal si 

no tuviese el poder que da el manejo de los dineros ajenos. 

Serfín (vinculado a la Cervecería Cuauhtémoc) y Banpais (a Vi--

tro) representan este poder que abarca todo tipo de operaciones: 

depósitos y ahorros, crédito hipotecario, fiduciarias, asegura-

doras y almacenes de depósitos. 

varias empresas pertenecientes a estos bancos ocupan un 

lugar entre las 500 empresas de mayor capital: el Banco del --

.País y la Financiera del Norte, Financiera Aceptaciones, el Ban 

ce de Londres y México (para 1965 este último, perteneciente a 

Serfín, junto con el Banco de Comercio y el Banco Nacional de -

México controlaban el 65.5% de los recursos totales de los 15 -

bancos principales) y la Monterrey, Compañía de Seguros, que --

** 
ocupa el primer lugar en su ramo. 

* Ibídem 
**Luna, Matilde, "El Grupo Monterrey ... , en~cit., p.271 
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Matilde Luna plantea que las compañías financieras tie--

nen un papel muy importante en la economía nacional por su par-

ticipación en el manejo de los recursos dinerarios en el país, 

siendo la asignación de créditos a la industria -a largo y me--

diana plazo- su función principal. Ya para'l972 aproximadamen-

te el 50% del total de los recursos de la banca privada era ma-

nejado por este tipo de instituciones y el 40% de los recursos 

* del Estado estaba en sus manos. 

Para ubicar mejor la importancia de las empresas finan--

cieras pertenecientes al grupo, presentamos los siguientes da--

tos: a nivel regional la Financiera Aceptaciones (Serfín) y la 

Financiera del Norte (Banpais) concentraban el 75% de los recll1: 

sos y tan solo la primera el 50% (datos de 1968). A nivel na--

cional ambas financieras controlan el 17% del total de los capi 

tales, el 15% de los activos, el 25% de las acciones y el 40% -

de las utilidades. 

Además de su participación como dueños de las empresas -

anteriores, las cabezas del Grupo tienen un lugar en los cense­

** jos administrativos de Bancomer y Comermex. 

* Ibidem p. 272 

** Ibidem 
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.. Entre algunas de las autodefiniciones que los empresa-­

rios regiomontanos han utilizado se encuentra la de "r:.acionali..§. 

tas". Así, el lema "ayuda técnica sí, control administrativo no" 

adquiere significado con el Grupo, que se ha caracter~zado por -

una penetración extranjera no directa en sus,ernpresas, aunque -­

no por ello menos importante. Es así que con todo y sue la di-­

versificación de su participación en la producción, l~ particiP.e 

ción de capital extranjero no directa, la regulación por parte -

del Estado de éste en las áreas donde también participa el Grupo 

(cerveza, celulosa, vidrio, acero) y el empleo de técr.icas pro-­

pías como el procedo HyL le dan cierta autonomía, los datos mue..§. 

* tran la relativa fragilidad de ésta. 

En el caso de Cydsa la vinculación al capital exterior -

es más evidente ya que coparticipa con diversas firmas en proyeE 

tos conjuntos como el de Sales del Istmo asociado con la Morton 

Salt International; Policyd y Conexiones y Tubería asociada con 

B. F. Goodrich Chemical Co., además de su coparticipación con --

** Bayer. 

* Ibidem p. 217 

** Ibidem p. 275 
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En los otros subgrupos donde la participación es indireQ 

ta podernos dividirla en tres rubros: créditos y acue=dos finan­

cieros, insumos y asistencia técnica. Ejemplificanckl tan sólo 

el primer caso resultan más que descriptivos el crédito y la g~ 

rantía financiera otorgada al Grupo (cada uno por 5.4 millones -

de dólares) para financiar la compra de maquinaria y equipo noE 

teamericano. En el mismo año Industria Minera MéxicQ (en la 

que participa Alfa) recibió el mayor crédito -otorga5o por 9 

bancos norteamericanos-que se le ha concedido a la e....."""lpresa pri­

vada en este país. Cabe mencionar que la asistencia financi~ra 

privada es fundamentalmente de capital norteamerican~. * 

Es en este marco de asistencia y "autonomía" ::écnica que 

ubicarnos la presencia y expansión (Guayrnas, Edo. de J~éxico) del 

famoso "tec" de Monterrey. Diseñada corno el Tecnoló::;?'ico de 

Massachusets y subsidiada por organismos internacionales como -

el BID y las corporaciones Ford y Rockefeller, esta =nstitución 

trasciende los ingenuos objetivos de una educación de primera -

línea -que incluye una planta docente altamente cali=icada, am­

plios espacios y servicios adecuados, una enorme bib~ioteca con 

cubículos de estudio individuales y becas o facilida5es de pago 

"a la americana" para aquéllos que no pueden pagar las cuotas 

* Ibid. p. 274 
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más altas del país por pertenecer a la "élit"- para convertirse 

en un medio de penetración e implantación de nuevos modelos te~ 

* nológicos y bien definidas concepciones ideológicas. 

Así la autodenominación del Grupo como "naci::malista" se 

convierte simple y llanamente en la defensa de los =otos de po-

der de un grupo que no está dispuesto a cederlos ni compartir--

los gratuitamente. 

Para concluir queremos resaltar algunas cara=terísticas 

de la relación del Grupo Monterrey con el Estado en el ámbito -

mismo de la producción. 

Fuera de algunas medidas tomadas por el gobierno a favor 

del funcionamiento de la economía en general -la cancelación 

de la concesión de 8 canales a Televisa y las restr~cciones a -

la expansión de la producción de cerveza debido al aumento de -

los impuestos federales- el Grupo se ha visto benef~ciado por -

numerosos privilegios como los incentivos fiscales, permisos p_e 

ra elaborar productos petroquímicos, subsidios en b~enes y ser-

vicios públicos (Ferronales, CFE y PEMEX), el ya me~cionado po-

liducto y la coparticipación misma con el Estado. *% 

* Nuncio, Abraham, .o.p,. c_:j.j:_._, 1982, pp. 269-271 

** Luna, Matilde, "El Grupo Monterrey" ••• , en op.ci-:=º ,- PPo277=276 
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Esta última se ha presentado principalmente :~ la mine-­

ría, actividad que ha tenido un decremento en su pa=ticipación 

en el PIB y en la cual la inversión extranjera ha tendido a di.§ 

minuir (sobre todo en la extracción de minerales), siendo ya 

clara la tendencia al aumento de la participación estatal en 

sustitución de la inversión privada, que atraída po= activida-­

des más rentables se dirige hacia el sector manufac-::urero, olvi:_ 

dando áreas que como la exportación y producción de metales si­

derúrgicos son estratégicas para la economía nacional. Al ref~ 

rirse a la coparticipación con el capital privado, J:..lvater mar­

ca una diferencia entre la función del primero como productor -

de infraestructura y el segundo como capital realma.~te rentable. 

Ejemplo de esto sería la creación de la Comisión Coordinadora -

de la Industria del Hierro y del Acero cuya función sería preci:_ 

samente coordinar la actividad en este sector. Para concluir, 

planteamos que como coordinador y soporte más que c~~o competi­

dor, en su coparticipación con el capital privado, el Estado 

tiende a sujetarse a los lineamientos de los monopo~ios cuyo m2 

tor y único principio es la aci.nnulación, dejando en un segundo 

plano los requerimientos de la economía en general. * 

* Ibid. pp. 279-281 
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La primera parte de este apartado muestra como el Grupo 

ha ido creciendo y conquistando nuevas áreas de la producción y 

del mercado. Quizá el mejor ejemplo de esta diversificación y 

crecimiento sea el subgrupo Alfa que creció y creció, como di--

ría Carlos Monsivais, "secularizándose demasiado pronto ••• y ol-

vi dando la Inspiración de lo Alto". 

El Informe Anual de 1980 daría cuenta de este vertigino-

so crecimiento. Las actividades totales, las ventas, el capital 

contable y las utilidades se habían quintuplicado con respecto 

a 1976. Las nuevas áreas en que se habían aventurado los dire~ 

tivos habían tenido un éxito considerable. La venta de alimen-

tos, por ejemplo, significó el 11.8% de sus ventas totales y la 

producción de tractores, motores eléctricos y fibras sintéticas 

equivaldría al 35%, 25% y 10% respectivamente de la producción 

* nacional. Para 1981 en el informe ofrecido por Bernardo Garza 

Sada el 29 de Julio ante el Banco de México, éste declaraba el 

aumento en un 54.7% de las ganancias brutas con respecto al año 

anterior, así como el alza de los activos fijos en un 72% con -

respecto al mismo año. Por otra parte en 1981 los ingresos to-

tales de Alfa llegaron a 29,922 millones de pesos, un 47% más -

** que en el mismo período en 1980. 

* Nuncio Abraham, op. cit., 1982, p. 178 
** Martínez Assad, Carlos, "Auge y Decadencia ••• 11

, J;U2.L cit., p. 
27 
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Y no sólo estas cifras dan cuenta del extraordinario cr~ 

cimiento de Alfa. Nacido con la división de Visa e integrándo­

se con Hylsa, Titán y un 25% de las acciones de Televisa, su 

participación y coparticipación con el capital extranjero en 

nuevas áreas de producción muestran el poder que en ese momento 

detentaba este subgrupo. "Compra, creación, consolidación de -

nuevas empresas -era- la consigna". Como diría Abraham Nuncio 

"Alfa en sucesión vertiginosa, se -volvía- sinónimo privado -

del apogeo público que el petróleo -certificaba-". En los años 

1975-1976 compra la mayor parte de las acciones de Hylsa de Méxi 

co, Polioles, Philco y Las Hadas. Asimismo crea Casolar (empre­

sa orientada a los bienes raíces y centros turísticos), incorpo­

ra Filiales Acero y exporta tecnología· siderúrgica a Venezuela. 

En 1977 y 1978 (a partir de la agrupación de sus empresas 

en 3 divisiones: División Acero, División Papel y Empaque y Di­

visión Industrial) se inicia un proceso más amplio de diversifi­

cación. En 1977 compra Fibras Químicas como socio mayoritario -

de AKZO, y Megatek con la Hitachi. En el mismo año abre la se-­

gunda planta de fierro esponja en Puebla, aumentando la produc-­

ción de aceros planos mediante el proyecto 860 en Monterrey. 

Petrocel, Magnavox, Admiral, Celulósicos Centauro, la mina La 

Florida, Poliuretanos de México (como expansión de su producción 

en el área de la química secundaria) y la coinversión en la Ford 
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para la fabricación de cabezas de altnninio para auto:nóviles fo~ 

marán parte de los acervos del Grupo también en 1977. Para 

1978 Alfa ocupaba el lugar 373 en la famosa lista de las 500 em 

presas más grandes aparecidas en la revista "Fortune ", compara-

do con el lugar 402 que ocupaba en 1977. Durante el bienio 

1979-1980 Alfa explora nuevas áreas industriales internándose -

en la producción de bicicletas y motocicletas, maquinaria agrí-

cola, carne y aparatos eléctricos para el hogar, copando firmas 

* como Magnavox, Massey Ferguson y Fud. 

Pero ni las cifras ni el vistoso mosaico de la enorme --

producción de Alfa podían soslayar ciertos síntomas que subrep-

ticiamente se manifestaban ya en el discurso de los altos ejec~ 

tivos del Grup. En efecto en el informe de 1980 un ejecutivo -

expresaba: "Sabemos que México tiene destino de gra.-i. nación, y 

su futuro es promesa y no amenaza ••• 11
• Sin embargo en este año 

la inflación había rebasado las previsiones establecidas y se -

había registrado un déficit (6,597 millones de dólares) en la -

cuenta corriente y en la balanza de pagos. La captación banca-

ria había disminuido con respecto a 1978 y el crédito interno -

y externo se había encarecido. ** 

* Nuncio, Abraham, ~ cit., 1982, pp. 176-178 
** Ibid. p. 179 



- 133 

Este último fenómeno vino a exhibir el creciI::iento defoE 

me que habían experimentado ALFA y la iniciativa privada en ge-

neral. Datos presentados por el IMCE muestran que de 1977 a 

1982 el sector privado tuvo tm déficit de 30,000 millones de p~ 

sos debido a su incapacidad para exportar en forma proporcional 

a sus importaciones (comparado con el superávit de 18,522 millQ 

nes que tuvo el sector público en los años 1979-1982). De 1977 

a mediados de 1982 el sector privado exportó alrededor de 3,500 

millones de dólares anuales comparados con el creci.Diento de --

sus importaciones de 3,587 millones de dólares a 15,000 entre -

1977 y 1981. De hecho el crecimiento de las exportaciones fue 

cuando mucho modesto si consideramos que en estos mismos años -

* apenas y logró duplicarse. 

Alfa por su parte vivió tm proceso de desconcentración 

de capital mucho más rápido que el tiempo que tomó diseñar la -

curva trazada por su auge. Iván Restrepo menciona ~ue al Grupo 

le faltó visión y sensibilidad para evaluar la situación nacio-

nal e internacional. Las cifras siguientes dan cuenta clara de 

lo anterior. Para 1982 los activos habían crecido en tm 124% 

· * Ramírez, Carlos, "Lo único gue LÓpez Portillo no les entregó 
fue el gobierno, y lo pelean, en Proceso, 15 de ~\'oviembre, 
1982, p. 10 
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respe'cto a 1981, pero los pasivos representaban el 88% de los -

mismos, siendo incluso mayores que los activos en algunas empr~ 

sas. Las pérdidas de 1981 fueron 46% mayores que las de 1980. 

Las utilidades antes del cambio de paridad fueron de 1,761 mi­

llones en 1978 y en 1982 las pérdidas en ese mismo rubro alcan­

zaron los 8,895 millones. Los gastos financieros de 1978 a ---

1982 crecieron al 1,442%. En un año el valor de las acciones -

en el Grupo descendió en un 57%, cotizándose éstas en $ 42.55 -

* comparados con $ 98.85 en 1981. 

Así, "presa del optimismo y el entusiasmo de los años 

iniciales del sexenio" -como dijera Jesús Guzmán Sepúlveda, su 

Director de Finanzas- Alfa se hundió en una crisis que se ex-­

presaba claramente en las pérdidas netas del 71.5% de las utili 

dades acumuladas en el período 1978-1980, acudiendo el Estado a 

su rescate a mediados de 1981 mediante un préstamo de Banobras. 

Además de estos 18,000 millones de pesos -cuyo préstamo impli­

caba la violación de ciertas leyes- el grupo recibió numerosos 

préstamos indirectos tales como la adquisición de 5,000 millo-­

nes de pesos en acciones, sin derecho al voto por parte del --­

Estado, subsidio de 3,420 millones por bajo interés y la prest~ 

ción de Banobras del riesgo cambiario de 690 millones de dólares, 

* Ramíres, Carlos, Proceso, 27 de junio, 1983, p. 15 
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Total: 33,840 millones de pesos, billetes que habría~ de sellar 

* el Último pacto de los empresarios regiomontanos con el Estado. 

Sin embargo con toda y la ayuda prestada por el Estado, 

el punto más vulnerable de Alfa era su deuda, contratada prin-

cipalmente con el exterior. En 1982 ésta representaba el 80% 

de los activos totales, o sea que Alfa debía la mayor parte de 

su riqueza, hallándose incapacitada para cumplir con sus adeu-

dos y contratos de préstamo, lo que daba derecho a s~ acreedQ 

res de exigir el pago anticipado de sus créditos. ** 

Aunque es innegable que las devaluaciones de 1981 y 1982 

afectaron en gran medida los estados financieros del Grupo, --

Iván Restrepo plantea que no es menos cierto que la falta de -

visi6n, la mala administraci6n y las erráticas apreciaciones -
11 

personales que dislocaron y personalizaron las ventajas y pro-

blemas" se suman a las causas de su quiebra. *** 

Sin embargo en 1982 habría de prevalecer el c=iterio --

* Ramírez, Carlos, 2E.!. cit., 1982, p. 11 

** Ramírez, Carlos, ~ cit., 1983, pp. 14-18 

*** Ibid. p. 16 
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que juzgaba al Estado como el principal causante de la crisis. 

Así lo expresarían las palabras de Rafael Páez en el Reporte 

del Director General de Alfa: 

"Al iniciarse 1982 Alfa tenía ya cinco 
meses implementando un fuerte progra­
ma de consolidación y reestructura--­
ción que empezaba a rendir frutos. -­
En Enerode 1982 reportamos a nivel -­
consolidado resultados positivos. Sin 
embargo las devaluaciones de Febrero 
y después una serie de condiciones -­
económicas adversas, aunadas a las d.§. 
más devaluaciones y al control de cam 
bies nos alteraron el panorama". * 

El poderoso Grupo habría de deshacerse de nume.=osas em--

presas ubicadas en las áreas en las que· no tenía expe=iencia, 

salvando aquéllas que habían sido su tradicional camp::> de 

acción -acero y vidrio- y conservando la esperanza =ianifiesta 

en las palabras de Bernardo Garza Sada: 

* Ibid. p. 17 



"Alfa representa importantes valores 
en nuestra sociedad. Queremos pre­
servarlos mediante la viabilidad de 
la corporación. Nuestro propósito 
permanece invariable: alcanzar la -
estabilidad financiera y recuperar 
nuestros niveles acostumbrados de 
rentabilidad". 
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Pero los dueños y altos ejecutivos cifrarían sus espera!! 

zas sólo en el Grupo, abriéndose con los eventos de 1982 una 

coyuntura de conflicto entre el Estado y los empresarios que en 

un primer momento habría de romper su alianza, y en c..~ período 

más amplio sellaría la época del quietismo político ce la bur--

guesía. 

La iniciativa privada en conjunto, que resentida por la 

prepotencia, soberbia y deslealtad del Grupo, le hab~a respon--

sabilizado de su crisis, en Septiembre de 1982 caería en la 

cuenta -retomando la alusión hecha por saúl Escobar- de que -

aquella vez las campanas habían doblado por todos. 
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Hemos avanzado ya en la caracterización del proceso 

económico que, pasando por la recesión de principios de ---

sexenio, la posterior entrada de petrodólares y los dese---

quilibrios provocados por ésta, desemboca en la crisis peE,_ 

filada ya claramente con la caída de los precios del petr~ 

leo. 

Este proceso (determinado por y determinante de la --

correlación de fuerzas que definen el bloque histórico), ---

analizado a partir de la política e historia econó~ica del -

Estado y el Grupo respectivamente, será nuestro marco de ---

referencia en el estudio de la relación política sostenida -

por ambos sujetos.históricos. 

Los ejes de análisis que constituyen este apartado son 
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principalmente las fisuras existentes ent+e las disti~tas frac-

cienes del Estado, entre este último y la burguesía y sobre to-

do su fracción monopolista financiera, una de cuyas vertientes 

es el grupo del norte, donde se ubica nuestro objeto ¿e análi--

~ veamos someramente una retrospectiva: de estos ejes que nos 

permita comprender mejor los acontecimientos del período a ana-

lizar. 

Durante el desarrollo estabilizador la política del Esta-

do hacia el capital fue caracterizada por los subsidios y una 

creciente intervención que más que competencia intentaba ser 

funcional a la acumulación. La contraparte de este p=oceso fue 

una creciente desigualdad entre el campo y la ciudad y el ende.J:! 

damiento público interno y externo. * 

Asimismo, fue durante este período que el trípode al cual 

se refiere Saúl Escobar, de estabilidad de precios, ca..lhiaria y 

política permitió mantener la alianza entre el Estado y la frac-

ción monopolista financiera a través de las políticas monetarias 

y financieras prevalecientes en aquel momento, entre otras el 

crecimiento del déficit público en tanto que el Estac~ era el 

* Escobar, Toledo, Saúl, "Crisis y bloque ... ", en..QE..:. cit., 
p. 91 
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~ deudor principal de la banca privada (mediante el e~=aje legal) 

y por lo tanto también respaldo de las altas tasas ae interés 

que ésta ofrecía a los ahorradDes, al mismo tiempo czue de los 

bajos intereses cobrados a los capitalistas que req~erían pré~ 

* tamos del sector pÚblico para aumentar el capital fijo. 

Resulta bastante acertada la expresión usada por el mi~ 

mo autor en el sentido de que el capital "empezó a corderse la 

cola", pues llegó un momento en que el sector público ya no t,g 

nía a quien recurrir para financiar a la iniciativa privada, -

excepto que al financiamiento externo, llegando al c::::-édito por 

parte del capital debido al alto encaje lega. Esta política -

tan ventajosa para la banca, fomentó no sólo jugosa~ ganancias 

sino la centralización y concentración del capital así como el 

surgimiento de los grandes consorcios bancarios: inc~striales, 

** agrícolas y comerciales. 

En este contexto llega Luis Echeverría al po¿er, con el 

compromiso de restaurar la ya desgastada legitimidac del Esta-

do y bajo la presión de una crisis estructural que c~guraba ya 

* Ibídem pp. 97-98 
** Ibidem p. 97 
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contradicciones insalvables. Matilde Luna plantea que ante la 

débil alianza de los trabajadores y el Estado y ante los ernba--

tes de la clase empresarial, que por cierto había disminuido la 

inversión, fueron los organismos encargados de la po~ítica mon~ 

taria-financiera los que empezaron a adquirir un lugar predomi-

* nante en las esferas del poder estatal. 

Este fenómeno nos remite al análisis de las f~suras que 

ha experimentado la clase política mexicana desde pr~ncipios de 

los afies 70. Durante su sexenio el mismo presidente Luis Eche-

verría dió luz a estas fisuras a través de hechos y 0.eclaracio-

nes concretas tales como el despido de Hugo B. Margá~n a causa 

de extralimitarse en sus obligaciones respecto a la política --

económica, la "cautela" e "incongruencia" de sus colaboradores 

a las que el Presidente se referiría en una reunión oe la Comi-

sión Tripartita en 1975 y las declaraciones hechas e.:: el V In--

forme Presidencial en el sentido de que sus propios colaborado-

res le estaban ocultando información. Al finalizar 61 sexenio 

se distinguen ya con toda claridad los dos grupos en que la el~ 

se política se había desdoblado. ** Populistas y tec=.ócratas --

* Luna, Matilde, "Las transformaciones ••• ", .QJ2.... cit., p. 458 

** Luna, Matilde y Tirado, Ricardo, "La poli tización de los -
empresarios" en Grupos Económicos y Organizacione: Empresa 
riales en México, Ed. Alianza, México, 1986, p. 425 
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eran la viva representación de la ruptura, haciendo e.el Estado 

un ente relativamente débil y vulnerable a los embates de la -

clase empresarial. De esta ruptura fué el segundo g:::-upo el --

que salió beneficiado, no sólo porque la crisis misma le había 

pe:anitido ganar espacios de poder, sino por su conve=gencia en 

ciertos aspectos con algunos sectores del empresaria¿o, el 

cual se había manifestado en general contra el régimen, provo-

cando a través de amplias campafias publicitarias y de rumores 

la crisis de confianza en el gobierno al que calificaJ.:>an de s2 

cializante y totalitarista. vale la pena recordar qce en esta 

lucha contra el Estado, el Grupo Monterrey fué uno de los pro-

tagonistas principales. * 

Pero el cuestionamiento de las políticas del sector pú-

blico en todos los órdenes de la vida nacional por parte de la 

burguesía, trasciende la crítica del discurso reformista y se 

ubica en el marco de una lucha más amplia. La participación --

del Estado en la economía, la exclusión del sector e=presarial 

* del ámbito político (aunque siempre han tenido sus representa~ 

tes o personeros en las altas esferas de la burocrac~a política) 

* Ibid. p. 435 
** Al hablar del ámbito político nos referimos a la concepcion 

empresarial de la política como una actividad que tiene lu­
gar sólo al interior del Estado. 
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y las formas de dominación y/o consenso puestas en práctica por 

el Estado son todos elementos que definen los espacios de la 1J:! 

cha por el poder entre éste y los empresarios. 

En este sentido podemos interpretar los desplazamientos 

en los espacios estatales en que tradicionalmente se daban los 

acuerdos entre ambas fracciones del bloque de poder, precisa--

mente como una ruptura de las formas de entendimiento entre es-

tas. De manera que de los acuerdos secretos tras el telón de -

la vida pública se pasó a la exigencia de las comisiones tripaE 

titas, (que por cierto durante el sexenio de Luis Ecb.everiía --

fueron más bien espacios de lucha que de acuerdo entre el sec--

tor social y privado) hasta los acontecimientos que hemos de --

analizar posteriormente, donde la lucha por el poder se inscri­

be ya en el ámbito electoral. * 

Así esa unidad burocrática producto del centralismo del 

Estado Mexicano (cuya máxima expresión es el preside.acialismo), 

del carácter patrimonialista que había asumido cierto sector -

de la burguesía política y del "alto grado de discre:::ionalidad" 

que asume la toma de decisiones en las altas esferas del poder 

* Ante el conflicto que representaba para los empresarios, la 
participación del sector social en las comisiones triparti­
tas optaron por demandar posteriormente un organismo "técni 
co" y bipartita. Ver: Luna, Matilde, op.cit., 1983, p. 464 
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era también causa y efecto de la unidad estado-empresarios y de 

la representación de estos últimos, indirecta pero efectiva, en 

* los espacios del poder estatal. 

Siguiendo esta línea de análisis Matilde Luna cenciona -

las tres rupturas más importantes que sufrió esta relación entre 

los años que van de 1968 a 1976: la ruptura de las fo=mas de i~ 

tervención estatal, la ruptura de la unidad burocrática y la 

ruptura de la comunicación entre empresarios y Estado, plantea~ 

• 
do que estas últimas han tomado la forma de una crisis "admini.§ 

trativa". ** 

Así, a finales de 1976 y principios de 1977 es~e conjun-

to de elementos críticos en el bloque de poder culmina con el -

acuerdo firmado con el FMI, iniciándose un nuevo período carac-

terizado por la distensión y el retorno de las distin~as frac--

cienes de la burguesía a sus conocidos lugares de exp=esión y -

presión, los organismos empresariales, donde la fracción norte-

*** ña habría de perder posiciones en el control de los mi.smos. 

* Luna y Tirado, "La politización ... ", op. cit., p. 417 
** Luna, Matilde, "Las transformaciones ... ", .QEL cit., p. 453 

*** Luna y Tirado, op. cit., pp. 435-436 
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Por su parte la burocracia política comprendió la necesi 

dad de una reestructuración político-económica del sistema mexi 

cano que debía atender fundamenta~ente a la elevación de la --

productividad, a la conquista de mercados en el exterior y so--

bre todo a su readecuación al nuevo patrón de acumulación que -

se estaba definiendo en el contexto nacional, fundamentalmente 

como respuesta a los requerimientos del orden internacional. * 

Tomando como punto de partida y marco de referencia los 

elementos mencionados en la retrospectiva con que iniciamos es-

te apartado pasaremos a analizar más detalladamente las trans--

formaciones que sufrió el Estado Mexicano durante el sexenio de 

José López Portillo y la relación de éste con la burguesía, prj,_ 

vilegiando a la fracción norteña en nuestro análisis. 

Una crisis estructural se diferencia de aquéllas coyunt~ 

rales por los requerimientos, para su resolución, de reajustes 

y reacomodos estructurales relacionados con la explotación de -

la fuerza de trabajo, la estructura del mercado interno, la in~ 

serción de la economía nacional en el orden internacional y los 

mecanismos de dominación y sistema de alianzas que de=inen el -

** bloque histórico. En este sentido podernos plantear que la --

* Toledo, Alejandro, "Las transformaciones ••• ,"~ cit., p.69 

** Ibid. p. 69 
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crisis que experimenta hoy el Estado Mexicano y la economía na­

cional requiere de una serie de cambios estructurales que rede­

finan los aspectos arriba mencionados. Ya desde el sexenio de 

LEA había claros signos de la necesidad de esta reestructura--­

ci6n, sin embargo fué la coyuntura de riqueza petrolera durante 

el período presidencial de José LÓpez Portillo la que permitió 

al Estado mantener el mismo sistema de alianzas que definía su 

relaci6n con las distintas fuerzas sociales. 

José LÓpez Portillo asume la banda presidencial en un -­

contexto de relativa efervescencia del movimiento social de de­

recha y en una situación de debilidad frente a la fuerza adqui­

rida por la fracción norteña de la burguesía que demandaba fun­

damentalmente garantías contra toda veleidad reformista, así CQ 

mo garantías para su participación en la definici6n de las poli 

ticas estatales. 

El nuevo gobierno se enfrentaba a la necesidad de desli_g 

dar su posición de la política del gobierno anterior y de tomar 

una serie de medidas que permitieran la reconciliación y recup~ 

ración de la confianza por parte de la burguesía. El acuerdo -

firmado por el FMI y la coyuntura del auge petrolero con su co­

rolario de ventajas para el capital se inscriben, pues,en el áfil 

bito de la redefinición de viejos pactos. 
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Los conflictos ya suscitados entre el Estado Y la burgu~ 

sía, a saber: su participación en la economía, el gasto públi-

co, la corrupción y la ineficiencia estatal pasarán a un segun-

do plano durante este período, desdibujándose durante el auge -

petrolero las pugnas entre ambos sectores. Así, sien5~ todas -

las fracciones del capital, y sobre todo la monopolis~a-finan--

ciera, beneficiadas por este auge podemos entender las declara-

cienes del CCE en el sentido de que la política económica pues-

ta en práctica permitiría que se estabilizara la inflación y --

haría más rentables las empresas, así como las palabras del Pr~ 

sidente de la Canacintra quien planteaba que el secta= privado 

había "encontrado comprensión (sic) en todos los secre-tarios --

de estado" y que tenía inversiones planeadas para 20 a."ios debí-

do a la "confianza que tenía en sus instituciones". E;.."'l este --

marco de renovada confianza se inscribe también la ya ~istórica 

alusión hecha por Bernardo Garza Sada poco antes del á.estape 

del candidato presidencial en 1981: "Si el sucesor e: como 

* López Portillo ya la·hicimos". 

Quizá la máxima expresión de la nueva reconcil~ación fué 

la Alianza para la Producción que se proponía estimular a come~ 

* Citado por Toledo, Alejandro, "Las transformac:!i(Jnes ••• , .Ql2i.. 
cit .. p. 75 



- 148 

ciantes y productores -vía exención de impuestos en la import~ 

ción de maquinaria, apoyo al crédito y ayuda técnica- a cooperar 

* en el control del precio de 90 prod~ctos básicos. LtWa y Tir~ 

do plantean que este acuerdo se traducía simplemente e~ la re--

ducción a su mínima expresión política del sector social (CTM), 

dado que la Alianza tenía un carácter bipartita, y en el conge-

lamiento de salarios. 

La situación económica y política que prevalece hacia el 

inicio del sexenio de López Portillo corrobora el planteamiento 

anterior. La necesidad de abrir una vez más los canales de co-

municación que la política echeverrista había deteriorado y los 

requerimientos de inversión, que el legado de este perrodo obs-

taculizaba (inversión pública y subsidios a costa de la deuda -

pública interna y externa -inflación- salida de capitales-de­

valuación- más inflación) ** explican claramente la Alianza pa-

ra la Producción en la línea de análisis propuesta por los autQ 

res arriba mencionados. 

Así, en 1977 López Portillo asiste a una serie ce even--

tos donde se firma el nuevo acuerdo y se sella la reco~ciliación. 

* Rivera Ríos, Miguel Angel, "Acumulación de capital ••• , .Q.E..!.. 
cit. p. 106 

** Esco:Par, Saúl, "Crisis y bloque ••• , op. cit., p. 98 
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y aunque a raíz de la formación del CCE -organismo da~de resu§ 

na la inconfundible voz del Grupo- el futuro presiden~e expre-

sara que de las propuestas de este organismo "al neofa..scismo --

-había- sólo un paso", la cita fué en Monterrey •••• co~ el Gru-

po Monterrey. 

Primero fué la "Unidad Nacional" acordada entre Avila e~ 

macho y Cervecería-vidriera en representación del empresariado 

en general. Ahora era la Alianza para la Producción, :::· el mis-

mo elenco al pie del cañón. En este sentido Abraham N:mcio 

* habla de una "continuidad impecable". 

La lógica estatal escondida tras la exaltación sentimen-

tal de las palabras de José LÓpez Portillo es clara al respecto: 

"Era para mi muy importante venir a Monterrey para 
acreditar ante los ojos de la nación que los e...-¡pr§ 
sarios regiomontanos son profundamente naciona:.is­
tas, que comparten los ideales de nuestras ins~itJ:! 
cienes, que se solidarizan con el país, que es~án 
dispuestos a tomar con el país sus riesgos, que e~ 
frentan su pecho al destino porque quieren merecer 
la mirada clara de sus hijos, como lo dijo Ber~ar­
do Garza Sada ••• y yo, Bernardo Garza Sada, qU.:..ero 
decirle también ahora en público,que hermoso q~e -
su primera participación en público haya sido :se 
ejemplar discurso lleno de emoción social, lle:.o -
de solidaridad patriótica ••• Es así como se co:.s-­
truye la patria, es así como se solidariza usted -
con sus paisanos, es así como da usted respues~a -

** de empresario responsable en la crisis naciona:. ••• " 

* Nuncio, Abraham, ~cit., 1982, p. 69 
** Ibid. p. 71 
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:Para este período de riqueza no sólo contribuy·5 la reedi 

ción de viejas alianzas sino también a la ampliación 5e las pers 

pectivas de la fracción monopolista-financiera que veia con gran 

complacencia el aprovechamiento de las ventajas compa=ativas 

que resultarían de la articulación de una economía te..::idiente a 

la rnonoexportación con el vecino del norte. Este deseo rnanife~ 

tado abiertamente en su apoyo a la entrada al GATT vi=io a mos--

trar sin embargo, que la hegemonía alcanzada por la f=acción --

norteña había perdido ese carácter, diluyéndose y con7ergiendo 

junto con la fracción del valle de México como el núcleo más i!!l 

portante al interior del bloque de poder. 

Es así que aunque en este momento político saL::.eron a r_g 

lucir una vez más las fisuras expresadas claramente e_; el ya 

mencionado apoyo al GATT por parte de la concanaco, ~..3.~, CMHN, 

y CAMCO en oposición a la canacintra y al Estado misr:.~, la fra~ 

ción norteña había de mantener su sólida posición def~nida en -

base a dos ejes fundamentalmente: la reiterada creenc~a en las 

ventajas comparativas ofrecidas por nuestra cercanía =on E.u. y 

la voluntad política fortalecida en el período 73-76 ~e partici 

par en la elaboración de las políticas estatales, es ~ecir de -

incidir en forma determinante y "desde adentro" en el diseño de 

* la línea estratégica del Estado. 

* Luna, Matilde y Tirado, Ricardo, "La politización ••• , op.cit., 
p. 437 ... 

** A fines de los 70's el Grupo Monterrey, había comp=ado un enor 
me número de filiales extranjeras, y nada sorprend~~te es el = 
hecho de que la fracción norteña abogara por la en~=ada al Gatt 
como la mejor garantía para exportar su nueva prod~=ción. 
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Nos parece importante aclarar que la oposici6n a la entr~ 

da al Gatt por parte del Estado no expresaba, sin emba=go, una -

línea divergente del proyecto del Grupo Monterrey. uno de los -­

principios que sustentan este acuerdo es la prohibici6~ de los -

subsidios estatales a los artículos suscritos al mismo, en este 

sentido los afanes expansionistas del Estado -apoyados en el au-

ge petrolero y su corolario de exenciones y subsidios- requerían 

precisamente de una total libertad de acci6n que le pe=mitiera -

la conformaci6n de un eje exportador, situado en los p~ertos del 

Golfo y del Pacífico, que competiría ventajosamente co~ el exte-

* rior. 

La línea antiproteccionista del Grupo habría de confluir 

de alguna manera con la nueva política comercial del Estado, que 

en 1977 sustituía los permisos de importaci6n por una estructura 

tarifaría que permitiría en 1979 la liberaci6n comercial del 

61.4% de los productos que antes requerían permiso de :_niporta---

ci6n. ** 

Paralelamente a la relativa calma que caracter~za la re-

laci6n entre el Estado y los empresarios durante este período, -

el sistema político experimenta una serie de importantes cam---

bies cualitativos. En este sentido Matilde Luna y Ricardo 

* Rivera Ríos, Miguel Angel, "Acumulaci6n ••• , ...9!1.. cit., p. 105 
** A este respecto Miguel Angel Rivera plantea que: "La nueva e.§_ 

tructura tarifaría en implementaci6n, establece 586 catego--­
rías de gravámenes que van de O a 100% de impuesto ad valorem. 
Las de mayor cobertura, las que implicaban un impuesto del --
10% abarcaban el 23% de los bienes gravados; las ta=ifas del 
20% al 10% cubre el 10% de los bienes y las de 50% ·..m 13%. 
Ver: Rivera Ríos, Miguel Angel, .Qlh.. cit., 1980, p. 114 
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Tirado plantean que el proceso de "desestructuración" .:J.e la bq!:: 

guesía va aparejado con una reestructuración de la coGesión bu-

rocrática. Asimismo plantean que l.a reforma administrativa, la 

reforma política, y el Plan Nacional de Desarrollo so~ expre---

* sión de esta reestructuración. En este sentido sería importa~ 

te precisar que tal proceso (iniciado desde la década .:J.e los --

70's y con un largo ciclo de maduración que llega hast.a nues---

tras días) no está exento de rupturas y alianzas inscritas en -

la dinámica de la lucha por el poder. 

En esta lucha ha sido el sector de los llamados "tecnó--

cratas" el ganador de nuevos espacios al interior del 3stado. -

Considerando el grado de complejidad que ha ido adquiriendo el 

capitalismo mexicano y la intervención estatal directa reguladQ 

ra, la preeminencia del capital monopolista financierc en el 

patrón de acumulación y la identificación relativa en =uanto a 

formación y perspectivas políticas, este sector ha loc;;=-ado pre-

cisamente consolidarse y consolidar las áreas encargacas de las 

decisiones y planeación de las políticas estatales. ** 

* Luna, Matilde y Tirado, Ricardo, "La politización ••• , .2E..!. 
cit., p. 438 

** Toledo, Alejandro, "Las transformaciones ... ,QQ..... ci-::., pp. 
82-83 
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Por su parte el grupo desplazado, los perdedor:s consol~ 

dos con embajadas o -como chivos expiatorios y reden~ores de -

la corrupción estatal- castigados con procesos penales o con -

la pérdida de puestos públicos ha tenido que soportar -si bien 

no silenciosa ni amañadamente- la humillación y el p¿ligro que 

representa la expresión económico-política del nuevo ~úcleo de 

poder. La frialdad de los números resulta así la mejer ejempli 

ficación de ese proceso iniciado desde el sexenio de !..uis Eche-

verría. Para 1978 los hoy llamados "Chicago Boys" (e=.'..lcados en 

el Tecnológico de Masachussets, en Harvard o en alguna otra uni 

versidad extranjera, fogueados en su ascenso por las ~efaturas, 

direcciones, subsecretarías y secretarías del Estado e en la --

iniciativa privada misma) ocupaban 653 (89.69%) de los 728 pue~ 

* tos más importantes del Estado. 

Por esta razón las medidas concretas considera=.as por L~ 

bastida y Luna como expresión de la nueva cohesión bu=ocrática 

y la unidad en torno al presidente (tope máximo a las exporta--

ciones petroleras, programa gubernamental del SAM y e~ rechazo 

** a la entrada al GATT), así como los cambios estraté3icos ya 

mencionados, la reforma administrativa y la reforma pclítica, -

se dan en un marco de "pugnas, enfrentamientos y sacu:::i.das en -

* Toledo, Alejandro, "Las transformaciones ... , op. e:.::., p. 82 
**Luna, Matilde y Tirado, Ricardo, "La politización.,., op. 

cit., p. 438 
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el seno de la burocracia estatal", donde la "real po~ tik" 

tril.Ulfa sobre el ya desgastado pero todavía funciona~ y corrup­

to sistema clientelista de dominación. 

Es en esta línea de análisis que ubicamos la s~presión 

de ciertas entidades estatales así como la creación ce la Seer~ 

taría de Programación y Presupuesto -organismo plan~ficador de 

los organismos encargados de las actividades económicas y admi­

nistrativas del sector público- y de la Coordinació~ de ProyeQ 

tos de Desarrollo cuya tarea es el disefio y ejecució~ de las -­

obras de infraestructura del Estado. Ambos organismcs preten-­

dían funcionar bajo los nuevos criterios de eficiencia estatal 

y subordinación de la planeación del presupuesto, es decir a -­

los requerimientos que el grado de complejidad del sistema eco-

* nómico demandaba. 

Sin embargo es importante enfatizar -como ya se hizo en 

un apartado anterior- que la voll.Ultad política de racionalizar 

el presupuesto no se vió concretada en los hechos, p~es la sÚbi 

ta entrada de petrodólares y el reencuentro amistoso del Estado 

y la burguesía desviarían el comportamiento de los s~jetos tran.e_ 

misores de esta política. 

* Toledo, Alejandro, "Las transformaciones ... , ~cit., p. 81 
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En este mismo sentido es importante mencionar que con to 

do y que una de las demandas principales de la fracción del n~~ 

te ha sido precisamente la no intervención del Estao~ en la ecQ 

nomía, es absolutamente claro que en épocas de jauja, la burg~ 

sía -y en este caso, específicamente el Grupo Monte=rey- gua~ 

da silencio mientras deglute toda ayuda que el Esta~ -como -­

buen aliado- es capaz de proporcionarle. 

En este marco de convergencias y divergencias merece es­

pecial atención el análisis de la relación que el ccrporativis­

mo estatal y el grupo sostuvieron durante este períc.:J.o. Desde 

que el Grupo es el Grupo, los más altos jerarcas de la burocra­

cia política han aceptado sin grandes miramientos e~ poder que 

este detenta con sus sindicatos y que -con la exceF·=ión del -­

período cardenista y del interludio marcado por el sexenio de -

LEA- habría de culminar en 1981 con meras escaramuzas o riBas 

protocolarias y las cálidas palabras de Bernardo Gar~a Sada en -

el sentido de que Fidel Velázquez merecía una estate.a y muchas 

cosas más. 

Así, para 1979 y con la anuencia del gobierne, en aquel 

entonces expresada por Alfonso Martínez Domínguez, z.rnigo perso­

nal del dirigente de la máxima central de los sindicatos inde-­

pendientes y consentido del Grupo, el 66% de la fue=za de trab~ 
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* jo regiomontana pertenecía a sindicatos blancos. 

y parece que la "mercancía de la zanahoria y e::.. garrote" 

-como la llama Abraham Nuncio- les ha resultado. Los salarios, 

prestaciones, despensas, clínicas, centros recreativos, becas y 

créditos para vivienda constituyen las dádivas que no sólo han 

desnaturalizado a su clase obrera sino que se han con7ertido en 

negocio redondo en la medida en que han permitido al ~rupo rec_):! 

perar parte de la plusvalía cedida a los trabajadores, en forma 

de ganancia comercial. Y para aquéllos que pudiesen ~egarse a 

pertenecer sin complicaciones a la aristocracia obrera, existen 

una serie de reglas antisépticas contra cualquier con~aminación 

ideológica o -sin la mediación de sus líderes sindicales im---

puestos por la dirección de la empresa y cuyo comporta.~iento se 

asemeja más bien a la versión "jefe de personal"- si=plemente 

** el despido. 

Es esta técnica de control y consenso la que permitiría 

a Alfa en 1982 desplegar una campaña de solidaridad" con la em 

presa y "amor a la camiseta", y descargar en los obre::-os -vía 

ahorro en costos y 15,000 despidos aproximadamente- el peso --

de su crisis. En esta técnica también -por demás distinta a -

* Nuncio, Abraham, ~cit., 1982, p. 162 
** Ibid. p. 162 
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los métodos gangsteriles e ineficientes, desde el punto de vis­

ta productivo, de los sindicatos oficiales- la que le permiti­

ría movilizar a su fuerza de trabajo en 1940 y 1973 centra los 

máximos representantes del Estado. 

En este sentido podemos plantear que una de las desave-­

niencias entre el Estado (léase sector obrero) y el Grupo, la-­

tente durante este período pero no resuelta, ha sido precisarnen 

te el control de la clase trabajadora. Podernos tarnbié~ plan--­

tear con certeza que el conflicto se define por el cóco y para 

quién de ese control, y que la productividad es el quid-pro-quo 

del asunto. Sin embargo los mecanismos para alcanzar ~ayeres -

niveles de competencia abren un abanico de conflictos que en--­

frentan a tres sectores: los profesionales de la "real. poli tik 11
, 

Fidel Velázquez y sus secuaces y el sector empresarial en con-­

junto (con el Grupo Monterrey en las primeras posicior.es, dada 

su experiencia con los sindicatos blancos). Conflictos cuya lQ 

gica contradictoria radica en la imposibilidad de erradicar de 

cuajo charros y charrisrno en aras de una reestructuración econQ 

mica que requiere ante todo estabilidad política. En este sen­

tido y aunque la racionalidad política lo impide, pare=e claro 

que tanto empresarios corno tecnócratas están de acuerco, hoy, -

en la necesidad de una reestructuración inmediata y radical del 

control de la clase obrera. Es claro añadir que los primeros -
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se sentirían realizados - que por lo demás es impos:i..::ile- si -

ese control excluyera todo tipo de ideología (léase i~eología -

estatista) que no llevara agua a su molino. 

Es en este renovado marco de alianzas y rupturas que po­

demos también entender y ubicar la nueva dimensión qi.:ce durante 

este sexenio adquiere la lucha electoral en el contex-o de la -

lucha por el poder. 

Desde el acuerdo firmado entre Miguel Alemán y los repr~ 

sentantes del Grupo Monterrey en 1940, la burguesía se había -­

mantenido alejada de la lucha electoral, manifestándcse a tra-­

vés de sus organizaciones y privilegiando los intereses de los 

grupos hegemónicos,que desde el período presidencial ~e LEA y 

pasando por el sexenio de JLP han copado un número ic;portante 

de los puestos más altos (cuyas cabezas por cierto se vinculan 

directa o indirectamente al Grupo). 

Así hasta principios de la década de los 70's el engra-­

naje ·priista y las formas mismas de acumulación logra=on captar 

si no el apoyo abierto por lo menos la silenciosa co:=-,?licidad -

de las fracciones históricas de la clase dominante, :..a nortefia 

y la del Valle de México. La pequefia burguesía fué ~ambién -­

arrastrada por las tentadoras ofertas del sistema ec=~ómico-po­

lítico mediante su vinculación orgánica con el Estad= ( a través 
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de la CNOP) o bien mediante amplias posibilidades de promoción 

social vía gobierno o iniciativa privada, manteniendo así una 

* latente fidelidad al sistema. 

Esto dejó a los distintos partidos de,oposició~ fuera -

de la contienda legal por el poder. Resaltando el papel del -

PAN -por ser expresión de ciertos fenómenos que explicaremos 

posteriormente- y retomando los planteamientos de J~lio Moguel 

podemos observar que: 

"La integración funcional de la pequeña burguesía 
al sistema político de alianzas que se artic~la 
desde 1940 coloca así al recién nacido partico 
blanquiazul, en condiciones de vegetar en el es­
cenario político mexicano con una raquítica base 
social clasemediera ••• La línea abstencionista -
que se impone para las elecciones de 1943 y 1946 
constituirán más una muestra de debilidad que -­
una sólida convicción programática, y sus prime­
ras incursiones electorales •••••••• serán apenas 
un vago y diluido referente de oposición ••• cu-­
yos balbuceos disidentes se expresarán cuando m~ 
cho en un silencioso abstencionismo. * * 

Tales
11

balbuceos disidentes" empezarán a expresarse en fo!:, 

mamás articulada a lo largo de los 60's en el caso de la peque-

ña burguesía y a partir de los 70's con el "complot re::ormista" 

de LEA en el caso de la burguesía. Este último hecho se inscri-

be, pues, en el fenómeno más amplio de politización de la frac--

ción norteña donde la participación en el diseño de las políti--

* Moguel, Julio, "Panización y lucha política", Mimec; 1987 pp. 
68-69 

** Ibid. p. 70 
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cas estatales adquiere una nueva dimensión, desplaza.r:~o estrat~ 

gicarnente los espacios de la lucha por el poder. 

Así en las elecciones de Julio de 1982 el PAN ~btenía el 

17.7% del total de la votación nacional, comparado ce~ el 10% -

obtenido en 1979. En este sentido Julio Moguel plantea que: 

"-Aunque- en sus resultados, las elecciones de Julio 
de 1982 se presentaron con un renovado triunfo para 
el partido del Estado -este no sólo arrasó en las -
elecciones presidenciales y se llevó todas las cur~ 
les senatoriales y la abrumadora mayoría de las di~ 
tritales, sino que abatió un abstencionismo ••• ~emi­
ble •••• en las corrientes subterráneas las cif=as -
empezaron a mostrar una situación inquietante: el -
PRI obtenía el 68.4% de la votación nacional a ni-­
vel de las presidenciales •••• , representando e~ ni­
vel de votación más bajo de toda la historia de las 
elecciones federales desde que en 1929 se forro.::) el 
PNR. * 

Como contraparte, la votación del PAN aumentó en números 

absolutos un 100% en Nuevo León, Coahuila, Guanajuato y el D.F., 

en un 250% en el Edo. de México y Jalisco y en un 300';:; en Sono-

ra y Coahuila. ** 

Y más allá de cualquier ejercicio matemático-electoral,el 

recuento de votos denota los rumbos que los vaivenes 5e la si--

tuación económica imponía a la relación estado-empresarios a fi 

nales del sexenio. De suerte que de los primeros "des3ajamien-

* Iid. p. 27 
** Ibido Po 28 



- 161 

tos" ocurridos en el período presidencial de LEA (un importante 

sector de la burguesía del noroeste rompía relaciones para siem 

pre con el Estado, que personifica~o en la figura del Presiden-

· te se había atrevido a expropiarle parte de sus tierras) la lí­

nea trazada por esa relación se toparía con un frente compuesto 

por las primerísimas cabezas empresariales de este país -entre 

las cuales se encontraban importantes miembros del Grupo Mon--­

terrey- dispuestas a pelearle abiertamente votos, curules y p~ 

der al partido institucional. 

Pareciera entonces que de la relativa calma de los ini-­

cios y mediados del sexenio, al calor del conflicto provocado -

por la nacionalización de la banca, existe la misma distancia -

que entre los planteamientos más bien ideológicos que enmarca-­

ron esta decisión y las medidas concretas tomadas por la nueva 

administración encabezada por Miguel de la Madrid Hurtado. Me-­

didas que retoman alguna·§ - de las demandas fundamentales de la -

burguesía, a saber: el recorte del gasto público, el control de 

los salarios, la venta de paraestatales y la necesidad de hacer 

más eficiente el aparato público. 

De alguna manera, entonces, queda la posibilidad de que 

el ángulo de las divergencias -abierto en la medida en que la 

crisis se profundizaba a finales del sexenio- se cierre, regr~ 

sando el Grupo Monterrey a su posición de espectador y cómplice 
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silencioso, no sólo por su debilidad financiera sino cás bien 

por su convergencia histórica con los principios esen=iales de 

ese nuevo nacionalismo revolucionario que se ha venido perfi-­

J ando con claridad durante el período al que hemos abocado --­

n ,estro análisis. 
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1982 marca un hito en la historia de este país. Este año 

será el vértice de este ángulo de divergencias abierto entre la 

burocracia política y el sector empresarial. En el presente c~ 

pítulo avanzaremos, pues, en el análisis de los momentos políti 

cos más importantes de la coyuntura iniciada con la nacionaliza­

ción de la banca, intentando hacer un recorrido histórico que -­

-aunque esquemático- dé cuenta del movimiento de sus principales 

personajes, entre los que destaca la presencia incuestionable del 

Grupo Monterrey. 

La nacionalización de la banca, más allá de sus motiva--

ciones ideológicas, pretende reorientar la presencia del capital 

financiero como elemento constitutivo de la reproducción del si§ 

tema capitalista en general. En este sentido es que resaltare-­

mos algunas de sus características más importantes de manera que 

los hechos suscitados el lo. de Septiembre sean más comprensibles 

en nuestro análisis. 

Durante la década del 60 se inicia en México la etapa in 

tensiva del desarrollo capitalista, que conlleva necesariamente 

un proceso de concentración y centralización de capital. En es­

ta década cuaja el proceso de fusión de capital bancario e in--­

dustrial, adquiriendo presencia definitiva en la economía nacio­

nal el capital financiero. * 

* Rivera RÍos, Miguel Angel., y GÓmez Sánchez, Pedro, "Acumula­
ción ••• , ..Q.E=.. ci.h• p. 81 
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En la década siguiente se refuerza el proceso ce concentr~ 

ción y centralización y la presencia de éste en la economía nacio­

nal. A este respecto son claras algunas cifras tomadas del estu--

dio sobre el capital financiero realizado por Jorge Basave y Car-­

los Morera: en los inicios de la década de los 70's los cuatro m~ 

yores establecimientos por cada sector de la producciór- concentra-

ban el 42.6% de la producción, con un margen de concentración sup~ 

rior en un 10% al de E.U. El análisis de los grupos financieros 

más importantes, propuesto por los mismos autores· (Serfín, Comer­

mex y Banamex) da cuenta del control que estos tenían sobre gran -

cantidad de ramas productivas en la industria ligera y pesada. Re 

sulta importante mencionar que durante el extraordinario proceso -

de concentración de los últimos años de la década de les 70's las 

empresas que atrajeron mayor número de capitales fuero~ Alfa y Vi-

sa que forman parte de Serfín, y Ficsa que junto con Financiera --

del Norte se fusionó con Banpa1s: ambos bancos propiecad del Gru-

po Monterrey.* 

Este proceso de concentración se da en un contexto donde 

la presencia del gobierno tiende a debilitarse en relación a su -

participación en la captación total de recursos en el ~ercado lo-

cal (a finales de la década de los 70's el flujo que el gobierno 

absorbió del Banco de México creció a la tasa del 4.7% anual, en 

contraste con la tasa de crecimiento del flujo de recursos que é~ 

te absorbió del sector privado -5.9%). Por el contrario su part~ 

* Morera, Carlos y Basave, Jorge, "Crisis y capital ••• , op. cit. 
pp. 86-94. 
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c~paci6n en el financiamiento total creció del 25% entre 1965-

* 1970 al 36.6% entre 1971-1980. 

Cabe también poner en relieve la presencia cada vez mayor 

de la banca privada, en relación a la pública durante la década 

de los 70's. Para 1973 existían 313 oficinas de instituciones -

oficiales de crédito en todo el territorio nacional, e...~ contras-

te con los 2,007 establecimientos de instituciones privadas y --

mixtas (el 13% y el 87% respectivamente) En 1979 la banca oficial 

captaba el 17.2% de recursos en el mercado local, en c~mparación 

con el 82% captado por la banca privada.** 

Tornando en consideración los planteamientos anteriores oa 

servemos los cuadros siguientes, referentes a la conce...~tración 

de recursos, la red física y las utilidades de los ba~=os públi­

cos y privados en la década de los 70's •• 

CUADRO 12 

Concentración de recursos 
(Total de Instituciones del Sistema) 

Porcentaje 
del total Número de instituciones 

de recursos 
(o proporción 1970 1975 197!:? 

rnavorl 

20% 1 1 l 

40% 2 2 2 
60% 5 4 -
75% 18 10 E 
85% - 21 12 

Total: 240 139 lOC 

Citado por Quijano, José Manuel, . 

* Quijano, José Manuel, México: Estado y Banca Privada; CIDE, 
México, 1981, pp. 151-152 · 

** Ibid. p. 211 



30 BANCOS MULTIPLES 

(Red física en todo el país) 
(1979) 

Porcentaje 
Nombre de la Institución de 

,sucursales 

I Bancomer 24.5 
II Banamex 21.3 
III Serfín 11.9 
IV Comermex 10.3 

Resto de 26 bancos 
múltiples 32.0 

Acumulado 

-
45.E 
57.7 
68.C 

loo.e 

Fuente: Comisión Nacional Bancaria y de Seguros, 
Boletín 420. 

Citado por Quijano, José Manuel, . 
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- - - - - - - - -CQNCENTRACION BANCARIA 30 BANCOS MULTIPLES * 

(Miles de millones de pesos y porcentaje) 

Instituciones por 979 Instituciones por 1/layo 1981 
captaci6n en el - % captaci6n en el miles de 

Acwn. mill. d % Acwn. 
mercado local me ca o l al esos 

I B¡¡.n.come.:c: 132.l 24.85 I Bancomer 238.9 22.88 
II Banamex 123.9 23.31 48.16 II Banamex 225.8 21.63 44.51 
III Serfín 54.6 10.27 58.43 III Serfín 92.8 8.89 53.4 
IV Cornermex 40.5 7.62 66.05 IV Internacional + 91.1 8.72 62.12 
V Internacional + 31.3 5.89 71.94 Nafinsa 

Nafinsa V Cornermex 85.8 8.21 70.33 
VI Somex 19.8 3. 72 75. 66 VI somex 61.0 s.e+ 76.17 
VII Crerni 13.6 2.56 70.22 VII Atlántico 23. 5 2.25 78.42 
VIII BCH 13. 5 2.54 80.76 VIII Banobras + 23.3 2. 23 80.65 
IX Atlántico 13 .1 2.27 83.03 Banurbano 
X Mercantil de Mex 7.5 l.41 84.44 IX BCH 22.8 2.18 82.!:3 
XI confÍa 7.3 l.37 85.Bl X cremi 22.3 2.13 84.96 
XII .~an12ais ~ 1.24 87.05 XI Banpais ll....O. b.fil_ M....il 
XIII Banurbano·!- 6.1 l.14 88.19 XII confía 15.4 1.47 88.44 

Banobras XIII Mercantil de 14.4 l.37 89.81 
XIV crédito y servi- 6.0 1.12 89.31 México 

cio XIV crédito y ser vi lO.l 0.96 90. 77 
XV Regional del 5.7 1.07 90.38 cio 

Norte XV Actibanco de 9.2 0.88 91.65 
Guadalajara 

Resto de 15 Ins- Resto de 15 Ins-
tituciones tituciones 86.4 8. 27 99.92 

'J'ol;nl. rln 10 hnn- · Tnt;nJ. rln ;rn hnn-
cos Múltiples + cos Múltiples + 1043.8 loo.o 
Nafinsa Nafinsa 

1 
Citado por Quijano, .... 

CTI 
-..J 



UTILIDADES 

(Bancos Múltiples) 
1979 1980 

concepto UJC + R * J?orcenta- Acumulado UJC + R* Acumulado e total 

I Bancomer 40.31 28.68 24.37 26.66 
II Banamex 35.45 25.92 54.60 26.49 26.46 53.12 
III Serf ín ~._;!.§ 5,?_1 60.44 19.99 ...2.d] 60~ 
IV Internacional + 32.3 

Nafinsa 13. 5 17.34 7.60 68.04 22.85 11.23 71.82 
V Comermex 34.20 5.84 73.88 21.92 4.73 76.55 
VI Somex 20.68 4.16 78.04 16;83 4.40 81.05 
VII Atlántico 44.0l 3.07 81.ll 32.40 3.03 84.08 
VIII Banobras + 

Banurbano 16.10 5,91 87.02 6.00 2.64 82.72 
IX BCH 23.18 1.44 88.46 31. 71 l. 76 88.48 
X Cremi 26,97 1,20 89.66 21.81 1,08 89.56 
XI Banpais 33,17 1.92 91.58 7.37. Q.....11 2Q...3_ 
XII Confía 29,50 1.07 92.65 17,76 0.69 90.99 
XIII Mercantil de Mf 

xico 36.59 1.31 93.96 39,90 1.48 92.47 
XIV crédito Servi-

cio 29.55 o. 79 94. 75 23.67 0.62 93.09 
XV Actibanco de 

Guadalajara . 14.0l 0.23 93,32 
Resto de 18 institu-
cienes 19.45:: 100.00 
Totnl 3:1 nnnr.nn MIÍl-
l:iplos 
33 BMUT + Nafinsa Y· 
Banobras 

* Utilidades 
Capital + reservas : 

Fuente: Balances bancarios públicos.•:: 



II. MEXICO: DOS BANCOS SIGUIENTES 

(Serfín y Comerrnex) 

Distribución del crédito 

R a n g o Númer9 de Monto de:. 
usuarios crédito en ( pesos ) porcentaje el tota:. 

100 000 a 5 000 000 95.2% 29.1% 
5000 001 a 50 ººº 000 4.2% 26. 2"/a 
Más de: 50 ººº 000 0.6% 44. 65;; 

Fuente: Banco de México, tomado de H. González 

MEXICO: CUATRO BANCOS PRIVADOS MAS GRANDES 

Cuentas de depósitos a interés (todos los plazos) 

Rango Num. de t:uentas Monto a• c;:te::>O~l.-to en e to:: a 
(pesos) 1979 1980 1979 1980 

oL oL oL ..,_ 
1 - 10 000 26.0 25.0 l. 2 o. 8 

10 001 - 50 ººº 39.0 38.0 9.6 8.4 
50 001 -100 000 16.0 16.0 10.5 10.0 

100 001 -1 000 ooc 17.5 19.6 45.0 44.0 
más de 1 000 000 l. 5 1.4 33.7 36.8 

Fuente: elaborado con información obtenida e~ el 
Banco de México 
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José Manuel Quijano resume la información ante=ior de la 

siguiente manera: 

1) "Los cuatro bancos privados más grandes de México, entre -

los que se encuentra Serfín, signific~ban en 1379-1980, -

aproximadamente 65% de la. captación total del sistema ban 

cario múltiple. 

2) El 1.4% de sus depositantes colocó a interés cantidades -

superiores al millón de pesos que representare~ 37% de -­

esos depósitos. 

3) Visto desde el lado del crédito, esos cuatro. bancos otor­

garon en 1980, 66.92% del crédito concedido po= los ban-­

cos múltiples (incluido el Banco Internacional pero ex-.· ... 

cluídos Nafinsa y Banobras) . 

4) El 0.50% de sus clientes absorbió grandes créditos (más -

de 50 millones de pesos por operación) que rep=esentaron 

entre 42% y 45% de los créditos totales de esos bancos."* 

Aunado al proceso de concentración de capital, la década 

de los 70's se caracteriza por un proceso creciente de desinterme 

diación financiera y por la dolarización de la economía, a la que 

el Estado coadyuvó en su afán de aumentar los niveles 5e captación. 

* !bid. p. 
" 
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La pérdida de la hegemonía del patrón local en México Es clara a 

la luz ae las siguientes cifras: en términos nominales la capta­

ción en dólares y pesos crece al 71.8% y 28.8% anual respectiva-­

mente en esta década.* 

Los elementos anteriores evidencian que germinaba ya en -

la economía nacional la tendencia del capital financie~o a ser -­

más bien un elemento disfuncional en el proceso global de acumul~ 

ción de capital, debido a la creciente colocación de depósitos en 

el exterior (que posteriormente regresarían en forma de préstamos 

al Estado), a la concentración del crédito y al alto n~vel de es­

peculación, característico sobre todo de los últimos a5os de la -

década. En esta línea de análisis cabe recordar la im?ortancia -

que la concentración tiene como elemento impulsor de ~a reprodu~ 

ción ampliada solamente de las grandes empresas capita~istas, re­

saltando la presencia de Serfín y Banpaís corno irnporta~tes palan­

cas de acumulación de las empresas pertenecientes al G~upo Monte­

rrey. 

Sin embargo el boom petrolero y la_ entrada rnas~va de cap! 

tales generó un proceso de intermediación y actividad =inanciera 

inusitado. en la historia de este país, que permitió ma~tener arti 

ficialmente, durante los años que duró el auge, una ec~nomía que 

se derrumbaría junto con los precios del petróleo y el alza de -­

las tasas de interés internacional. 

* Ibid. pp. 17~-180. 
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La reacci6n del capital financiero ante esta c=isis se ex-

presaba en dos sentidos: a) el alza de las tasas de ~nterés na-­

cional como compensaci6n a la caída de la tasa de ganancia y b) 

el acrecentamiento de sus arcas mediante un extraordir-ario proce-

so de especulaci6n y fuga de capitales. 

En este contexto la política econ6mica del Estado era en t~ 

dos sentidos insuficiente para controlar la debacle financiera y 

sostener el pago de las importaciones y el servicio de la deuda -­

externa. A la vez, en el plano político el Estado Mexicano encon-

traba minada su legitimidad a un nivel s6lo comparado con el de --

1968. Así la nacionalizaci6n de la banca resultaba la única medi-

da que por su magnitud y particularidad permitiría al Estado cerrar 

la llave que lo incapacitaba para responder tanto a s~s necesidades 

inmediatas como a las del proceso global de acumulacién; y recupe--

rar la legitimidad perdida vía un "chivo expiatorio", ·que aunque no 

libre de culpa, era ni con mucho el único causante del estallamien-

to de la crisis. * 

Así, secretamente, en reuni6n de petit comité, el Presiden-

te y unos cuantos miembros del gabinete, en representaci6n del Es-

tado Mexicano, deciden nacionalizar la banca. Y más allá de los -

alcances reales de esta medida el Estado mostr6 la autonomía y po-

der que detenta frente a las clases dominadas -que por cierto como 

representantes de lo que José L6pez Portillo llamara sentimen----

* Basave, Jorge, Moguel, Julio, et. al. "La Nacionalizaci6n de la 
Banca y la situación política actual". En teoría y política 
7/8, Juan Pablos, M€xico, p. 47 
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talmente "pueblo mexicano" se encontraban entre los "no consulta­

dos" y a su vez estarían entre los no favorecidos con esta deci-­

si6n- y sobre todo frente a las distintas fracciones de la burgu~ 

sía, incluyendo su núcleo más poderoso y reaccionario, al cual -­

-como dijeran Basave y Moguel- "se lo (llevaron) entre los pies.ri* 

La nacionalización de la banca tendría, pues, co~secuencias 

de largo plazo que incidirían tanto en el plano econ6neco como en 

lo político. En primer lugar habría de privar a la fr2cción mon~ 

polista financiera del poder de incidir y acceder en forma prefe­

rencial en los circuitos financieros nacionales, y de apoyarse ~n 

la plataforma que le permitía penetrar en el mercado del "dinero 

grande". Sin embargo, cabe recordar que las funciones de la ban­

ca nacionalizada siguen siendo exactamente las mismas en tanto -­

que palanca de acumulaci6n a nivel global. En este se~tido y to­

mando en consideración que en la etapa intensiva de desarrollo ca 

pitalista son las rmas de bienes de producción las din:mizadoras 

de este proceso, es lógico suponer que éstas seguirán ~eniendo a~ 

ceso preferencial al crédito. Siguiendo esta línea de análisis 

podríamos suponer que, independientemente de la afectación direc­

ta que sufrieron los empresarios regiomontanos, seguirán formando 

parte de los privilegiados en lo que a la relación eco~ómica con 

el Estado se refiere. 

Asimismo, la nacionalización marca un corte en l:s relacio-

* Ibid. pp. 58~59 
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nes estado-burguesía y rompe el pa~to sellado con José López Por­

tillo, a raíz de los conflictos causados por la visión folcklóri­

co-keynesiana de Luis Echeverría. Los últimos lazos q-~e unían a 

ciertos núcleos de la burguesía con el Estado terminar~n por des­

gajarse completamente, y otros como el del Grupo Monte=rey (o por 

lo menos una parte del mismo) romperían esa relación q-~e en pala­

bras de José López Portillo habría de "construir la pa:ria" y "a­

creditar que los empresarios •..• (eran) profundamente =acionalis­

tas." 

Al anuncio -entre lágrimas y sollozos- de la nac~onaliza- -

ción en el ya histórico informe presidencial, se desatan una cad~ 

na de respuestas burguesas que en un primer momento ha=rían de a­

parecer como unitarias. El mismo día del informe José María Ba-­

sagoiti -en aquel entonces Presidente de la Coparmex- ~lantearía 

que la fuga de capitales era producto de la "política económica -

del gobierno", que había provocado "desconfianza, temo= y búsque­

da de seguridad". La Concanaco expresaría en un docum:nto repar­

tido a puertas cerradas que "las medidas tomadas eran parte de un 

plan maquiavélico para llevar a México al soqialismo". Respon- -

diendo en forma más bien simbólica la Canacintra deman~aba "a to­

dos los mexicanos a colocar crespones negros en sus cc~ercios, n~ 

gocios, industrias y viviendas como protesta por la pé=dida del ~ 

quilibrio de la economía mixta".* 

Sin embargo, la: forma sorpresiva e inesperada co=i que fue -

Mimeo, _ ,1987, 
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anunciada la medida y la debilidad coyuntural de ciertcs núcleos 

de la burguesía monopolista financiera que habímsido curamente -

golpeados por los embates de la cris~s -como el caso del Grupo 

Monterrey- impedirían la cohesión de las posibles resp~estas me-­

diatas de las distintas fracciones al golpe de mano que el Estado 

les había propinado.*· El fracaso del paro del 8 de septiembre -

convocado por el CCE y sólo realizado en Monterrey, de la Magna -

Reunión Empresarial del día 24 y de la manifestación programada -

para el día 28 del mismo mes daría cuenta de las contradicciones 

que mediaban la respuesta de la burguesía. 

El 10 de septiembre aparece un desplegado en varios periód.!_ 

cos donde.la CONCAMIN plantea que: 

"Nuestro sector demanda, entretanto, que la 
banca asuma cuanto antes su papel de instru 
mento determinante de promoción industrial= 
que, con los apoyos crediticios y con la a­
gilidad operativa que es de desearse, la in 
dustria nacional pueda cumplir con su come= 
tido histórico de superar la crisis que el­
país confronta en los actuales momentos."** 

La tibieza y aceptación tácita de la medida nos permite su-

poner -como plantea Cristina Puga- que más allá de los resquemo--

* 

** 

A este respecto plantea Alejandro Toledo en "Las transforma-­
cienes del Estado Mexicano, op. cit. p. 77 que "el otrora pre 
potente grupo Alfa, cerebro de la ofensiva patronal con.tra el 
gobierno de LEA, después de cuatro años de expansié~ vertigi­
nosa, se (veía) sumido en una crisis financiera agcbiante que 
materialmente le (impedía) por el momento toda capacidad de -
liderazgo político". 
Excélsior, 10 de septiembre de 1982, citado por Puqa, Cristina, 
"L6s empresarios mexicanos ante la nacionalización ~ancaria"en 
Grupos Económicos y Organizaciones Empresariales e~ México, Ed. 
Alianza, México p. 394 
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res ideológicos que ésta provocaba en el bloque dominante en co~ 

·junto, la escasez de crédito ocasionada por la fuga de capitales 

y la especulación determinaban la aceptación de la expropiación 

bancaria como posible solución a la.crisis a la que se enfrentaba 

en aquel momento el capital productivo no vinculado a los círcu--

los financieros. * Se adscribe también a esta posición la cana--

cintra que con la oposición al paro del 8 de Septiembre y su pos-

terior silencio había de confirmar por lo menos un deslinde de --

las posiciones más radicales de la burguesía. Quizá las palabras 

de Gilberto Borja -Vicepresidente de la ICA- resuman mejor las --

causas y esperanzas que explican el comportamiento de la burgue--

sía industrial: 

"la incertidumbre que ocasionó el desorden financiero 
en que habíamos caído durante los meses precedentes 

a la nacionalización estaba creando mayores expecta­
tivas inflacionarias, desconcierto en el gobierno y 
en la iniciativa privada, descapitalización, salida 
de capitales, especulación, etc. Estábamos dudando 
sobre qué hacer y no sabíamos a qué a~enernos: si -­
cerrar las plantas industriales, si bajar el nivel -
de producción, si continuar con los planes de expan­
sión o abandonarnos a las fuerzas divergentes que e~ 
taban operando en el campo financiero internacio---­
nal ••• " ** 

Así la retirada de estas organizaciones habría de aislar al 

CCE, la Coparmex, la Concanaco y sus cruzados en la lucha apenas 

iniciada por recuperar la hegemonía y los espacios de poder perdí-

dos. Habría de iniciarse una campaña que enfilándose hacia los --

* Ibid. p. 396 
** Ibid. p. 397 
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objetivos anteriores se centraría en: la sensibilización de la· 

opini6n pública a favor de los empresarios, la presión en el go-

bierno entrante y la recuperación d~l consenso al interior de la 

clase dominante que le permitiera responder en forma unitaria. * 

Es en esta línea de análisis que interpretamos las famo--

sas reuniones de "México en la Libertad" que se llevarían a cabo 

a principios de Octubre, la primera el 6, 8 y 9 en Monterrey y -

la segunda el 15 del mismo mes en Torreón. La materia ideológi-

ca que circulaba en estas reuniones estaría articulada y orient~ 

da fundamentalmente a desacreditar la imagen del funcionario pú-

blico -corrupto e ineficiente- en contraposición a la figura del 

industrial, banquero o cualquier otro honesto y eficiente hombre 

de.negocios. Asimismo, y en un sentido más amplio, habría de --

criticarse a los gobiernos pasados como responsables del desor--

den y la crisis, y particularmente a los presidentes en turno por 

el poder ilimitado que les permitía incluso transgredir las leyes 

constitucionales (léase nacionalizar la banca).** Los plantea--

mientas de la Concanaco aparecidos el 4 de Septiembre en un des-

plegado periodístico y el pronunciamiento de Manuel Clouthier en 

la segunda reunión de México en la Libertad, dan cuenta del sentir 

de los núcleos más beligerantes de la burguesía: "el problema de 

fondo -planteaba la concanaco- "es una administración pública 

ineficiente que busca ahora su justificación en situaciones 

* Ibid. pp. 398-399 
** Ibid. pp. 399-400 
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económicas internacionales y en una parte del sector e:rr.presarial". 

Por su parte Manuel clouthier hacía un· llamado a "volver al Méxi­

co que recibimos de nuestros padres, con sus virtudes ~radiciona­

les, hoy olvidadas ... trabajo, austeridad, honradez y respeto.* 

Agregando que el "Presidencialismo no (debía) signific:=.r prepon­

derancia absoluta del ejecutivo sino sólo poder de dec~sión final 

dentro del respeto a las leyes en su fondo y en su for:ma". En re 

lación a esta última cita Cristina Puga plantea que la crítica al 

presidencialismo resulta un elemento más bien innovada= en el di~ 

cursa empresarial que, fundamentado en el ideario del CCE lo ----

había pasado por alto, hasta ese momento, por la canve~iencia que 

las acuerdos de alto nivel tras las bambalinas del escenario po-

lítico le presentaba.** 

Aunada a la campaña de desinformación a través de las me­

dias de comunicación -donde los tentáculos de la burguesía rnanop~ 

lista-financiera encuentran sus terminales-*** saltan a la vista 

un conjunto de respuestas y gestiones burguesas que ar~entadas a 

dar marcha atrás a la roed.ida, incluían la demanda de = amparo j~ 

rídico,.entrevistas con altos funcionarios públicos y, en un per~ 

metro más amplio, la elaboración de un documento respaldado por -

30 legisladores norteamericanos en contra de la medida. Además -

* Ibid. Ver pp. 401-406. 
** Ibid. p. 407. 
***Resaltan algunas declaraciones aparecidas en el "He=aldo" e -

"Impacto" donde se habla incluso del "oro de Moscú". además de 
declaraciones aparecidas en otras medios donde se c=itica a -­
los funcionarios públicos por sus nexos con "intereses extran­
jeros", citado por C.P., op. cit. pp.404 
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del viaje de Rockefeller y Kissinger que en calidad de emisarios 

de las compañías trasnacionales regresarían a su país =on absolu­

ta confianza en el futuro de México después de una "visita amisto 

sa" al presidente en turno y a Miguel de la Madrid.* 

sin embargo, la ofensiva estatal parecía avasallar todas 

las respuestas de la burguesía que s6lo podía fruncir sl ceño an-

te el nombramiento de los nuevos directores de la banca naciona--

lizada, el diseño de las nuevas políticas crediticias y la eleva-

ción a rango constitucional de la medida. 

Es en este sentido que del primer intento fall~do por co~ 

quistar una posición ofensiva la burguesía opta por rno•erse más 

bien en una lógic~ defensiva y de repliegue -corno plar.~ea Julio -

Moguel- que le permita recuperar fuerzas y asumir nuevamente la -

posición más favorable.** Sin embargo el repliegue no es estric-

tamente táctico. ·El momento político y las primeras n:-~estras de 

la política del gobierno entrante permeaban ya la resp~esta empr~ 

sarial, y nada-difícil es que ambos factores hubiesen arrancado -

sin mayor problema algunos de los núcleos menos belige=antes de 

la fracción en lucha.*** 

* 
** 

*** 

El 12 de noviembre acepta el FMI la Carta de I=:tención de 

Ibid. p. 400. 

Moguel, Julio, "Panización .•. ~. Mimeo, pp. 48-49. 

Tal sería el caso de Eloy Vallina y Jacobo Zaidenweber 
Moguel Julio, "Panización ... , Mirneo, p. 44. 
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un pr~stamo de 3,850 millones que incluía una serie ¿~ compromi­

sos d~l gobierno mexicano ante las exigencias de este organismo, 

entre otros el congelamiento-de salarios, la liberaci=n de pre--

cios y el saneamiento de las finanzas públicas. El :n:ismo día -

se suspenderían las reuniones de "México en la Libertz.d" y hasta 

el aguerrido Manuel Clouthier habría de respirar y plantear que 

"el reordenamiento de la ·economía nacional, la vuelta al realismo 

econ6mico" nos había venido del exterior.* 

Pero no s6lo el respiro que el acuerdo con el FMI daba a 

la burguesía explica el repliegue. Las posibilidades -en cierta 

medida concretadas en la misma Carta de Intenci6n- que el recam­

bio de poder representaba para la burguesía marcan pa=adójicame~ 

te el cierre de un momento político y el inicio de un conflicto 

a todas luces no resuelto que no adquiriría su dimens~5n y expr~ 

sión real sino hasta mediados del año siguiente. 

Así el primero de diciembre de 1982 abre una ~ueva etapa 

del conflicto que se había venido perfilando claramen~e ya en el 

interregno político iniciado con el último informe p=esidencial. 

Al nuevo equipo gobernante tocaría asumir el liderazg= de un ap~ 

rato estatal escindido por la crisis. La urgente moc~~nización 

económico-política frente a los más atrasados sectores de la bu­

rocracia política, en un contexto de profundo malesta= social de 

* Ibid. p. 50. 
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fine la lógica contradictoria por la que necesariame~~e habrán de 

transitar Miguel de la Madrid y su equipo de tecnócra~as en repr~ 

sentación del nuevo rostro que, aunque difuso, caract:rizaba ya -

en aquel momento al estado mexicano. 

El rasgo distintivo de este nuevo equipo serí~ -como bien 

plantea Alejandro Toledo- no el reconocimiento ya añejo entre los 

políticos de la familia revolucionaria de la crisis estructural, 

sino la forma de enfrentarla. El PIRE en sus princiF·:iles líneas 

de acción expresa tales novedades. La necesidad de ~·~dernizar y 

hacer eficiente el aparato productivo; el intento por la reorgan! 

zación campesina y la superación del minifundio (léas= el desman-

telamiento de sus organizaciones charras o independie:::ites, y la 

desaparición del minifundio) y la reestructuración de~ aparato e~. 

tatal orientada a hacer más eficiente su regulación y a delimitar 

sus áreas de acción serán los objetivos inmediatos y 5e largo pl~ 

zo más importantes que habrán de marcar la nueva pol~~ica estatal.* 

En este sentido interpretamos algunas medidas concretas -

tomadas por el nuevo equipo. La formación de la Cont=aloría Gene 

ral de la República (como contraparte del discurso sc~re la reno-

vación moral), la creación y delimitación de las func~ones de nue 

'vas secretarías (Secretaría de Desarrollo Urbano y Ec~logía, Se--

cretaría de Comercio y Fomento Industrial), la desapa=ición de a~ 

gunas organizaciones y programas estatales (el SAM, e.=itre otros), 

* Toledo, Alejandro, "Transformaciones del Estado M~:icano", ~· 
cit., pp. 70-72. 
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los prQgrarnas orientados a la descentralizaci6n (Pro~rarna de Sa­

lud Nacional) y la nueva legislaci6n sobre las respo~sabilidades 

de los servidores públicos, son todos elementos que i...,tentan se­

llar el quehacer estatal con las nuevas divisas de e=iciencia y 

"honestidad".* 

Es en este contexto de transformaciones del estado mexi­

cano por la vía de una suerte de revoluci6n pasiva -que supone 

la recrnnposición del bloque de poder-, que podernos interpretar 

el seguimiento estricto de los lineamientos que el F~!:.I dictaba -

al estado mexicano poco después de la nacionalizaci6i:. de la ban­

ca. Además de la nueva "miscelánea fiscal" (exenci6i:. selectiva), 

la cuasi-nacionalizaci6n de la deuda externa privada ~· la misma 

devoluci6n del 34% de las acciones bancarias, medida: todas orie~ 

tadas a recuperar, corno dijera el nuevo presidente, :!...:is "aspectos 

más delicados de la confianza". 

Sin embargo, el reconocimiento de la rectoría scon6rnica 

del Estado y del sector social corno elemento clave, y la misma le 

gislaci6n sobre la nueva banca nacionalizada haQrían 3e consti- -

tuir aquellos elementos "delicados" que en 1982 encoi:.~rarían ya -

su espacio estratégico para la contienda en la refor::.~ política. 

Así concebida desde una perspectiva de equilibrio, m~=ho más ma­

quiavélica que realmente democratizante, la lucha ele=toral ini­

ciada a partir de 1982 habría de dar un giro radical sn los afies 

* Ibid. p. 81. 
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'•, 

·. 
siguientes al espectro político de este país. 

Desde los inicios de 1983 se percibía en el discurso em-

presarial una t6nica agresiva cuyo eje principal era ~a crítica 

a la regulación estatal. Los meses de enero y mayo de este año 

dan cuenta clara del descontento de los sectores más beligeran­

tes de la burguesía. En la reunión anual de la Concacaco se at~ 

caría la rectoría del Estado mediante un malabarismo ideol6gico 

que la calificaba al mismo tiempo de "fascismo vergon~ante" y --

"socialismo de Estado". En esa misma reunión José Luis Coindreau, 

Director del Centro de Estudios Políticos y Sociales cel CCE, ---

apuntaría sobre los errores de los empresarios "más pcr su omi--

sión que por su acción". Para mayo del mismo año el ciscurso se 

acompañaría -en la Asamblea General Ordinaria llevada a cabo en -

Monterrey- de "actitudes irrespetuosas" contra el nue·.-o Secreta-

rio de Comercio, quien -como plantea Julio Moguel- era uno de los 

elementos más proempresariales del gabinete.* 

En 1984 la lógica empresarial se definía ya de manera muy 

sintética en una crítica abierta al Estado y en el reconocimiento 

de la necesidad de revitalizar las organizaciones emp=esariales y 

el papel de éstas como "correas·. de transmisión" de un proyecto al 
:".- ,_.··, 

ternativo hacia las instft1.lciories· partidarias. - , .. "·. . . . . ,;,~v~ -.. 
i;>f,;': ···~· .,;~,. · . 

. _,;~."\ ,• ·. ~:'~;;:; ·.~ , 

Nada más claro.~tj~¿¡i~~:fü{echos q~e se. suscitaron el primer 
~f=.::;~--,~,o._,'._~.'..:=';<;_"~;~-?;-~~:-'~~_;:~;:;'.o;-So~~-=-.~~:-'::,'.-_;o­

,'/fr· . . "{~-: · ,:.~T","-: ····<· 

* Moguel, Julio, 11Parú.zkd6n<~'.~) 
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semestre de ese año. El 8 de febrero, José María. Basag-=iti, en 

aquel momento Presidente de la Coparmex, exigía la de-....olución de 

los activos bancarios, amenazando: "si no queremos j::gar con fue 

go es necesario que la confianza se recupere en este año ya que, 

de otra manera, la desconfianza se reflejaría en las ~rnas". Y -

la crítica pasaba a propuestas concretas en marzo del mismo año -

al reconocer la necesidad de "renovar partidos políticos y organ~ 

zaciones empresariales, para hacer frente a los abusos del gobie~ 

no y a los fraudes electorales". En esta misma fecha, en la rea 

lización de su 44 Asamble General, los miembros de la Coparmex -­

habrían de votar en bloque por "la decisión de partic::.par resuel­

tamente en política y fortalecer su acción ideológica cultural."* 

Resalta en este contexto la participación·de ~..ndrés Marce 

lo Sada en la IX Asamblea General Ordinaria de la Asociación de -

Industriales de Guanajuato por ser uno de los máximos líderes del 

Grupo Monterrey y por evidenciar la simpleza y claridad argument~ 

tivas conjugadas en el discurso empresarial. Corno co~traparte de 

la crítica al estatismo calificaba la subsidiaridad como "un pri!: 

cipio que se desprende del orden natural y que contri!::.-..iye a orde­

nar la sociedad de un ambiente de libertad y de autos::ficiencia, 

en donde se entiende la libertad como compromiso crea~ivo y fecu!: 

do." Planteaba además que no había razón alguna para que el em-­

presario no participara en la vida pública, agregando que esa dis 

* Ibid. pp. 53-55. 
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posición "autoimpuesta" había afectado su "actividad creadora", 

manifestándose en "una ruptura del orden y la paz social y, en -

cierta medida en la retracción económica actual". Habían de CO!:_ 

vertir, así, sus org~nizaciones en "factores directos de la pol! 

tica partidista."* 

Pero no sólo a declaraciones a título indivi¿ual se redu 

cía la ofensiva empresarial. Las memorandas 62 y 64 de la Copa~ 

mex habrían de plasmar de manera más formal el sentir de los em-

presarios. La primera pretendía explicar la situacién a partir 

de un análisis del estado mexicano, al"que caracterizaban como -

"idóneo" hasta antes de la presidencia de LEA pero i~capaz de en 

frentar la problemática actual. Y concluían ..• "a fi~al de cuen-

tas, su insistencia (la del gobierno) en la defensa a ultranza -

de su poder y privilegios es el impedimento más importante al d~ 

sarrollo del país." Posteriormente en la Memoranda 64, con - -

planteamientos más cuidadosos dado que el documento se dirigía a 

los altos mandos del Estado, los empresarios habrían de externar 

sus temores y demandas en aquel momento nodales. Ccnsideraban 

al sector social como el enemigo principal en este país y alu- -

dían a la "batalla" que los sindicatos (estaban) dando para domi--

nar al sistema político mexicano •. Finalmente augurat.an la nece-

saria definición que debía asumir el gobierno en relación a las 

"presiones populistas". "o bien cede ... o tendrá que imponer --

-por la fuerza- su política económica".** 

* !bid. p. 55. 
** !bid. p. 59. 
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Es en este sentido que Julio Moguel plantea ~~e a pesar 

de los intentos del gobierno por cooptar, mediatizar y conciliar, 

para finales de 1984 había ante todo un desacuerdo er- cuanto al 

c6mo y cuándo de la salida de la crisis y el cambio estructural. 

El año siguiente estaría marcado por las palabras de Al­

fredo Sandoval en su primer discurso corno presidente de la Copa~ 

mex, en el que plantearía el compromiso de los empresarios para 

asegurar un proceso electoral cristalino.* Esta preocupación -

-producto del profundo malestar de un sector de la bi:.rguesía- -­

aunada al reconocimiento del fallido repunte de la economía lo-­

grado en 1984, serían los márgenes que delimitarían el conjunto 

de declaraciones y actos políticos en camino a las el€cciones de 

junio y noviembre de 1985. 

Así más allá de los esfuerzos del Estado por negociar, -

se abría un espacio de conflicto que habría de dirimirse sólo en 

el enfrentamiento directo. Es en esta lógica que, er- respuesta 

a las declaraciones empresariales, Miguel de la Madri~ haría al~ 

sión, en un temprano discurso de año nuevo, a los "traidores" -­

que serían perseguidos con energía "ya que el disfrute de la ri­

queza no se dejaría a una minoría privilegiada." Y haciendo -

eco al presidente, Adolfo Lugo verduzco plantearía q~e "una rnin~ 

ría de empresarios" utilizaba sus organismos "para satisfacer am 

biciones políticas personales o intereses de grupo, al margen de 
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las actitudes ·y conductas de la gran mayoría de sus er:r.presarios.* 

Pero el hecho es -retomando las palabras de =ulio Moguel-

que "los tiempos en efecto estaban cambiando". Así, con todo y 

las amenazas de la máxima figura política de este paí~, Nicolás Ma 

dáhuar declaraba el 11 de marzo de 1985: "Estamos lle.nos de teó-

ricos retrógrados que piden a México la vigencia de iéeologías ro-

mánticas, utópicas y superadas ..• se ha insistido en ~Je los empr! 

sarios pretendemos soluciones del pasado, cuando en re.alidad quie-

nes sugieren revisiones al estatismo, a través del socialismo 

(sic), son quienes proponen tésis del siglo pasado que., aplicadas 

en el presente, sólo han llevado esclavitud y miseria a otros pu! 

bles".** 

En la misma tónica declararía Jorge Chapa -presidente del 

Consejo Coordinador Empresarial, organismo donde resaLta la prese~ 

cia del Grupo Monterrey por el número de puestos que ~a copado-que 

."el sistema político -había- sufrido desgastes y habla tenido gra-

ves errores ..• que tenían su origen en decisiones unipersonales --

que la propia estructura de nuestro sistema presidenc~al propicia. 

Agregando que era grave "la incertidumbre generalizada que preval! 

ce en el país en todo lo concerniente a los procesos ~·~líticos e--

lectorales." El 11 de mayo de ese año Manuel Clouth~er aludía a 

la unidad de militantes del Pan y del clero "para camb~ar el siste-

ma, porque México está en el umbral del cambio".*** 

* Ibid. pp. 99-100. 
** !bid. pp. 100-101. 
*** !bid. p. 103. 
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Asimismo fue difundido por aquel tiempo un documento 11~ 

mado "Manifiesto para un México justo y libre" que pretendía esb.Q 

zar aquellos elementos constitutivos de un proyecto a~ternativo. 

Y nos llama la atención el documento por surgir de uno de los or-

ganismos empresariales DHIAC, donde el Grupo Monterre~- tiene inci 

dencia directa, y por expresar con claridad la orientación progr~ 

mática y política de este sector empresarial. El manifiesto alu-

de fundamentalmente a ciertas peticiones que hasta aquel momento 

ya habían de alguna manera teñido el discurso empresarial. Dado -

que el país vivía una etapa de descontento debido al fraude elect.Q 

ral y las injusticias, era necesaria una revolución "r:.o violenta 

democrática". En esta dinámica de cambio era necesario también r~ 

visar y modificar una serie de artículos que atentabar:. contra la 

libertad del individuo en los ámbitos educativo y ecor:.ómico. De -

hecho se consideraba que la constitución prevaleciente tendía más 

bien a ser "estatizante". Y, claro, para concretizar una revo---

lución "no violenta democrática" era necesario elaborar una nueva 

ley electoral que garantizara la democracia. Para fir:.alizar se -

hacía alusión al presidencialismo, considerando la necesidad de -

revitalizar el poder legislativo y judicial. Pero no sólo de pr.Q 

puestas de cambio se trataba, el documento planteaba ~ambién, así, 

de pasadita, ciertas preferencias. "La justicia nos cbliga a re-

conocer que cabe al Partido Acción Nacional el mérito de haber d~ 

mandado la reforma de nuestro orden constitucional in~erno, en m~ 

teria de educación para hacerlo consistente con los ~nvenios y 

Pactos Internacionales signados por los Poderes de la Unión ••• 11 * 

* Ibid. pp. 103-107 



Ante tal ofensiva empresarial, y muy a pesar 6e los esfueE 

zos del gobierno, "el ignorar o ningunear al enemigo" -como dije­

ra Julio Moguel- era ya recurso insuficiente. Así, las elecci2 

nes de Julio de 1985 se caracterizarían por la violeccia física y 

verbal y por el fraude en todas sus variantes. Y c1aro, la res-­

puesta empresarial no se hizo esperar. En Sonora, Adalberto Rosas 

se declaraba gobernador electo y en Nuevo León Fernando canales -­

Clariond preparaba, junto con todo el engranaje panista, una serie 

de acciones orientadas a ratificarse como gobernador de la Enti---

* dad. 

Los hechos suscitados por las elecciones fede=ales en Nue­

vo León resultan, para nuestro objetivo, de suma importancia. 

Ante la derrota formal de Fernando Canales Clariond -candi­

da to panista- para la gubernatura de1 Estado, la burguesía regio-­

montana prepara desde diversas posiciones una serie de ataques 

orientados a ·ratificar formal o concretamente su vic-::oria. Poco -

después de las elecciones federales del 2 de Julio, los empresa--­

rios neoleoneses acusarían a Miguel de la Madrid de "avalar el 

fraude electoral" amenazando "la paz y estabilidad cel Estado". 

Más aún, el 27 de Julio se reunía un "Congreso Derno=ático" cuya -

* Ibid. pp. 119-120 
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funci6n sería ratificar a Canales Clariond como gober~ador del es 

tado, o bien preparar el terreno para una lucha más a.~plia que, -

pasando por las elecciones municipa~es del estado -ca~ la posibi­

lidad de salir bien librados y gobernar "desde la derrota"- desem 

becaba en el premio mayor de 1988.* 

Y los personajes del congreso no serían nuevos en la his-

toria. "Como una genuina emanaci6n de clase del Partido Acci6n 

Nacional" -siguiendo a Julio Moguel- se encontraban las principa­

lísimas cabezas del grupo Monterrey y de la burguesía regiomonta­

na en su conjunto. Andrés Marcelo Sada y Raúl Cadena Zepeda, pr~ 

sidentes de Vitre y Cydsa respectivamente; José Steves Martínez, 

funcionario de Visa y promotor del famoso DHIAC; Jorge Farías, vi 

cepresidente de Cydsa;Gerardo Garza, presidente de la Canco de 

Monterrey; José Luis Coindreau, expresidente de la Coparmex y cr~ 

zado de la lucha panista, y los directores de los periódicos El -

Norte y El Porvenir, reunidos, todos, darían el toque especial a 

la realizaci6n de este congreso.** 

Con todo, el equipo estaba destinado por orde~ de lo Alto 

a la derrota. Ni Fernando Canales Clariond sería ratificado como 

gobernador; y el PRI habría de avasallar en las elecciones munici 

pales del estado, sellándose así esta etapa de la lucha. Pero no 

s6lo había de confirmarse su victoria en cálculos electorales. 

* 
** 

Ibid. p. 108. 
Ibid. PP· 119-120. 
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El 11 de noviembre, un día después de las elecciones, la Coparmex 

pagaba una inserción en el Excélsior donde acusaba a funcionarios 

del estado de amenazas veladas contra la participación partidaria 

y/o en los organismos empresariales de connotados miecbros de la 

burguesía regiornontana. La respuesta del Secretario ee Goberna-­

ción sería la negación, ante cualquier evidencia, de toda acusa-­

ción. Y no sólo eso. Aquélla unidad real expresada en el acuer­

do silencioso del Grupo en conjunto, con los movimientos que fir­

memente habían estado dando algunos de sus más conspicuos repre-­

sentantes, habría de fracturarse y expresarse en los imprescindi­

bles chivos expiatorios que sellarían con sus culpas la retirada 

en la derrota. Así, el 14.de ~oviembre de ese año, el Grupo cesa 

al Director de Vitre por su participación en la marcha del cierre 

de campaña del candidato panista. a la alcaldía de Monterrey. Asi 

mismo, el Consejo de Administración del mismo grupo habría de fir 

mar un documento en el que se prohibía a los funcionarios de pri­

mer y segundo nivel participar abiertamente en el futuro en la p~ 

lítica partidista.* 

Y es que la h~storia se repite. En 1940, Pr~eto Laurents 

hacía alusión al miedo de los empresarios (léase empresarios re-­

giomontanos) al abstenerse de participar en las elecc~ones presi­

denciales de aquel año. Pero si recordarnos un poco, el temor se 

debía más bien al trueque político acordado entre Migwel Alemán y 

el Grupo Monterrey, donde estos últimos recibirían la presidencia 

municipal y la gubernatura, a cambio de retirar su apoyo al gene-

* Ibid. pp. 122-123. 
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ral Juan AndrewAlmazán. Además, claro, de la amistosa visita -

de Manuel Avila camacho a "su ciudad", donde éste habría de con-

siderarlos un verdadero prodigio de "eficiencia· y productividad", 

sellando con palabras y acciones un nuevo pacto político alejado 

para siempre del sueño cardenista. La retirada entonces había 

sido más bien sobre las bases de una nueva alianza estratégica -

un paso adelante en la victoria. 

Pero 1985 sería la misma y otra historia. La debacle fi--

nanciera que experimentaba el capital monopolista, producto dél -

descenso de los precios del petróleo y el ascenso de las tasas de 

interés: y el golpeo constante y certero de un aparato de estado 

dispuesto a ceder pero no a compartir espacios de poder, habrían 

de llevar al Grupo a una nueva retirada, esta vez en la derrota y 

en el marco de una ruptura que parecía, hasta aquel momento estr~ 

tégica. Aunque pareciera que en cuanto a la burguesía se refiere, 

al hablar de alianzas y rupturas, la única certeza es que estas -

son siempre y a la larga, tácticas, por aquello de que ''al son que 

nos toquen ..... , 11 o mejor dicho 11 al nopal. • • • • sólo cua:::ido tiene t!:!: 
.;, 

nas· • • • 
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CONCLUSIONES 

A lo largo de esta investigación hemos intentad~ anali-­

zar las posibles convergencias y divergencias entre e~ G~upo -­

Monterrey -al que consideramos el paradigma del comportamien-­

to de la fracción monopolista financiera de la burguesía mexi-­

cana- y el Estado. A manera de conclusión y abriend~ un nue-­

vo espacio de preguntas derivadas de esta investigación retoma­

mos los siguientes puntos. 

Desde su formación el Grupo Monterrey ha manifestado po­

siciones abiertamente antiestatales. A partir de problemas y -

demandas coyunturales de corte económico y/o político, y cir--­

cunscritas en un marco político más amplio que desde siempre ha 

pugnado por la remoción de ciertos artículos constitucionales -

que atañen contra la "propiedad privada" y la "libertad del in­

dividuo" (artículos 3.-, 5.-, 27.-, 130.- entre otros:, el Gru­

po ha ejercido presión. Montados en los organismos er.::presaria­

les, una ideología religiosa y el PAN los empresarios regiomon­

tanos han tratado de orientar la política del Estado en el sen­

tido más rentable y conveniente a sus intereses. 

Por su parte los representantes del Estado han recogido 

sus demandas e impulsado su proyecto, en la medida que este no 

afecta su propia supervivencia y poder, y con la anuencia de -­

un contexto económico que hasta la década de los 60's empieza -

ya a agotarse. 
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A partir de la década de los 70's esta relació~ cambia 

cualitativamente dada una crisis estructural e irresoluble -por 

lo menos hasta ahora- que, aunque ?º mecánicamente, se refleja 

de manera drástica en el ámbito político. El final del sexenio 

de LEA marca un corte en donde a partir del fracaso del populi~ 

mo modernizador del Grupo en el poder y en el contexto de una -

crisis expresada en la devaluación, la fuga de capitales y el -

compromiso firmado con el FMI., la fracción hegemónica de la -­

burguesía presiona al Estado hacia un rumbo diferente que incl~ 

ya el decantamiento de la ideología estatal de todo referente -

populista y.la modernización del aparato estatal bajo las divi­

sas de la honestidad, la eficiencia y la productividad. 

Así, el intento de modernización del Estado y la planta 

productiva del equipo de José LÓpez Portill~ expresado entre -­

otras formas en su tecnocratización y en el desplazamiento de -

la burocracia sindical del centro básico de decisione~ a través 

de una cuantiosa renta petrolera y préstamos internacionales g~ 

rantizados por las reservas de petróleo, iba dirigido a la fraQ 

ción hegemónica de la burguesía. No obstante, la mis:-:-.a renta -

petrolera detuvo este proceso que incluía la racionalización de 

los recursos y nuevas formas de consenso político decantadas 

de la enorme dosis de ineficiencia y corrupción de la burocra-­

cia sindical. 
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Con todo, la reconciliación, sellada, en cie~a medida, 

en la Alianza para la Producción, se llevó a cabo en Monterrey, 

con el Grupo Monterrey. Igual sub:Sidios, prebendas ::' privile-­

bios se destinaron a esta fracción de la burguesía. Así, a pe­

sar del populismo derrochador y las arcas abiertas al grupo en 

el poder, los empresarios regiomontanos habrían de e.~-presar, en 

referencia a la sucesión presidencial en 1982, "Si el sucesor 

es como LÓpez Portillo, ya la hicimos ••• " 

Con la baja de los precios del petróleo y el alza de las 

tasas de interés el panorama habría de cambiar radicalmente pa­

ra todos los sectores sociales. El fin del crecimie.•to artifi­

cial, y de una manera más inmediata, la nacionalización de la -

banca habían de dar luz, una vez más, al verdadero rostro del 

Grupo Monterrey. Montado sobre los organismos empresariales, -

la religión, y la oposición redentora y el silencio pragmático 

del PAN, el Grupo Monterrey demandaba una reestructuración radi:, 

cal del aparato estatal que les permitiera ganar puestos de de­

cisión (y evitarse sustos como el de la nacionalización), que -

barriera con la burocracia sindical, que impidiera la interven­

ción del Estado en la economía y que favoreciera la integración 

económica y cultural -sabida es su identificación, a pesar de 

su guadalupanismo, con la ética protestante- con E. u. 
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Ante el embate de los empresarios, Miguel de la Madrid 

personificaba el intento de reconciliación que pasaba por el -

Acuerdo con el FMI, por la devoluc~ón del 34% de las acciones 

bancarias y por la misma preeminencia de la tecnoburocracia C.Q. 

mo el centro básico de decisiones del Estado. Sin embargo el 

reconocimiento de su rectoría económica -su poder- y del sec 

tor social como elemento clave del sistema -condición de su -

propia supervivencia- habrían de constituir los nuevos obstá­

culos para una total reconciliación. Más allá de las concesi.Q. 

nes, 1985 estaría marcado por el reconocimiento de la burocra­

cia política de su no disposición a compartir espacios de po-­

der. Hecho demostrado en la derrota del Grupo Monterrey en -­

las elecciones de Nuevo Léón en Noviembre de ese año. 

Así, el final del sexenio se caracteriza por un desa--­

cuerdo entre la tecnocracia, la burocracia sindical y los em-­

presarios con respecto a los ritmos de ese proceso de moderni­

zación que tiende a trastocar los cimientos políticos e ideol~ 

gicos del Estado Mexicano y que en palabras de Sergio Zermeño 

se convierte en una lógica "esquizofrénica" entre la racionali­

dad política y la racionalidad económica. 

Sin embargo en un intento por asimilar y encauzar las -

demandas -mediatas e inmediatas- del capital monopolista fi-
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nanciero la tecnoburocracia lleva a cabo la modernización mont~ 

da sobre el recorte, el despido, la venta de paraestatales y tQ 

do tipo de prebendas al capital ex~ranjero. con el r~esgo que 

esto implica para su propia legitimidad y supervivencia, funda-­

mentadas en la corporativización del Estado y en un d:.scurso de 

corte populista. Con el riesgo también de una ruptura con 

aquella facción de la burocracia (los líderes sindicales, mont~ 

dos también en un discurso populista y organizados en un apara­

to que les permite todo tipo de corrupción y prebendas), inefi­

ciente pero imprescindible mediadora y mediatizadora ael desean 

tento social. 

Así, convergiendo con la burguesía monopolista financie­

ra tanto en las medidas económicas que intentan superar la cri­

sis como en la reestructuración del sistema político, pareciera 

que el conflicto real, si lo hay, radica en el quién está en el 

poder, y si acaso en una mayor radicalidad empresaria~ en el 

carácter y los ritmos de estas medidas. 

Sin embargo esta radicalidad pre sen 

ta. conflictos. Sería viable política y económicamente su pro­

yecto "antidemocrático, antipopular y antilibertario". -como -

lo llama Abraham Nuncio- sin la mediación precisamente de esa 

burocracia contra la que tanto claman y que, aunque d:.slocada, 



- 198 

posee todas las argucias y los años de experiencia que permiten 

ese equilibrio de fuerzas que caracterizan, hoy, al bloque his­

tórico mexicano? 

Parece que no. Quizá a la "familia revolucionaria" le -

quedan todavía muchos años en el poder. No obstante, hemos de 

hablar de una nueva familia que, reconciliadu sobre las bases -

de la refuncionalización de la burocracia sindical -en una nue­

va versión de líderes sindicales productivistas y eficientistas 

y con nuevos y más imaginativos mecanismos de corrupción- y con 

la anuencia de un contexto económico más favorable -que por lo 

demás hoy parece poco probable-, pueda transitar por los cami­

nos de las hoy tan frecuentemente citadas "modernización y mo-­

dernidad." 

Las distintas fuerzas que componen el tejido s~ 

cial de este país responderán a esta pregunta. 
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